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    SINOPSIS


    


    La bruja oscura hace un oscuro pacto con una criatura que toma el control de las personas a través de los sueños. El guardián de los sueños de Estrid no puede hacer nada y Vigo y Alarik deben entrar en otra dimensión para salvarla. Iris les advierte que ingresar en este mundo es muy peligroso, si mueres allí, también lo harás en la realidad.
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    CAPÍTULO 282


    


    ¡Uuu… iii… uuu… iii… uuu!


    


    ¡Uuu… iii… uuu… iii… uuu!


    Es Nochebuena. La alarma de la escuela de Mariefred se ha activado y desgarra el aire con su fragor agudo. Viggo y Alrik han roto el panel de cristal de la puerta de entrada para poder colarse dentro y rescatar a Iris de Maggan la Migrañas.


    Freya se ha alterado muchísimo con el ruido ensordecedor de la alarma: gime, ladra y aúlla como una loca.


    La enfermería del colegio se ha convertido toda ella en un congelador. El aire está cargado de hechizos mágicos. Alrededor de Viggo y Alrik flotan los objetos más diversos: sillas, papeles, jeringuillas... En medio de la estancia yace inerte la enorme serpiente blanca. Junto a ella se ve la figura de Iris, congelada como una estatua de hielo.


    Lo único que Iris puede mover son los ojos: unos ojos que no son para tomárselos a broma. Tienen un aspecto tan aterrador que tanto Alrik como Viggo retroceden con un respingo. Las pupilas rasgan el blanco como dos rayas negras, al igual que ocurre en los ojos de una serpiente. ¿Qué le ha pasado a Iris? ¿Se ha vuelto peligrosa?


    Saliendo de su momentánea estupefacción, Alrik es el que finalmente corre hacia ella.


    —¡Ayúdame! —le grita a su hermano—. Tenemos que sacarla de aquí.


    Sin embargo, Viggo no reacciona. Petrificado, mira fijamente algo que se halla detrás de Alrik.


    Este se da la vuelta y emite un grito ahogado. A sus espaldas se encuentra una araña. Una araña tan alta como él, y con un enorme cuerpo recubierto de grueso vello negro.


    La araña gigante también está congelada. No obstante, justo debajo de ella, en el suelo, reposa una vara mágica que irradia calor, mucho calor; tanto que las solidificadas patas de la araña comienzan a descongelarse. El ruido de la escarcha al fundirse perfora a Alrik como si fuera un taladro de terror.


    Ploc, ploc, ploc.


    Los ocho ojos de la araña se clavan en ellos. A continuación, el monstruo intenta levantar con pesadez una de sus patas peludas. El hielo que aún la recubre se agrieta, cruje, se funde, formando un charco bajo el colosal arácnido.


    Ploc, ploc, ploc.


    No debería ser posible oír el goteo del hielo al fundirse, ya que la alarma sigue aullando. Sin embargo, el cerebro de Alrik percibe hasta la última gota que cae al suelo. El sonido resuena en su cráneo como un eco terrorífico.


    En un intento desesperado de liberarla, Alrik se echa encima de Iris; sin embargo, el cuerpo de la chica es un gran témpano imposible de mover.


    —¡Ayúdame, te he dicho! —le grita de nuevo Alrik a su hermano.


    Viggo logra salir de su parálisis y corre hacia ellos. Ambos agarran a Iris y tiran de ella con todas sus fuerzas. Su esfuerzo es en vano: se sienten tan impotentes como si estuvieran intentando levantar un robusto tronco de árbol caído.


    ¡CRAC!


    Suena un restallido cuando la araña consigue despegar otra de sus patas del suelo helado. Levanta la extremidad liberada para posarla sobre el charco.


    ¡CHOP!


    La araña avanza un paso hacia ellos.


    —¡Mierda, mierda, mierda! —chilla Viggo.


    No hay manera de mover a Iris. Pronto, él y su hermano serán pasto del gigantesco artrópodo, que luego se zampará a Iris de postre, como si fuera un polo con sabor a humana. Viggo se pone a correr sin moverse del sitio: sus piernas quieren escapar, pero la cabeza lo obliga a quedarse allí.


    Algo sucede en el interior de Alrik. Pone las manos sobre la estatua congelada en que se ha convertido Iris y se encuentra con la mirada de esta, con sus serpentinos ojos. Experimenta entonces la misma sensación que cuando Estrid, a veces, clava en él sus ojos verdes de bruja. Una gran calma lo invade, y, acto seguido, una explosión de energía emana de él a través de los brazos y los dedos. Profiere un grito, una palabra que no ha oído en su vida, que acaso no sea siquiera una palabra, sino un estridente sonido inarticulado.


    «Libre», piensa.


    —¡LIBRE!


    ¡En un abrir y cerrar de ojos, el hielo se derrite alrededor de Iris! El agua cae a raudales de su cuerpo.


    —¿Q-q-qué has hecho? —tartamudea Viggo.


    Las piernas de Viggo dejan de correr en el sitio y, en lugar de ello, comienzan a temblar y a tiritar. Alrik parece que va a desmayarse de un momento a otro.


    No obstante, Iris los conduce a empellones hacia la puerta.


    


    —¡Corred! —exclama—. ¡Corred por vuestra vida!


    Iris, Alrik y Viggo salen disparados de la enfermería de la escuela. Mientras la alarma sigue sonando, corren a toda velocidad hacia la puerta principal, por donde entraron tras romper el cristal.


    «Pero… ¿dónde se ha metido Freya? —piensa Alrik mientras mira a su alrededor—. ¿No estaba con nosotros hace un momento?»


    Justo cuando van a saltar por el boquete abierto en el cristal de la puerta, un coche cruza el patio de la escuela y se detiene frente a la entrada. Los faros los deslumbran.


    —¡La empresa de seguridad! —jadea Viggo—. ¡Ellos nos ayudarán! Seguro que llevan pistolas.


    —¿Eres idiota o qué te pasa? —Alrik tira del brazo de su hermano—. No nos pueden descubrir bajo ningún concepto, porque entonces…


    Se lleva el índice al cuello y hace un rápido gesto para expresar lo que quiere decir: ¡les cortarán el pescuezo si los acusan de robo y vandalismo!


    —¿Qué vamos a hacer entonces? —grita Viggo.


    En ese momento, como surgida de la nada, Freya aparece ante ellos. Hay una especie de urgencia en los ojos de la perra, que parece decir «¡seguidme!», antes de echar a correr.


    Alrik, Viggo e Iris obedecen ciegamente. Aceleran al pasar ante la entrada de la enfermería. Viggo cree oír un ruido sordo contra la puerta, pero no podría asegurarlo: la alarma ahoga todos los demás sonidos.


    Freya los conduce por un pasillo lateral más allá de la oficina del director y de la sala de profesores. No se detiene hasta llegar a la entrada de personal, que lleva al aparcamiento de profesores, en la parte trasera del edificio. Vuelve a ladrar como diciendo: «Por aquí podemos salir».


    —¡Chica lista! —jadea Alrik—. ¡Lista de verdad!


    ¡Oh, cuánto quiere a Freya! ¿Cómo puede una perra ser tan inteligente?


    Viggo empuja hacia abajo la palanca verde de emergencia y la puerta se abre con toda la facilidad del mundo.


    En ese preciso instante, la alarma deja de sonar. El vigilante de seguridad debe de haberla apagado.


    —¿Y si la araña se come al guarda? —pregunta Viggo—. Tenemos que advertirlo…


    —¡Eso no es una araña! —replica Iris—. Es la bruja negra. No va a querer matar al guarda, solo le interesamos nosotros, además de Estrid y Magnar. Quiere librarse de los cinco para apoderarse de la biblioteca. Tenemos que irnos de aquí.


    Se oye entonces el ladrido de otro perro.


    —¡Oh, no, es el perro del guarda de seguridad! —exclama Viggo con la respiración entrecortada.


    Freya levanta la oreja.


    —Allí —susurra Alrik señalando con la cabeza una caseta de almacenaje en la otra punta del aparcamiento.


    Todos cruzan el desierto lugar agachados. Justo cuando logran esconderse tras la caseta, el guarda abre la puerta de personal y sale a la oscuridad.


    —¡Eh! —grita—. ¿Quién anda ahí?


    La luz de la linterna del guarda parpadea de aquí para allá, recorriendo todo el aparcamiento y la caseta de almacenaje. El perro que lo acompaña tira de la correa.


    —¡SALID AHORA MISMO! —ordena el vigilante—. De lo contrario, os echo al perro.


    El can gruñe con impaciencia. Por el ruido que hace, se nota que es muy grande, y que está bien entrenado para perseguir a los ladrones.


    Los segundos pasan. Alrik, Viggo e Iris permanecen inmóviles detrás del almacén. Nadie mueve un músculo, salvo Freya. Alrik la agarra del collar, pero ella se revuelve y quiere soltarse.


    —¡Vámonos corriendo! —cuchichea Iris.


    —Espera —dice Alrik—. ¡No podemos dejar que nos pillen! Tienes que entenderlo.


    Freya comienza a mover la cola y a gemir. Parece que tiene muchísimas ganas de jugar con el perro del guarda de seguridad.


    —¡Freya, cállate! —casi quiere gritar Alrik—. ¡Cállate y estate quieta!


    —¡Voy a soltar al perro! —dice amenazante el vigilante en la oscuridad—. ¡A POR ELLOS, BICHO, A POR ELLOS!


    El perro del guarda atraviesa el aparcamiento como una exhalación, derecho hacia donde están escondidos.
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    ¡Pero qué perra más estúpida!


    


    Alrik oye cómo el perro del vigilante de seguridad se abalanza directo a la caseta de almacenaje. Parece saber que ellos están escondidos detrás.


    Entonces Freya ya no puede contenerse más. Se suelta y cruza como una exhalación el aparcamiento. ¡Y luego se detiene y mueve la cola!


    Alrik se da puñetazos de desesperación en la cabeza.


    «¡Pero qué perra más estúpida! —grita para sus adentros—. ¡Se cree que todo es un juego!»


    Sin embargo, Bicho, el perro del guarda, frena en seco y parece estar muy muy interesado en Freya. Olfatea el aire con el hocico apuntando hacia arriba. ¡Y se pone también a mover la cola!


    —¡Ve a por ellos, Bicho! —ordena de nuevo el guarda.


    El perro no le hace caso: Freya se ha acercado a él y ambos canes están muy ocupados con su cortés ritual de saludo, que consiste en olerse el trasero. Freya echa la cola a un lado.


    —¡NO! —ruge el guarda mientras echa a correr hacia ellos—. ¡Ven aquí, Bicho!


    Este sigue sin prestarle atención, ya que en ese momento se ha puesto a jugar con Freya, y ambos corren en círculos, uno alrededor de la otra, creando remolinos de nieve.


    Cuando el vigilante llega adonde juguetean, Freya sale disparada, atraviesa el aparcamiento de profesores y se aleja de allí, rumbo al centro del pueblo. Lleno de alegría, Bicho corre en pos de su nueva amiga. En unos pocos segundos han desaparecido de la vista.


    —¡Me cago en todos los demonios! —vocifera el vigilante tirando con rabia la correa al suelo.


    No obstante, la recoge enseguida y sale también corriendo tras ellos.


    —¡Bicho! —se lo oye gritar—. ¡Ven aquí, te he dicho!


    También a él lo ven desaparecer en la noche.


    —¿Qué ocurre? —pregunta Viggo en un susurro.


    —Creo que… Freya acaba de salvarnos el pellejo —dice Alrik con voz temblorosa.


    —Tenemos que ir a la biblioteca cuanto antes —los urge Iris—. El poder de la bruja negra es más fuerte que nunca. Si llega allí antes que nosotros, matará a Estrid y a Magnar y se apoderará de la biblioteca. Yo aún conservo algo de la fuerza de la serpiente blanca en mí. Tal vez pueda detenerla.
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    El poder mágico está a punto de acabarse


    


    Alrik, Viggo e Iris corren tan rápido que la boca se les inunda de un acre sabor a sangre. ¡Han de ir a cien por hora si quieren llegar a tiempo!


    Alrik no deja de echar la vista atrás en busca de Freya. ¿Dónde estará, adónde habrá ido? ¿Y si le pasa algo?


    Magnar les abre la puerta al llegar.


    —¡Iris! —exclama mientras la rodea con sus grandes brazos—. Creíamos que nos habías abandonado para siempre.


    Parece como si no quisiera soltarla nunca.


    —¡Pero mi niña! —dice—. ¿Qué te ha pasado?


    Iris está empapada. La sangre se le ha coagulado en el labio superior después de que Maggan la Migrañas le haya arrancado el piercing de la nariz.


    Alrik otea dentro de la casa, esperando que Freya aparezca detrás de Magnar, pero sigue sin haber ni rastro de la perra. En su lugar aparece Estrid, quien, tan pronto como ve a Iris, da un brinco atrás y agarra con firmeza su vara mágica, casi con miedo.


    —¿Qué te pasa en los ojos, Iris? —le pregunta sin soltar la vara.


    Iris se libra del abrazo de Magnar. Sus ojos de serpiente blanca miran hacia arriba, hace ademán de escuchar. Los demás no oyen nada.


    —La bruja negra viene hacia aquí —dice —. Siento cómo se acerca. Está… está volviendo de nuevo a su verdadero yo. ¡Quiere apoderarse de la biblioteca! ¡Hay que darse prisa!


    Iris se precipita escalera abajo, seguida por todos los demás. Sin aliento, Viggo y Alrik ponen a Estrid y a Magnar al corriente de lo ocurrido. Les cuentan que Maggan la Migrañas es la bruja negra, les hablan de la araña gigantesca y de las demás cosas que han pasado en la enfermería de la escuela. Corren a través del pasadizo subterráneo hasta llegar a la biblioteca. Estrid tira de la pesada puerta.


    —¡Escondeos! —ordena Magnar.


    —¡A LAS TRINCHERAS! —grita el imp del gorro de gato desde dentro de su jaula.


    —No hay sitio alguno donde esconderse —objeta Iris.


    —¿Qué te ha pasado en los ojos? —insiste Estrid—. ¿En qué te has convertido?


    —En alguien muy fuerte —replica Iris sosteniendo la inquisitiva mirada verde de Estrid—. ¡Si tú supieras! Esto es lo que pasa cuando eres una bruja al ciento por ciento.


    —¡Pues entonces sálvanos! —La voz de Estrid vibra de la desesperación—. Porque yo soy solo medio bruja.


    Iris se vuelve hasta dar la espalda a los demás y deja vagar su mirada por los estantes de la biblioteca. Siempre ha disfrutado en ese lugar, siempre ha sentido un profundo respeto por los objetos antiguos y los libros.


    Ahora, no obstante, la sensación es aún mejor. Estar en la biblioteca es como entrar en una piscina a la temperatura ideal, es una sensación cálida, segura. Nunca como ahora ha sentido con tanta intensidad que la biblioteca está viva.


    Da igual que ella se halle ensangrentada y hecha una sopa tras haber nadado en el agua procedente de un váter desbordado, tras haber luchado contra una bruja negra. Da igual que la bruja negra esté en camino. Iris todavía se siente como una reina, rebosante de la maravillosa fuerza de la serpiente blanca. Siente como si una exhibición de fuegos artificiales tuviera lugar en su interior.


    Algunos libros se caen de los estantes, y ella entiende enseguida que están tratando de saltar a sus brazos, como torpes cachorritos. No puede evitar reírse. A lo lejos, oye las voces de los demás:


    —¿Qué les pasa a los libros? ¿Qué ocurre?


    —¿De qué te ríes, Iris?


    —¿Te has vuelto loca?


    Sin embargo, Iris no responde. Se limita a pronunciar un conjuro para que los libros descarriados vuelvan a su sitio. De sus dedos brotan poderes mágicos como si fueran palomitas de maíz; ni siquiera ha de hacer ningún esfuerzo. Los libros regresan volando a sus respectivos estantes.


    Uno de ellos, no obstante, rebota contra la mano de Iris. Cuando sus dedos lo tocan, algo extraño sucede. Es como si ella, en cuestión de medio segundo, entrara en el libro, de manera que, cuando este se aleja de su mano, ha asimilado todo su contenido. Es un tratado acerca de árboles mágicos. En un abrir y cerrar de ojos, Iris lo sabe todo acerca de los árboles mágicos: qué aspecto tienen, qué propiedades mágicas encierran, en qué lugares del mundo crecen... ¡Es increíble! La fuerza mágica de la serpiente blanca es la responsable.


    Los demás continúan gritando a su alrededor, intentando llamar su atención. Pero ella no tiene tiempo de atenderlos. Sobre la mesa de piedra, el imp del gorro de gato sigue aullando en el interior de su jaula:


    —¡A CUBIERTO!


    Iris chupa una de sus rastas, que aún conserva restos de las lágrimas de la serpiente blanca. El poder mágico está a punto de acabarse.


    Con su mirada serpentina alcanza a «ver» la protección mágica de la biblioteca. ¡Ajá, así es como funciona! El velo mágico protector cuelga de diferentes objetos en forma de telarañas de luz. Esas telarañas de magia se entrelazan formando una gran red alrededor de las paredes y del techo. Los objetos a los que se han adherido no son nada especiales: un espejo pequeño desprendido de su marco, un polvoriento pájaro disecado, una botella de cristal rota y una veintena de cosas más. Ahora entiende por qué Estrid y Magnar siempre han insistido tanto en que no puede moverse ni sacarse nada de la biblioteca.


    Iris percibe cómo todos esos objetos vinculan antiguos hechizos de protección con la ayuda de la energía de los vecinos de Mariefred, de las personas normales y corrientes que habitan el pueblo. Cada vez que alguien hace o dice algo bueno o amable, la protección se refuerza. Solo con pronunciar la palabra «paz», la red mágica que rodea la biblioteca se vuelve más resistente; no olvidemos que Mariefred significa «paz de María». Es como un adhesivo de dos componentes: la bondad humana y los conjuros mágicos; ambos, combinados, crean una protección muy sólida. Se trata de una magia sencilla, pero muy astuta y eficaz.


    Los objetos, por tanto, funcionan como si fueran ganchos de los que cuelga la red mágica; pero también son un receptor de la energía de los vecinos del pueblo. Ahora que Iris se fija en ello, todos están muy desgastados o rotos, tal vez incluso más viejos que la primera vez que entró en la biblioteca. La protección, en consecuencia, se ha debilitado. Las telarañas de luz muestran desgarros y la unión entre ellas se ha aflojado.
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    Ha comenzado una carrera contrarreloj. La bruja negra de Mariefred ha salido de la escuela y está en camino, Iris lo sabe. Además, en su interior nota cómo la fuerza mágica de la serpiente blanca se está agotando.


    —¡Pues claro! —exclama en voz alta.


    Ahora sabe cómo ha de proceder para reforzar la protección mágica de la biblioteca. Lo único que ha de hacer…


    ¡Entonces se oye un fuerte golpe a sus espaldas!

  


  
    


    [image: ]


    


    CAPÍTULO 285


    


    ¡Pedazo de traidor!


    


    Todos los demás pegan un respingo cuando la librería prohibida cae al suelo con un fuerte golpe.


    Los libros prohibidos se agolpan contra las puertas del mueble cerrado con llave, como intentando salir.


    El imp sacude los barrotes de la jaula y profiere un aluvión de frenéticas órdenes militares.


    A su alrededor se oyen también los gritos de Alrik, Viggo, Estrid y Magnar, quienes unen fuerzas y entre todos levantan de nuevo la librería.


    Iris es la única que no contribuye. Completamente inmóvil, siente cómo la esencia de los libros prohibidos fluye hacia ella como una corriente de aire fresco que insufla a su mente un nuevo pensamiento.


    Hace unos momentos, la idea que revoloteaba en su cabeza era: «Ya sé cómo reforzar la protección mágica». Ahora, sin embargo, piensa: «Pero ¿por qué iba a hacerlo? Yo no soy de este lugar. Aunque la bruja negra quiere convertirse en la más poderosa del mundo, yo puedo arrebatarle el poder y ocupar ese puesto. Aquí y ahora. Con la fuerza de la serpiente blanca aún dentro de mí, soy capaz de absorber todo el conocimiento contenido en un libro con solo tocarlo. Me acaba de pasar con ese tratado acerca de árboles mágicos. Me da tiempo de tocar todos los libros de la biblioteca antes de que la fuerza de la serpiente se agote. Voy a ser la bruja más sabia del mundo. De inmediato y sin tan siquiera tener que hacer un esfuerzo. Se acabó eso de estudiar horas y horas seguidas hasta quemarme las cejas».


    Está harta de trabajar tan duro sin parar. Al no disfrutar del privilegio de ser una portadora de vara, no lo ha tenido nada fácil en su carrera de bruja. Le ha costado mucho adquirir destreza en los dedos para pronunciar hechizos, se ha visto obligada a forzarlos a posiciones tan extrañas que la hacían reventar de dolor, ha ejercitado la velocidad de sus movimientos con tesón. Pero todo eso se acabó.


    «Si decido absorber todo el conocimiento de la biblioteca, todo irá como la seda —piensa—. Todas las bibliotecas mágicas del mundo estarán encantadas de abrirme sus puertas. Voy a ser la bruja más respetada, la más competente. Los expertos en magia de todos los rincones del planeta vendrán a mí para pedirme consejo.»


    Sin embargo, ha de tomar la decisión en ese mismo momento, sin más dilaciones. La fuerza de la serpiente blanca que le queda no es suficiente para reforzar la protección mágica de la biblioteca y, a la vez, absorber su conocimiento. O una cosa o la otra.


    «Tengo que salvar mi propio pellejo —dice para sus adentros—. Si no, puede que nunca vuelva a ver a Gloria.»


    Gloria. Cómo echa de menos a su hermana pequeña. Su recuerdo se le clava como un cuchillo en el corazón.


    «Después de haber absorbido todo el conocimiento de la biblioteca, le prenderé fuego —resuelve—. Así la bruja negra no podrá apoderarse de ella. ¿No es esa la mejor opción? Sí, eso es lo que voy a hacer.»


    Entonces ve algo que centellea muy cerca. Los ojos serpentinos de Iris se posan en la gran bola de cristal que se alza sobre un pedestal junto a ella. Es una bola de cristal mágica, de las que se utilizan para la clarividencia. Antes, su interior se veía empañado, de un opaco color gris, pero ahora se ha vuelto cristalino, brillante, refulgente. Y algo se mueve dentro de la esfera.


    «Por supuesto, la serpiente blanca tiene poder adivinatorio —piensa Iris—. Es capaz de ver lo oculto.»


    Llena de curiosidad, da un paso hacia el relumbrante objeto y emite un grito ahogado: allí, dentro de la bola de cristal, ve la cara de su hermana.


    —¡Gloria! —susurra Iris poniendo la mano sobre la bola.


    El rostro de Gloria, sin embargo, no presenta una expresión en absoluto alegre. Al contrario, su hermana clava los ojos en ella con una mirada seria y penetrante, para enseguida decir:


    —¿Eres de esas personas que solo piensan en sí mismas?


    —¡No! ¿Por qué dices eso? —responde Iris.


    —Primero me abandonaste a mí, a tu hermana pequeña. ¿Y ahora quieres abandonar también a tus amigos?


    —¡Te equivocas! —protesta Iris—. Escúchame...


    —¿Qué clase de bruja eres?


    —No lo entiendes…


    De pronto, alguien la agarra del brazo. La bola de cristal se oscurece, como si fuera una lámpara que alguien acabase de apagar.


    —Iris, ¿estás bien? ¿Con quién hablas?


    Es Magnar. Su voz no suena lejana. Todo lo contrario, está muy, pero que muy cerca.


    Iris intenta recomponerse, recobrar su resolución y su insensibilidad.


    —¿Me oyes, Iris?


    La amable voz de Magnar de nuevo.


    «Magnar —piensa—. El que colgó las ramas de bruja encima de mi cama, sabiendo que aliviarían mi melancolía. El que me dio comida y lecho. El que me enseñó a jugar a la ruleta rusa de bollos…»


    Hace un esfuerzo para sacudirse esos pensamientos de encima.


    «Me da igual. Ni siquiera conozco a esta gente. No significan nada para mí, y yo no significo nada para ellos. ¿No es así?»


    Recuerda el abrazo que Magnar le ha dado hace un rato. Un abrazo de afecto sincero. La ha echado de menos de verdad.


    Magnar, Estrid, Viggo, Alrik. Son una lata todos ellos. Pero son su panda. Su nueva panda. Y, si se para a pensar, lo cierto es que ha sido al colaborar con ellos cuando ha logrado cosas importantes.


    «Si abandono a mi gente, a la gente que me es cercana, me sentiré sola el resto de mi vida —piensa—. ¿Para qué querría convertirme en la más poderosa del mundo y conseguir que todos me admiren si voy a estar más sola que la una?»


    Vuelve a oír entonces la voz susurrante de Gloria: «¿Qué clase de bruja eres?».


    Iris inspira profundamente y a continuación grita:


    —¡De acuerdo, pedazo de aficionados! ¡Me quedo! Me quedo aquí para luchar junto a vosotros.


    Con las manos extendidas y los dedos encogidos en la posición adecuada, pronuncia un conjuro de reparación dirigido a todos los objetos que sujetan la protección mágica. Repite una y otra vez las palabras que componen el sortilegio.


    Todos los objetos vuelven a estar como nuevos. El ave disecada recobra de pronto sus colores intensos, adquiere un aspecto tan realista que parece que en cualquier momento vaya a echar a volar. El espejo se acopla en su marco como si fuera magnético y su luna de súbito brilla como la plata. Una botella desportillada y rota se funde para moldearse de nuevo en su forma original. Y así sucesivamente.


    Iris observa cómo la red de protección mágica vuelve a estar entera, sin rotos ni desgarrones. Los objetos recién recompuestos emanan hilos de luz que se entretejen. Es como si una bóveda estrellada recubriera la biblioteca.


    —Ahora la bruja negra no podrá entrar —declara.


    Iris siente cómo la bruja negra se rinde. De momento, el peligro ha pasado. A continuación, nota también cómo la fuerza de la serpiente blanca la abandona, se consume, se agota. Ya no puede ver el mágico velo protector, aunque sabe que está allí, tan fuerte como cuando fue creado por primera vez.


    De repente, se da cuenta del frío que tiene. Sigue empapada. Y cansada, tan cansada que podría dormir un año entero.


    —¿Has vuelto ya en ti, Iris? —le pregunta Magnar.


    Iris asiente y esboza una leve sonrisa.


    —Tu bondad es tu mayor superpoder, ¿lo sabías? —dice.


    Magnar se enjuga las lágrimas con un gesto rápido.


    —Qué bien volver a verte con tus ojos normales —interviene Viggo—. Ahora, ¿qué tal si nos das las gracias por haberte salvado el culo?


    Iris se vuelve hacia Viggo.


    —¡¿Gracias?! —exclama—. ¿GRACIAS? ¿Cómo te atreves? ¡PEDAZO DE TRAIDOR!
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    CAPÍTULO 286


    


    ¡Un asesino!


    


    Viggo se queda de piedra. Iris, que acaba de volver en sí, se ha puesto a echar espumarajos de rabia. Por alguna razón, está furiosa con él.


    —¡TRAIDOR! —repite.


    —¡ENEMIGO INFILTRADO! —grita el imp del gorro de gato sacudiendo con fuerza los barrotes de la jaula.


    —¡Cállate la boca! —exclama Alrik con severidad—. ¡Mi hermano no es ningún traidor!


    Sin embargo, Iris no presta atención ni al imp ni a Alrik.


    —¡La bruja negra tiene un libro que pertenece a esta biblioteca! —continúa—. Un tratado sobre hierbas medicinales y plantas curativas. En él aparece un texto en clave. La bruja negra me secuestró porque quería averiguar la cadena de letras que hay aquí, en el techo. Esa es la clave para descifrar el texto.


    Señala hacia arriba, donde serpentea una larga hilera de letras pintada en el techo.


    —El texto del libro es incomprensible sin la clave de cifrado —prosigue Iris—. Pero si logra descifrarlo y leerlo, la biblioteca abrirá sus puertas. ¡Eso es lo que me ha dicho la bruja negra! ¡Confiesa que tú tuviste que ver con el robo del libro!


    Esto último se lo dice a Viggo.


    —Pero ¿es que estás mal de la olla o qué te pasa? —se le encara Alrik—. ¿Por qué iba Viggo a…?


    —¿Puedes dejar que sea Viggo quien responda? —lo corta Iris.


    Alrik, Estrid y Magnar se vuelven hacia Viggo con mirada expectante.


    Este traga saliva. Repite mentalmente una sola palabra, una palabra que, a pesar de no pronunciarla en voz alta, siente rebotar contra las paredes y el techo, como un eco que le parece que todos oyen: «¡Culpable! ¡Culpable! Culpable!».


    No puede hacerlo, no puede. ¿Cómo confesar su falta? Se le hace muy cuesta arriba.


    —No..., no sé de qué me estás hablando —dice, sin sonar todo lo convincente que querría.


    —Ya lo has oído. —Alrik le pega a Iris un buen empellón—. ¡Así que ahora deja a mi hermano en paz!


    —Como me empujes otra vez, te juro que te convierto la nariz en un nabo podrido —le gruñe Iris en respuesta.


    —Haya paz, chicos —interviene Magnar.


    —Iris, no puedes lanzar una acusación tan grave así como así —le advierte Estrid—. Viggo dice que él no ha hecho nada, de modo que...


    —Tu moneda cayó de entre las páginas del libro cuando Maggan la Migrañas me lo enseñó, la moneda hueca que usas para tus trucos de magia —continúa Iris—. ¡Ya me explicarás cómo llegó allí! Maggan la Migrañas me ha dicho que cogió el libro de casa de HeyHenry antes de matarlo. Deberías haber visto su cara de sádica satisfacción mientras me lo contaba. ¿Cómo es que HeyHenry tenía el libro si él nunca puso los pies en la biblioteca? La moneda es la prueba. ¡Tú te llevaste el libro!


    Viggo no puede parar de tragar saliva. ¿HeyHenry fue asesinado por el libro de las verrugas? Qué locura, no puede ser verdad.


    —Pobre HeyHenry —continúa Iris—. Él te creía su amigo. Pero...


    —¡Pues claro que era amigo suyo! —grita Viggo lleno de desesperación—. ¡No era un libro importante, no era más que un libro sobre hierbas y verrugas en el culo!


    No puede continuar. Se ve obligado a morderse el labio por dentro para no romper a llorar desconsoladamente. La barbilla le tiembla sin control, no logra mantenerla quieta, la cara se le agita en espasmos a causa del llanto que pugna por salir. Pero de eso ni hablar, no se lo permitirá.


    —¡ALTA TRAICIÓN! —aúlla el imp.


    Alrik lo mira con unos ojos llenos de signos de interrogación.


    El aire se estremece, como si toda la biblioteca contuviera la respiración.


    —Henry —musita Estrid.


    Solo dice eso, el nombre de su hermano. Nada más.


    Los oídos de Viggo comienzan a oír una especie de alarido, un tono agudo que se vuelve cada vez más fuerte. Un tono que le rebana el cerebro en finas rodajas.


    «La bruja negra ha matado a HeyHenry —piensa—. Lo ha matado por ese libro. Ha sido culpa mía. ¡Soy un asesino! ¡Un asesino!»


    Siente cómo el alma se le cae a los pies.


    Y entonces brotan las lágrimas sin remedio, lágrimas cálidas que se deslizan por su rostro. Llora tanto que acaba desplomándose sobre la mesa de piedra.


    Siente la mano de Magnar en la espalda y oye su voz tranquila y amable:


    —Vamos, vamos, Viggo. Cuéntanos qué pasó.


    Con la cabeza enterrada entre los brazos, Viggo lo cuenta todo. Cuenta cómo le mangó el ojo de cristal a HeyHenry y cómo se hizo añicos en el asfalto. Cuenta cómo HeyHenry tenía hemorroides, por lo que él robó…, no, tomó prestado el libro para hacer las paces con su amigo. A pesar de que sabía que está terminantemente prohibido sacar nada de la biblioteca. Su relato se acompaña de muecas, mocos, babeo:


    —... solo quería..., no era mi intención..., no sabía..., creía que...


    De pronto cesan el llanto y las palabras; lo único que se oye son los sollozos entrecortados de Viggo, cuyo flaco cuerpo se estremece con breves espasmos a intervalos irregulares.


    Ninguno de los otros dice nada.


    —Per-dón —susurra Viggo con la cabeza sobre la mesa—. ¡Per-dón!


    Acto seguido, levanta el rostro, preparado para encontrarse con la mirada condenatoria de sus compañeros. Sin embargo, nadie parece enfadado. Todos permanecen callados con una expresión apesadumbrada.


    Magnar suspira profundamente. Las lágrimas corren por sus mejillas arrugadas.


    —Escucha, Viggo —dice por fin—. Cogiste el libro porque querías ayudar a Henry. ¿Cómo ibas a saber qué consecuencias tan funestas tendría eso?


    Estrid asiente en silencio.


    —Deberías habérmelo contado —musita Alrik—. Lo del ojo y todo eso.


    —Ya, pero es que te habrías cabreado como un mono —objeta Viggo.


    —Pues sí, pero a pesar de eso deberías haberlo hecho —reitera Alrik.


    —Maggan la Migrañas mató a mi hermano —dice Estrid—. Voy a perseguirla hasta el último rincón.


    —No vas a tener que hacerlo —replica Iris—. Ella os perseguirá a vosotros hasta apoderarse de la biblioteca.


    —Así que si la bruja negra tiene el libro y la clave de aquí arriba, podrá hacer que las puertas de la biblioteca se abran para ella. —Estrid mira el bucle de letras que se arremolina en el techo—. ¿Es eso lo que has dicho?


    —Eso es lo que me dijo ella. ¿Y por qué me iba a mentir? Tenía la intención de matarme, de modo que se sentía libre para contármelo todo sin tapujos.


    —Me pregunto cómo es posible hacer que la biblioteca se abra —reflexiona Estrid—. Qué tipo de magia hay que emplear para ello…


    —No hace falta magia —explica Iris—. Me dijo que hay un monstruo debajo del suelo. Los hechizos del libro tienen el poder de despertar al monstruo, que estallará y abrirá la biblioteca desde dentro.


    De golpe, Magnar deja de acariciar a Viggo en la espalda.


    —¿Quieres decir el monstruo milenario? —pregunta en voz baja.
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    CAPÍTULO 287


    


    ¡Así, de repente!


    


    —Nuestra madre adoptiva siempre nos decía: «Tened cuidado de no despertar al monstruo milenario. El que duerme aquí, bajo la biblioteca».


    —Ya, pero lo decía solo para asustarnos —matiza Estrid—. Con la intención de que no armáramos jaleo ni nos pusiéramos a correr por la biblioteca.


    —Sí, y también para que no nos diera por explorar los pasadizos subterráneos peligrosos, que era lo que algunas querían —replica Magnar dirigiendo una mirada significativa a su hermana.


    —No era ninguna invención de vuestra madre —tercia Iris—. Hay algo aquí debajo, en el subsuelo.


    Todos guardan silencio unos instantes mientras miran hacia abajo.


    —Me parece una completa locura —declara Estrid casi en un susurro—. ¿Quieres decir que la bruja negra te habló del monstruo, te dio a entender que era real?


    —Sí —responde Iris—. Su plan es entrar en la biblioteca despertando a la bestia que duerme bajo el suelo. Dijo que el monstruo se halla dentro de la protección mágica, ya que vivía allí antes de que la biblioteca fuera construida.


    —¿Y eso cómo lo sabe? —pregunta Viggo.


    —¿Y cómo sabía que los conjuros para despertar al monstruo están en el libro sobre hierbas y plantas medicinales? —agrega Estrid—. Ni siquiera nosotros lo sabíamos.


    Nadie conoce la respuesta. ¿Quién es Maggan la Migrañas? ¿De dónde ha salido?


    A continuación, Iris les hace un pormenorizado relato de lo que han sido sus últimas veinticuatro horas. Les cuenta lo del secuestro, lo del suero de la verdad y lo del spiritus. Les habla de la Mano del Maligno. Les refiere cómo Maggan la Migrañas se transformó en una araña gigante. Y cómo la serpiente blanca sacrificó su vida por Iris.


    Estrid, Magnar, Alrik y Viggo la escuchan boquiabiertos y sin pestañear.


    —Bueno, mientras no tenga la clave, no va a poder entrar aquí —reflexiona Estrid mirando las letras pintadas en el techo—. De momento, estamos a salvo.


    —Debido a que Iris ha reforzado la protección mágica —sonríe Magnar.


    —¿Qué tal si me das las gracias? —le dice Iris a Viggo con sarcasmo.


    Sin embargo, Viggo no parece oírla.


    —A ver, no entiendo nada. Los que construyeron la biblioteca en el pasado, ¿por qué lo hicieron encima de un monstruo dormido? ¿Tenían una coliflor en vez de cerebro o qué?


    —Mira quién habla, señor Cerebro de Coliflor —dice Alrik—. ¿Por qué dejaste tu moneda en el libro? Te mereces el título de M.I.C.O.: el Más Incompetente Caco del Orbe.


    —Eh, eh, vale, ¿no? —replica Viggo—. ¿Cómo que caco incontinente?


    Iris suelta una carcajada.


    —¡Un caco que se mea en los pantalones! —dice en tono de burla—. Un ladrón que necesita pañales para ir a robar libros a la biblioteca.


    —Cállate —la corta Alrik—. Aquí la única que se ha meado encima eres tú. ¡Hueles a váter!


    A continuación se vuelve hacia su hermano:


    —¡INCOMPETENTE, he dicho! ¡Significa que no sabe hacer las cosas!


    —Ah, pues dilo —masculla Viggo—. ¿Por qué no me hablas en cristiano? Además, no se me da tan mal mangar cosas. La verdad es que se me da muy bien.


    —Pero volvamos a la primera pregunta —tercia Estrid—. ¿Cómo llegó la moneda al libro de Viggo?


    A este se le enciende el rostro.


    —Yo tampoco me lo explico —dice—. La última vez que vi a HeyHenry fue cuando le di el libro. Estuve practicando con él el truco, pero entonces la moneda fue y desapareció. ¡Así, de repente! Es muy raro lo de esa moneda. También desapareció en una ocasión anterior, cuando les estaba enseñando el truco a Anders y a Laylah.


    —¿Quieres decir esa tarde que estuvimos viendo una peli francesa? —pregunta Alrik.


    —Eso es —asiente Viggo—. ¡Pof! De repente, la moneda ya no estaba. Más tarde, cayó del libro de matemáticas cuando vaciamos nuestras mochilas en el cuarto de baño. Y yo ni siquiera había tocado la mochila después de esa tarde. ¡Raro, muy raro! ¿Te acuerdas?


    Alrik asiente con la cabeza. Viggo continúa:


    —Otra cosa rara fue cuando le mangué el móvil a Sim..., bueno, a un idiota.


    Viggo vacila unos instantes. Preferiría no revelar que le birló el móvil a Simon después de aquel torneo de golf. Alrik no está al tanto de ese pequeño detalle. No es que Viggo le haya mentido a su hermano; simplemente, no se lo ha contado todo.


    —¿Qué pasó con el móvil? —inquiere Iris con impaciencia—. ¡Continúa!


    —Me arrepentí de habérselo mangado. Me quemaba encima y deseé con todas mis fuerzas que volviera al bolsillo del idiota. Cuando luego quise devolvérselo de extranjis, el móvil había desaparecido. ¡Pof! Así, sin más. Después me enteré de que Sim..., de que el idiota lo había encontrado dentro de su bolsillo. ¡Raro raro de verdad!


    Iris da un respingo en su silla, como si la hubiera picado una avispa.


    —¡No hay nada raro en la moneda! —exclama—. Ni en el móvil. ¡El raro eres tú! ¡Puedes mover cosas con la mente! ¡Es telequinesia!


    —Tele… ¿qué?


    —Te-le-qui-ne-sia —repite Iris pronunciando con exagerada claridad las sílabas—.Tienes la capacidad mágica de mover cosas con el poder del pensamiento. Hiciste que el móvil regresara al bolsillo del idiota solo con pensar en ello. Y me apuesto cualquier cosa a que estabas pensando en los libros, el de hierbas y el de matemáticas, mientras hacías el truco de la moneda. Eres capaz de mover objetos sin tocarlos.


    —¡Guauuuu! —exclama Viggo subiéndose a la silla y poniéndose a bailar sobre ella—. ¡Soy mago! ¡Guauuu! ¿Has oído, Alrik? ¡Mago!


    —Pero no pareces poseer aún un control total sobre esa capacidad —señala Iris con sequedad—. Vas a tener que entrenarla. ¡Bueno, en todo caso, me alegro mucho de saber que no eres del todo inútil!


    Alrik sale en defensa de Viggo.


    —¿Cómo que inútil? ¿Quién te ha salvado hace un rato de una araña gigante, eh?


    —¡Y tú! —Iris se vuelve hacia Alrik—. También tienes algún poder mágico. Hiciste que el hielo se derritiera cuando yo estaba congelada en la enfermería de la escuela. ¡Y las algas te soltaron cuando el näck intentó ahogarte! ¿Qué te pasa a ti con el agua?


    —¿Cómo? ¡Nada! —repone Alrik con la cabeza gacha.


    —¡Yo sí lo sé! —salta Viggo agitando la mano en el aire con entusiasmo, como si estuviera en la escuela y supiese la respuesta a la pregunta del maestro—. Alrik es capaz de ver cosas cuando está en el agua. Le ha pasado ya varias veces. Vio aquel ataúd que nos llevó al myling. Y... hoy, cuando estábamos en el cuarto de baño y lo he salpicado, te vio a ti, Iris. Por eso te encontramos y te rescatamos. ¿Qué tal si nos das las gracias, por cierto?


    —Entonces, ¿qué rollo tienes tú con el agua? —insiste Iris, escudriñando el rostro de Alrik.


    —¡Ninguno, ya te lo he dicho! —ruge este.


    —¡Claro que tienes un rollito raro con el agua! —protesta Viggo.


    —¡Basta! —los interrumpe Magnar—. Vamos a calmarnos. Cada cosa a su tiempo. Tenemos que digerir mucha información nueva. Tú, Iris, debes ir a darte un baño y ponerte ropa seca y limpia. Vosotros dos, Alrik y Viggo, deberíais iros a casa. Creo que les debéis una explicación a Anders y a Laylah.


    Alrik y Viggo intercambian miradas. Oh, sí, sigue siendo Nochebuena. Parece que haya pasado un siglo desde que Viggo salpicó a su hermano con agua del grifo del lavabo y luego se escaparon de casa para salvar a Iris de Maggan la Migrañas.


    —Esta vez no nos vamos a librar —murmura Alrik—. ¿Cómo van a entender que saliéramos corriendo en pleno reparto de regalos de Navidad? ¿Cómo podemos mantener a Laylah y a Anders al margen de esto?


    —¿Estrid? —Magnar interpela a su hermana con tono suplicante—. ¿No podrías…?


    —De acuerdo —responde ella—. Vosotros salvasteis a Iris. Intentaré inventarme algo para sacaros de este embrollo. ¡Lo haré lo mejor que pueda!


    —¿Y dónde está Freya? —pregunta Alrik con mirada angustiada—. Tenemos que encontrarla también a ella. ¿Y si…?


    Se interrumpe al no atreverse a pronunciar en voz alta lo que está pensando: «¿Y si le ha ocurrido algo malo a Freya?».


    —Venga, vamos —dice Estrid mientras agarra su vara mágica—. La buscaremos de camino a la Finca del Maestro Sastre. No hay tiempo que perder.


    


    Tan pronto como Estrid y los chicos han cerrado la puerta de la biblioteca tras ellos, Magnar se dirige a Iris:


    —Eso que has dicho de Alrik y el agua... Está claro que tienen una relación muy particular.


    —Por supuesto —asiente Iris—. Lo único que pasa es que él no quiere admitirlo.
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    CAPÍTULO 288


    


    ¡Échame a mí la culpa!


    


    Alrik y Viggo acaban de llegar a casa acompañados por Estrid. Los tres aguardan en el umbral de la puerta.


    —¿Recordáis lo que tenéis que decir? —pregunta Estrid.


    —Nada —mascullan al unísono los dos hermanos.


    —Exacto —asiente Estrid—. Dejadme que sea yo la que hable.


    Cuando pulsa el timbre, la puerta se abre tan rápido que parece que Anders y Laylah hayan estado haciendo guardia en el pasillo a la espera de oírlo. Pero antes incluso que ellos, Freya sale disparada a saludar efusivamente a Alrik y a Viggo.


    Alrik la rodea con los brazos y le da un fuerte achuchón. Vaya peso se ha quitado de encima. Siente un alivio tan grande que le parece que podría echar a volar.


    —Gracias por salvarnos el culo hace un rato —le susurra hundiendo la nariz en su pelaje. Freya le responde con unos cuantos lametones en la cara.


    —¡Aquí estáis! —exclama Laylah—. Comprenderéis que no podéis salir corriendo de casa de esa manera. ¿Dónde os habíais me…?


    Estrid la interrumpe poniendo una mano en alto.


    —No les digas nada a los chicos —dice—. ¡Échame a mí la culpa! Alrik ha recibido un mensaje de su madre justo cuando estabais repartiendo los regalos. Su madre les deseaba una feliz Navidad, pero al leer el mensaje se han enfadado entre ellos. Ya sabes, la relación con su madre es un poco complicada.


    Anders y Laylah guardan silencio, con expresión seria. Max y Tarek aparecen también en la puerta.


    Alrik y Viggo agachan la mirada. Los incomoda que Estrid utilice a su madre como excusa, pero qué se le va a hacer. ¿Hay alguna otra cosa que puedan inventarse?


    —Así que, si lo he entendido bien, los chicos comenzaron a pelearse en el cuarto de baño —prosigue Estrid—. Y luego salieron fuera a pegarse. Es triste pero cierto. Después estaban tan avergonzados que, en lugar de volver a entrar aquí, vinieron a nuestra casa. Yo les dije que os llamaría enseguida, pero luego nos pusimos a jugar a juegos de mesa y estábamos tan entretenidos que… se me olvidó. Lo siento.


    —¡Se te olvidó! —exclama Laylah con voz indignada.


    —Estrid, ¿cómo se te ha podido olvidar una cosa así? —dice Anders—. Max y yo hemos salido detrás de los chicos, nos hemos puesto a buscarlos como locos por todo el pueblo. Luego, de repente, Freya ha aparecido en casa ¡sola! Pensábamos que había ocurrido una verdadera desgracia.


    —Estábamos a punto de llamar a la policía —añade Laylah—. ¿No te das cuenta de lo preocupados que estábamos?


    —Ya —replica Estrid, contrita—. Pero... es que últimamente ando muy despistada. Empieza a darme miedo. El otro día me puse a buscar mi móvil desesperada ¡mientras estaba hablando por él!


    Tarek y Max se ríen.


    —Y ayer, al volver del supermercado, guardé el gorro en la nevera y el queso en el perchero —continúa Estrid.


    —Vale —le espeta Laylah—. ¡Pero no te puedes olvidar de algo cuando hay niños de por medio!


    —Vamos, mamá —dice Tarek dándole un empujoncito cariñoso—. Una vez, cuando estábamos de vacaciones, papá y tú me dejasteis olvidado en una gasolinera. Ya llevabais diez kilómetros recorridos cuando os disteis cuenta. ¡Y tú, Max, ibas en el asiento de atrás sin decir ni pío!


    —Es que molaba mucho librarse un rato del hermanito pequeño —sonríe este.


    —Te entiendo perfectamente —interviene Alrik, si bien cierra la boca de inmediato al encontrarse con la mirada punzante de Estrid. Ya, es verdad, han prometido no decir nada en absoluto.


    —Y oye, papá —ríe Max—. ¿Te acuerdas de cuando denunciaste a la policía que te habían robado el coche?


    —¡Aunque luego caíste en la cuenta de que lo habías dejado aparcado en la puerta del supermercado y habías venido a casa andando desde allí!


    Viggo no puede evitar soltar una risita.


    —Pues sí, pero esto es diferente —objeta Anders.


    —Y una vez, cuando estábamos de vacaciones esquiando... —comienza a decir Max.


    —Bueno, creo que ya basta —protesta Laylah.


    —¡No, cuéntanoslo!


    Max continúa:


    —Mamá estaba harta de tirar del trineo con Tarek cuesta arriba, así que se le ocurrió utilizar el telesquí. Una gran idea, hasta que notó una sacudida y se cayó de cara contra el suelo. Se le había olvidado que hay que llevar los esquís puestos para que el telesquí te pueda subir pendiente arriba.


    Todo el mundo se ríe. Excepto Laylah y Anders, que apenas alcanzan a esbozar una sonrisa tensa.


    —Bueno, escuchadme —dice Laylah—. Ya hablaremos de esto en otro momento. Sigue siendo Nochebuena y aún nos quedan regalos por repartir. ¡Adentro, chicos! Anders, quizá deberías acompañar a Estrid a casa.


    —Pero ¡por Dios!, ¿por qué iba a hacerlo? —dice Estrid.


    —Por si te olvidas de dónde vives. —Anders le guiña un ojo.


    —¡Ahí me has dado! —Estrid se ruboriza—. No os preocupéis, no es necesario. ¡Feliz Navidad!


    —¡Feliz Navidad! —contestan Laylah y Anders.


    —Estrid es la M.A.M.A. —le susurra Viggo a su hermano—. La Madre Absoluta de las Mentiras Arriesgadas.


    Alrik, sin embargo, no sabe si darle la razón. Porque está casi seguro de que Laylah y Anders no se han tragado la mentira de Estrid. O mejor dicho: tiene la total certeza de que no se la han tragado.
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    CAPÍTULO 289


    


    ¡Castración!


    


    —¿Puede alguien explicarme por qué los ladrones de hoy en día tienen que hacer tantos destrozos y ponerlo todo patas arriba? —se pregunta Thomas, el maestro de manualidades.


    Está avanzada la Nochebuena. El maestro de manualidades, el vigilante de seguridad y la policía de la trenza se hallan dentro de la enfermería de la escuela, donde reina un caos total: muebles rotos, cristales hechos añicos, trozos de porcelana, jeringuillas y papel higiénico húmedo se amontonan en una única masa informe.


    —El ladrón debe de haber sido un yonqui en busca de drogas —comenta el guarda—. Ya sabéis, barbitúricos y otras cosas fuertes que pueden estar guardadas en los botiquines.


    —Sí, por desgracia, puede haber sido un drogodependiente —asiente la policía de la trenza—. Si no encuentran nada, a veces les da por romperlo todo, de pura desesperación. Gracias por haber venido tan rápido, Thomas.


    —¡Cómo no iba a venir! —dice Thomas, el de manualidades—. Soy yo el responsable mientras Agneta, la directora, está de vacaciones en Tailandia. Ella siempre se asegura de delegar la responsabilidad en alguien de fiar.


    La policía de la trenza se vuelve hacia el vigilante:


    —Bien, vamos a repasar una vez más lo sucedido, para que Thomas también se entere.


    —Bueno, pues la alarma se activó —dice el vigilante—. Mi perro y yo llegamos en diez minutos.


    —¿Viste a alguien al llegar? —pregunta la policía.


    El guarda se rasca la cabeza.


    —No. Me pareció oír algo, pero no podría asegurarlo, porque la alarma estaba sonando a todo volumen. Sin embargo, lo que sí me encontré fue un gran charco de agua en el suelo del pasillo. Bicho siguió un rastro hasta la entrada del personal, la que lleva al aparcamiento de profesores. Así que seguramente por allí salió el ladrón.


    —¿Viste a alguien en el aparcamiento?


    —Qué va —el guarda de seguridad mira a Bicho, que está sentado a sus pies—. Al menos no vi a ningún ladrón. Solo a un perro blanco y negro. ¡Una hembra en celo!


    —¡Ay, malote! —La policía le dirige a Bicho una sonrisa divertida—. ¿Y qué pasó?


    —¡Pues que se fue todo al garete! ¡Tantas horas de adiestramiento para nada! Basta con que aparezca una perra en celo y se olvida de todo lo que ha entrenado.


    —¿Ah, sí? ¿Cómo es eso?


    —Los dos chuchos se largaron y se corrieron una buena juerga —explica el vigilante—. Como no tenía ninguna posibilidad de darles alcance, opté por llamaros a la comisaría. Bicho regresó hace solo veinte minutos. ¡Qué buen perro de seguridad!


    El animal da un bostezo y los mira como avergonzado.


    —Voy a pedir hora con el veterinario —continúa el guarda—. ¡Para que lo castren! ¡¿Me oyes, Bicho?! ¡Para que te castren!


    —No hemos logrado localizar a la enfermera de la escuela, Margareta Melander —continúa la policía de la trenza—. Thomas, ¿tú sabes dónde está?


    —Eh... En casa, supongo —responde él mientras siente cómo un ligero espasmo nervioso se apodera de uno de sus ojos—. La última vez que hablé con ella fue... ayer..., creo.


    El maestro de manualidades intenta que su voz suene tranquila y normal. Para sus adentros reza para que su rostro no refleje que está mintiendo. La verdad es que solo han pasado unas pocas horas desde que habló con Margareta aquí mismo, en la enfermería, cuando acudió a ella para rogarle y suplicarle que le diese un poco más de aquel jarabe. Se comportó como un verdadero drogadicto. Nadie puede, bajo ninguna circunstancia, enterarse de eso. Si lo hicieran, podrían llegar a pensar que tiene un problema de adicción a las drogas y que ha participado de alguna forma en este acto vandálico. Todo el mundo sabe lo rápido que corren los rumores por Mariefred. No, debe localizar a Margareta para ponerse de acuerdo con ella sobre esta cuestión antes de que hable con la policía.


    —Necesitamos saber si han robado alguna cosa —prosigue la policía de la trenza—. Así que te estaríamos muy agradecidos, Thomas, si pudieras echarnos una mano para localizar a la enfermera de la escuela y decirle que se ponga en contacto con nosotros.


    —Claro que os echo una mano —dice Thomas—. Sí, sí, sí. Confiad en mí.


    El maestro de manualidades lanza una mirada furtiva alrededor. Sus ojos se detienen en algo brillante que hay en el fregadero. Lo recoge. Es una moneda hueca. ¿Dónde diablos la ha visto antes?


    


    —Creo que eso es todo de momento —concluye la policía de la trenza—. Bueno, no, una cosa más: ¿hay cámaras de seguridad en la escuela?


    —¡Sí! —contesta Thomas—. Hay una en la entrada principal.


    En su fuero interno, el maestro de manualidades da gracias al cielo por haber usado la entrada del personal, donde no hay ninguna cámara.


    —Me encargaré de que los de la oficina envíen las grabaciones de la cámara —dice el guarda.


    —¡Estupendo! —exclama la policía—. Seguro que en la grabación se ve al delincuente. Y si tenemos suerte, tal vez sea alguien que conozcamos.


    El maestro de manualidades se guarda la moneda en el bolsillo y no piensa más en ella. Por el momento.
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    CAPÍTULO 290


    


    ¡No quiero que nadie me vea!


    


    Es la madrugada del día de Navidad. En algún lugar de Mariefred, Maggan la Migrañas yace encogida en el suelo, en el rincón de un cuartucho pequeño. Se ha cubierto con unas mantas y también con una vieja alfombra de lana. Nadie diría que debajo hay un ser humano.


    La puerta se abre y aparece un hombre que alumbra con una linterna el bulto informe que reposa en un rincón.


    —Así que este es tu escondite —dice.


    Maggan la Migrañas levanta la esquina de una de las mantas y echa una ojeada. Ve cómo los zapatos negros y relucientes del recién llegado se acercan.


    —Levántate —le ordena el hombre.


    El pelo enmarañado de Maggan la Migrañas y sus ojos enrojecidos por el llanto se dejan ver entre el revoltijo de mantas. Pone una mano ante el rostro para protegerse de la luz de la linterna. El spiritus asoma la cabeza por su oído.
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    —Hola —gime con voz lastimera—. No me alumbres. Tengo una pinta... horrorosa. ¿Has traído las pinzas?


    El hombre saca del bolsillo unas pinzas de depilar.


    —¡Aquí están! Pero, dime, ¿qué ha pasado? Tenías secuestrada a la brujilla. ¿Has conseguido la clave?


    Maggan la Migrañas comienza a sollozar.


    —No, se me ha escapado. He hecho todo lo que he podido. Me he convertido en una araña para derrotarla. ¡Pero no he sido capaz de volver del todo a mi forma original! ¡Mira!


    Extiende un brazo hacia la luz. Está recubierto de pelos de araña, negros, puntiagudos, hirsutos. El hombre de la linterna da un rápido paso atrás.


    —Están bien enraizados —se lamenta Maggan la Migrañas—. En las piernas y en los brazos. ¡Hasta en la cara! He probado un montón de conjuros mágicos, pero vuelven a crecer enseguida.


    Maggan la Migrañas rompe a llorar.


    —¿Cómo voy a mostrarme en público? ¡Buaaaa! Me he convertido en una mujer araña.


    —Para de gimotear —la conmina el hombre—. No soporto los llantos. ¡Trae acá el brazo!


    Maggan la Migrañas le alarga el brazo. Con las pinzas, el hombre agarra un grueso pelo de araña y tira fuerte.


    Maggan la Migrañas profiere un grito de dolor. Acto seguido, empieza a llorar de nuevo.


    —¡¿Has visto?! Vuelve a crecer —aúlla—. ¡Esto es cosa de Iris! Vino un vigilante. Tuve el tiempo justo de esconderme en un aula. Me resultó casi imposible transformarme otra vez de araña en humana. No podía ir correteando por el pueblo de esa guisa; los Blekh habrían enviado a todo un ejército. Cuando por fin logré encaminarme hacia la biblioteca, ya era demasiado tarde. La fuerza de la serpiente blanca me abandonó. Y sentí de lejos que la protección de la biblioteca se había fortalecido. Iris lo hizo. No entiendo cómo se convirtió en alguien tan poderoso de repente. Todo está perdido. ¡La biblioteca nunca será mía!


    —Nuestra, querrás decir —dice el hombre tirando las pinzas al suelo.


    —Claro —moquea Maggan la Migrañas—. ¡Perdón! Nuestra, quiero decir, por supuesto.


    El hombre se levanta y enciende la luz del techo. Maggan la Migrañas sostiene una manta delante de la cara.


    —No quiero que nadie me vea —solloza.


    El hombre responde con un siniestro gruñido:


    —Deja de lloriquear ahora mismo. ¿Sabes lo fea que te pones cuando lloras? Y esto ¿qué es?


    Con las puntas relumbrantes de sus zapatos da una patada a una fotografía tirada en el suelo.


    —Es la hermana pequeña de Iris Ackermand, Gloria. Iris tenía la foto en el bolsillo.


    El hombre agarra la fotografía.


    —¿Y qué es ese olor? —pregunta.


    Maggan la Migrañas levanta un poco las mantas, dejando al descubierto un montón de carne cruda.


    —Los restos de la serpiente blanca —contesta mientras se enjuga las lágrimas y sorbe los mocos—. Lo que ocurre es que la magia que proporcionan es cada vez más débil. Ya casi ni hacen efecto. Me rindo.


    El hombre se agacha junto a Maggan. La agarra de la muñeca para contemplar los hirsutos pelos de araña.


    —Te rindes —repite con frialdad—. ¡No me lo puedo creer! Después de todo lo que he hecho por ti. ¿Quién te dio el spiritus?


    —Tú —hipa Maggan la Migrañas.


    —¿Cómo llegaste al reino de las tinieblas? ¿No fue gracias a mí?


    —Sí —pía ella—. ¡Todo ha sido gracias a ti!


    —¿Le has cogido ya el gusto a eso de ser la enfermera chiflada de la escuela?


    —No.


    —¿A lo mejor prefieres ser mujer araña?


    —No. ¡NO!


    —Entonces no se te ocurra decir que te rindes —masculla el hombre—. La biblioteca contiene magia suficiente para eliminar esos pelos. Te garantizo que tú y yo vamos a vivir en el castillo de Mariefred, vamos a gobernar el mundo. Serás como siempre has deseado ser. Poderosa. Aterradora. Bella. Vamos a matar a esos guardianes de poca monta y a sus amigos, y vamos a colgar sus cuerpos de los árboles, como si fueran adornos de Navidad.


    —Pero es que nunca vamos a llegar a la biblioteca —moquea Maggan la Migrañas—. He fracasado.


    Comienza a recoger moscas muertas del alféizar de la ventana para, a continuación, llevárselas a la boca.


    —No he conseguido la clave —continúa—. Y sin la clave no podemos despertar a la bestia que duerme bajo la biblioteca. En estos momentos, no hay otra forma de abrir la biblioteca si no es desde dentro. La protección exterior es demasiado fuerte.


    —Pero sé quién puede acceder a la clave —dice el hombre.


    Se inclina y susurra algo en el oído de Maggan.


    Maggan la Migrañas se queda sin aliento, horrorizada; una mosca se le atasca en la garganta.


    —¿La Mara? —Tose—. No..., cof… cof… ¡la Mara no!


    El hombre aprieta tan fuerte la muñeca de Maggan que le hace crujir los huesos.


    —¿Me estás replicando?


    —No..., no te... replico —tartamudea Maggan—. Lo único que... cof… cof... digo es que no va a ser posible. La Mara no obedece a nadie.


    —Cierto, pero nos dará la clave si le das algo a cambio.


    El hombre murmura unas palabras al oído de la bruja. Acto seguido, se levanta y declara en voz alta:


    —Con la fuerza de la serpiente blanca, serás capaz de hacerlo.


    —Pero ¿es que no has oído lo que te he dicho? —protesta Maggan—. La fuerza que tienen esos restos de carne es muy débil, casi no queda.


    —Pues come más, entonces —le ordena el hombre mientras agarra un buen pedazo de carne que coloca en el regazo de la bruja—. No querrás estar mascando moscas el resto de tu vida, ¿verdad? ¡Venga, come! ¡COME!
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    CAPÍTULO 291


    


    ¡Los lápices no son lo mío!


    


    —No hay ninguna razón para no darnos un pequeño homenaje —dice Magnar—. Aunque las cosas se hayan puesto muy feas.


    La Nochebuena ha pasado y ya estamos en el día de Navidad. Viggo y Alrik se hallan sentados cada uno a un lado de la mesa de piedra de la biblioteca, preparados para que el primero comience su entrenamiento en telequinesia, con Iris como maestra. Magnar les ha preparado una infusión de grosella negra y buñuelos de manzana; luego se ha sentado junto a su hermana presidiendo la mesa. Freya duerme a sus pies, sin ningún interés en las clases de magia.


    —¿De verdad esto es una buena idea? —pregunta Estrid—. ¿Qué les va a parecer a los Blekh que practiquemos magia sin ser jueves?


    —Pues si los Blekh piensan que estamos infringiendo las reglas, que vengan aquí y nos detengan —concluye Iris—. Tenemos que entrenar para estar en condiciones de proteger la biblioteca, no hay más remedio. ¿Estás listo, Viggo?


    —Llevo estando listo desde hace un siglo —replica este con impaciencia. Siente una emoción tan grande que no es capaz de parar quieto


    —Muy bien. —Iris pone un lápiz sobre la mesa ante él—. La telequinesia consiste en mover cosas con el poder del pensamiento.


    —¡Un lápiz! —exclama Viggo, decepcionado—. Pensaba que me iba a tocar mover algo más guay, como esta mesa de piedra, o un coche, o... ¡el cole! ¿Por qué no puedo mover el cole y tirarlo al fondo del lago?


    —¡Silencio! —lo interrumpe Iris bruscamente—. La telequinesia tiene sus limitaciones. Hasta ahora has podido mover objetos con los que tenías contacto físico, ¿verdad? La moneda estaba en tu mano y el teléfono en tu bolsillo.


    —Ajá —asiente Viggo.


    —Y solo eres capaz de mover cosas a un lugar que esté en tu cercanía inmediata —continúa Iris—. Si estás aquí, en Mariefred, no puedes mover algo desde Estocolmo hasta la Luna.


    —Vale, sí, ¿qué más da? —la impaciencia de Viggo va en aumento—. ¡Vamos allá!


    —¡Déjame acabar! —le ordena Iris con irritación—. Está bien empezar con un lápiz, ya que el cerebro piensa que es más fácil de mover que algo pesado y grande. En realidad, ni el peso ni el tamaño de un objeto importan a la hora de aplicarle telequinesia, pero te llevará tiempo aprender eso. Tal vez. O igual nunca llegas a aprenderlo.


    —Vale, vale, pero ¿qué tengo que hacer?


    Iris le indica a Viggo que se siente en su silla y acto seguido se coloca a su espalda. Se inclina hacia delante, hasta colocar la cara justo al lado de la del alumno, y señala el lápiz que reposa sobre la mesa.


    —¡Míralo! —conmina—. Apúntalo con el dedo. Concéntrate. Imagina que un rayo de luz sale de un punto situado entre tus ojos y llega hasta el lápiz. Visualiza cómo el rayo agarra el lápiz... y entonces lo mueves. Con la mente. Para ello has de mover primero tu pensamiento hasta el lugar al que quieres llevar el lápiz.


    —Genial —dice Viggo—. Mírame, Alrik.


    Viggo clava la vista en el lápiz, aprieta la mandíbula hasta hacer rechinar los dientes. Intenta agrupar todos sus pensamientos en un rayo de luz y concentrarse en el lápiz, el lápiz, nada más que el lápiz.


    Nada. El lápiz no se mueve un milímetro.


    Viggo trata de concentrarse de nuevo. El lápiz, el lápiz... Pero hay demasiadas distracciones a su alrededor. Para empezar, la respiración de Estrid y Magnar en el extremo de la mesa. ¿Por qué la gente mayor tiene que respirar tan fuerte? Además, oye cómo Iris levanta su taza y sopla la infusión para enfriarla un poco. Viggo oye también el ruido que hace al tomar un sorbo. El lápiz, el lápiz. Empieza a encontrarse un poco mal. Tal vez tres bollos de manzana han sido demasiado. Tiene restos de azúcar en la parte superior del labio. Qué incordio, ha de relamerse, no lo puede evitar. Y también nota los dedos pegajosos. Lleva puesto un jersey nuevo que ayer le regaló Papá Noel, y se da cuenta de que se le ha olvidado quitarle la etiqueta, que ahora le rasca la piel. Aaaayy, tiene que quitarse el jersey y arrancarle la etiqueta. O ponérselo del revés, como hace en verano con las camisetas que llevan etiquetas que le rozan. ¡Ay, sí, el lápiz, el lápiz, EL LÁPIZ!


    —¡Jooooo! —estalla Viggo—. ¡Esto no funciona!


    —¿Ya empiezas con los lloriqueos? —bufa Iris—. ¿Después de un minuto de esfuerzo? ¿Te haces una idea de lo mucho que he tenido que practicar yo? Varias horas al día desde que tengo uso de razón. Nada ha sido fácil para mí. ¡Hay que trabajar mucho!


    —¡Pero es que este ejercicio no sirve de nada! —protesta Viggo mientras se levanta tan rápido que casi hace volcar la silla—. ¡Los lápices no son lo mío! ¡Los lápices son lo que más odio del mundo mundial! Me recuerdan al cole. TÚ me recuerdas al cole. Me...


    —¡Aaahh, y tú me fríes el cerebro! —lo interrumpe Iris—. Rápido, Magnar, dame un bollo de manzana, no sea que por error le transforme las orejas en dos mojinos escocidos. Al fin y al cabo, no le sirven para escuchar. ¡SIGUE PRACTICANDO, TE HE DICHO!


    —Haya paz —tercia Magnar.


    Viggo agarra el lápiz y, a toda velocidad, garabatea un gran pene en el tablero de la mesa. Acto seguido, parte el lápiz en dos y lo arroja contra la pared.


    Alrik, Estrid y Magnar exclaman «¡¡VIGGO!!» al unísono.


    Viggo se desploma de nuevo en la silla, apoya la frente sobre la mesa y se coloca los brazos en la coronilla. Pasa de todo este tinglado. Se siente un estúpido por hacer caso de estas chorradas. Los demás están también totalmente chiflados por hacer caso de estas chorradas.


    Oye un leve golpecito: Iris ha vuelto a colocar una de las mitades del lápiz sobre la mesa, cerca de él.


    —Vamos —dice ella con firmeza—. Ya no tienes tres años. A seguir practicando.


    —¿Cuándo nos vamos? —le murmura Viggo a su hermano.


    —Venga, Viggo, para —dice Alrik con voz suave.


    Iris niega con la cabeza y se vuelve hacia Alrik.


    —Esto va a llevar su tiempo. Así que, mientras tanto, podríamos empezar con tu entrenamiento.


    Alrik siente una sacudida.


    —¿Cómo que mi entrenamiento?
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    CAPÍTULO 292


    


    ¡Que meta la cabeza en el agua tu madre!


    


    Iris va a buscar un recipiente con agua que coloca sobre la mesa de piedra ante Alrik.


    —Tú también tienes que practicar —dice—. He estado pensando acerca de eso que te pasa, de las cosas que te ocurren cuando estás en contacto con el agua. Creo que eres hidromante. Los hidromantes pueden hablar con el agua.


    Alrik se queda petrificado. No le da la gana de hablar con el agua. El bollo que acaba de engullir parece crecerle en la boca. Mira con horror el cuenco lleno de agua ante sus ojos y luego lanza una mirada a Magnar y Estrid. El primero le dirige una sonrisa alentadora. Los ojos verdes de Estrid se le clavan como diciendo: «Tú puedes». ¿Se han puesto todos de acuerdo en este tema?


    Alrik no sabe qué es lo que trama Iris con el cuenco ese lleno de agua, pero no piensa meter en él ni un dedo meñique.


    Desde que tiene memoria, a Alrik siempre le ha dado miedo el agua. Cuando era pequeño, se ponía a gritar cuando le tocaba bañarse o lavarse el pelo. Porque a veces, cuando le echan agua por encima de la cabeza, en su mente centellean imágenes, como si estuviera en un sueño o en una película. Por fortuna, esto no le ocurre muy a menudo; sin embargo, cuando le pasa, siente como que va a perder el control y caer en un agujero negro.


    —Un hidromante puede influir en las criaturas acuáticas —continúa Iris—. Por eso lograste que las algas te soltaran cuando te caíste por el agujero en el hielo.


    Alrik asiente con gravedad. Recuerda la sensación de tener las algas enroscadas al cuello.


    —Un hidromante puede también obtener información del agua, lo cual es estupendo, ya que hay agua por todas partes; nuestros propios cuerpos están compuestos en más de un sesenta y cinco por ciento de agua. El agua es un elemento antiguo, la que hay en tu organismo es la misma agua que los dinosaurios orinaron en su día.


    —Umm —masculla Alrik mientras intenta con todas sus fuerzas que Viggo levante la mirada y se encuentre con la suya, de modo que ambos puedan decidir largarse a casa.


    Sin embargo, Viggo, el muy traidor, permanece apoyado en la mesa con los brazos sobre la cabeza, como un plátano a medio pelar.


    —Además de todo ello —añade Iris levantando el dedo como una vieja maestra de escuela—, un hidromante también puede hacer predicciones con ayuda del agua —prosigue Iris—; es decir, adivinar, ver el futuro en el agua.


    Acerca el cuenco de agua a Alrik. Este se reclina sobre el respaldo de la silla tanto como puede. Iris no parece reparar en su gesto y sigue hablando como si estuviera leyendo un libro en voz alta:


    —Hay distintos métodos adivinatorios mediante el agua. Algunos hidromantes golpean tres veces con una varita mágica la superficie del agua y rezan el padrenuestro del revés. Otros mezclan el agua procedente de varias fuentes sagradas en un cubo en el que echan un cristal. Otros sumergen un cuchillo en el agua y la remueven con la mano izquierda en sentido contrario a las agujas del reloj. Hay diferentes maneras de aprender a controlar la capacidad innata del hidromante. ¿Cómo se comunica el agua contigo? ¡¿Oye?!


    —¡¿Quéee?! —replica Alrik al cabo de unos segundos—. ¡Y yo qué sé!


    Se encoge de hombros.


    —¡Ah, Señor! ¡Dame fuerza! —suspira Iris—. Vamos a intentarlo. Mete la cara en el cuenco. He mezclado tres tipos de agua: del grifo, del lago Mälaren y de nieve derretida. Además, lancé un conjuro sobre el cuenco antes de que llegarais, un conjuro que se utiliza para hacer que la gente revele secretos. No sé si funciona con el agua, pero bien vale la pena probar. Vamos, Alrik. Mete la cara y atrévete a quedarte quieto sin sacarla durante un ratito. Tienes que aprender a asumir el control.


    Empuja el cuenco de nuevo, acercándolo todavía más a Alrik. Este lo aparta todo lo lejos que puede.


    —¡Qué meta la cabeza en el agua tu madre! —profiere echando chispas de ira.


    —¿Qué narices les pasa a estos... MOCOSOS? —Iris se vuelve hacia Estrid y Magnar—. Deberían dar gracias al cielo de que yo esté aquí para enseñarles. ¡Pero lo único que recibo son insultos y quejas!


    —Qué raro, con lo pedagógica y paciente que eres —replica Estrid, sarcástica.


    La propia Estrid ha recibido clases de Iris, de manera que ha vivido en sus carnes cómo la joven maestra es capaz de desmoralizar al alumno.


    Iris suelta un bufido despectivo.


    —Así que no te atreves. Con cobardicas no se puede trabajar. ¿Qué hacemos, llamar a tu mamá para que venga a buscarte?


    —No menciones a mi madre —ruge Alrik—. ¡Y sí! ¡Me atrevo! Voy a probar. Pero no porque tú me lo ordenes.


    Agarra el cuenco y se lo acerca de forma tan brusca que salpica agua por toda la mesa. Acto seguido, inspira hondo y hunde la cara en el recipiente. La hunde hasta la línea del cabello, hasta que la nariz toca el fondo.

  


  
    


    [image: ]


    


    CAPÍTULO 293


    


    No puedo dormirme


    


    Alrik sumerge la cara en el cuenco lleno de agua. Una sensación angustiosa lo invade de inmediato.


    Se traslada a una habitación oscura. Un débil resplandor rojo ilumina la estancia. Viene de una lámpara colocada en el alféizar de la ventana, una luz quitamiedos. Su hermano y él tenían una igual cuando eran pequeños. Sobre la moqueta, en el centro de la habitación, se hallan esparcidos bloques de Lego, libros y ropa.


    La mirada de Alrik se posa en la cama colocada en un rincón. Sobre ella yace un niño de unos seis años. Este, que se parece mucho a Viggo cuando era pequeño, lleva puesto un pijama amarillo con un estampado de alegres cangrejos rojos que sostienen balones de fútbol en las pinzas. Aunque es la hora de dormir, el chaval se esfuerza por mantener los ojos abiertos.


    —No puedo dormirme —murmura—. Si me duermo, vendrá ella.


    «¿Quién? —piensa Alrik—. ¿Quién va a venir?»


    Los párpados del niño se agitan, pero al final el sueño lo vence.


    Entonces ocurre una cosa extraña: la pared se abulta, como si algo oscuro quisiera salir de ella. Alrik aguza la vista. Lo que parecía querer salir de la pared desaparece. Alrik niega con la cabeza. Y la sombra oscura parece pasar, como parpadeando, a su lado, acercándose al niño que duerme. Se trata de algo desagradable que se desparrama por la estancia de forma incierta y de repente se esfuma de nuevo. Alrik vuelve la cabeza despacio. ¡Allí está, junto a la cama! Oh no, desaparece otra vez. El corazón de Alrik late deprisa. Parece que solo es capaz de ver eso, lo que quiera que sea, por el rabillo del ojo; tan pronto como está a punto de volverse otra vez, la sombra difusa desaparece de su vista.


    En un primer momento, Alrik piensa en la araña gigante; pero no, esto es algo que se mueve por la habitación de una manera diferente, como una criatura que batiera las alas, como unas velas de barco negras hechas jirones que ondearan al viento, como unas ramas azotadas por un soplo de aire. Se ve invadido por un intenso malestar.


    Acto seguido, el niño rompe a gritar.


    Alrik grita también, atenazado por el terror. El agua del cuenco burbujea. Presiona las manos contra la mesa para echarse hacia atrás, pero siente la mano de Iris empujándole el cuello, forzándolo a mantener la cara en el agua. En el interior de su cabeza oye la voz ronca de Maggan la Migrañas:


    Si me das la clave, yo te daré a todos los niños pequeños de Mariefred.


    


    Viggo oye a Alrik gritar y burbujear dentro del cuenco de agua. Al alzar la mirada, ve cómo Iris sujeta a Alrik por el cuello, impidiéndole levantarse para tomar aire. Su hermano agita los brazos, lucha por liberarse.


    —Solo un segundo más —dice Iris—. Tiene que aprender a aguantar el presagio.


    Viggo se levanta de un salto y grita:


    —¡¿QUÉ HACES?! ¡SUELTA A MI HERMANO!


    Un instante después, la silla en la que estaba sentado Viggo golpea de pleno a Iris. Él no se la ha arrojado; sin embargo, sin saber cómo, la silla ha acabado en el careto de Iris.


    


    [image: ]


    


    Se arma un caos enorme: Iris cae de espaldas; Alrik se incorpora, con el rostro chorreando agua. Toma aire y da un buen porrazo al cuenco, el cual se desliza por la mesa como si fuera una bola en la bolera y vuelca la tetera, las tazas y los bollos, que van a parar donde están sentados Magnar y Estrid.


    La nariz de Iris empieza a sangrar de nuevo. Ella se pone en pie de un salto mientras, desde su jaula, el imp aúlla: «¡FORMEN FILAS!». Todos hablan vociferando al mismo tiempo:


    —¿Estás mal de la azotea o qué?


    —¿Es que ibas a ahogarme?


    —¡Vamos a calmarnos todos!


    —Oh, Dios mío, ¿qué ha pasado?


    Entonces Iris prorrumpe en carcajadas histéricas. Los demás se callan. ¿Se ha vuelto loca?


    —¡BUEN TRABAJO, VIGGO! —exclama—. Has conseguido mover toda una silla con el poder de la mente. Quizá nos seas de utilidad, después de todo.


    Viggo se queda embobado mirando su mano.


    —Además lo has hecho con la mano izquierda —continúa Iris—. Ojalá yo también tuviera la misma fuerza en las dos manos. A veces se me olvida que sois ambidextros.


    —¡Pues esto quizá te refresque la memoria! —profiere Alrik haciéndole a Iris una peineta con cada mano.


    A continuación, sale disparado hacia la puerta. Su hermano lo sigue.


    Iris, Estrid y Magnar permanecen inmóviles en medio del desorden.


    —Siempre pasan cosas raras cuando tú estás presente —observa Estrid, tensa.


    —Maravilloso, ¿verdad? —Iris se limpia con la manga la sangre de la nariz—. ¡Oye, se han olvidado de Freya!


    Iris se agacha para mirar debajo de la mesa, donde Freya duerme plácidamente, ajena por completo a lo ocurrido.


    —¡¿Qué le pasa?! —exclama Iris—. ¿Está enferma?
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    CAPÍTULO 294


    


    Cabreado a todas horas


    


    El sábado y el domingo pasan, y con ello acaban las vacaciones de Navidad. Max y Tarek regresan a sus casas, y Laylah va a tener trabajo extra en su clínica dental, ya que, con tanto dulce, la gente ha perdido empastes durante las fiestas.


    En Mariefred no se habla de otra cosa que del robo en la enfermería de la escuela y de la desaparición de la enfermera, Margareta Melander. Resulta que nadie en el pueblo la conoce; a pesar de haber trabajado en la escuela un año entero, no ha hecho amigos. A todo el mundo le parece, desde luego, un poco extraño, pero enseguida llegan a la conclusión de que algunas personas son solitarias por naturaleza. Margareta Melander se ha ido de viaje por Navidad y no mira su teléfono, sin duda eso es lo que ocurre.


    Viggo intenta varias veces sonsacar a Alrik: ¿de verdad no vio nada cuando Iris lo retuvo con la cara sumergida en el cuenco de agua? Sin embargo, Alrik se niega a responder. También se niega a volver a casa de Estrid y Magnar, así que Viggo acude él solo para practicar con Iris. Magnar le envía un mensaje diciéndole que Iris ha prometido tomárselo con más calma en el futuro, pero Alrik ni siquiera se molesta en contestar.


    Y es que está cabreado a todas horas. Lo cierto es que se le hace cuesta arriba tener un enfado tan grande, que no se le pasa nunca. Está enfadado con Iris, enfadado con Estrid y también con Magnar.


    Está también sumamente mosqueado con su hermano, ya que se da cuenta de que no para de practicar sus habilidades de telequinesia a escondidas. Como de costumbre, Viggo no es capaz de tomarse nada en serio. En una ocasión consigue que una maceta le caiga en el pie y le machaque el dedo gordo, de modo que la uña se le pone morada. Otra vez, un cubito de hielo salta al vaso lleno de refresco de Alrik, haciendo que se lo derrame todo encima.


    —La verdad es que tengo ganas de volver al cole —le dice Viggo en una ocasión en que están los dos solos—. Si aprendo a hacerlo muy bien, voy a ser el mejor goleador del mundo. En todos los deportes. ¡Ya verás qué gracia le hace a Simon!


    Alrik ni siquiera tiene fuerzas para responder. Querría gritarle a su hermano, recordarle que no se trata de un juego. Pero no sirve de nada. Todo el asunto del agua ha ido a mucho peor desde que Iris lo obligó a hacer el ejercicio ese de las narices. Nota cómo está batiendo su propio récord de velocidad a la hora de entrar y salir de la ducha o de beberse de un trago un vaso de agua: las imágenes parpadean en su cabeza como una incomprensible película de terror.


    No soporta la ducha, pero aún soporta menos no ducharse. Tiene todavía un recuerdo demasiado nítido de cuando vivían con su madre y tanto él como Viggo apestaban constantemente a tabaco porque ella fumaba como un carretero dentro de casa. De cuando siempre iban con la ropa sucia. Alrik quiere estar limpio y fresco. Ahora, en casa de Anders y Laylah, disfruta poniéndose una camiseta limpia todas las mañanas.


    En cuanto a las preguntas de Viggo, Alrik no piensa decir ni una palabra sobre lo que vio y oyó durante el ejercicio de Iris con el cuenco de agua. Porque si lo hace, ya sabe cómo va a acabar la cosa: todos le darán la murga para que continúe practicando, hasta que la idiota de Iris cave dos hoyos en la superficie helada del Mälaren para luego llevarlo atado de una cuerda bajo el hielo, de un hoyo a otro, diciendo: «¿Has visto algo? ¡Allá vamos otra vez!».


    


    Cuando llega el lunes, Viggo se apacigua y está más silencioso: mañana es el funeral de HeyHenry.


    Por la noche, una vez que se han acostado, Viggo intenta hablar de nuevo con Alrik.


    —¿Crees que mamá nos habrá comprado regalos de Navidad? —pregunta.


    Alrik no responde. Solo se oye el repiquetear de la lluvia contra la ventana. Las temperaturas han subido un poco, la nieve se derrite en las calles. Ayer, cuando sacaba a pasear a Freya, un coche pasó a su lado y lo salpicó. En ese momento, una imagen de su madre le vino a la mente:


    Su madre sola en un vagón de tren, junto a una gran maleta, con la cabeza apoyada contra la ventanilla. Alrik no acertó a saber si dormía, estaba borracha o ambas cosas.


    Observó los bordes negros debajo de sus uñas, los parpadeos en el sueño. Se la veía tan pequeña, tan delgada. De repente sintió pena por ella, a pesar de haberse vetado a sí mismo ese sentimiento.


    —Puedes dormir aquí conmigo si quieres —dice Alrik levantando su edredón—. Pero si me prometes no darme patadas. Compartir la cama contigo y con Freya es como dormir delante de una portería de fútbol.


    Viggo salta de un brinco bajo el edredón y se recuesta en el brazo de su hermano, con la espalda apoyada en su barriga. Enseguida se queda frito; las piernas le dan varias sacudidas. En cambio, Freya duerme de un modo inusualmente tranquilo.


    Alrik observa la coronilla de su hermano pequeño. Cómo se parece a ese niño que vio durante el ejercicio con el cuenco de agua. El pelo rubio y tieso. Recuerda el miedo que sintió cuando esa oscura criatura salió de la pared.


    «Chist», se dice para sus adentros, obligándose a dejar de pensar en ello.


    Alarga la mano hacia su móvil y busca un sonido que sabe que lo ayuda a relajarse. Es una grabación de un gato ronroneando. El arrullador runrún suena reconfortante en el teléfono.


    Al cabo de un rato, Alrik cae en un plácido sueño. Con Freya a sus pies y Viggo sobre su brazo.
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    CAPÍTULO 295


    


    Papá, quédate conmigo mientras duermo


    


    A no mucha distancia de donde duermen Alrik y Viggo, un niño llamado Liam se halla tumbado en su cama. Lleva puesto su pijama nuevo, un pijama amarillo con un estampado de alegres cangrejos rojos que sostienen balones de fútbol en las pinzas. El padre de Liam y su nueva novia, Lottis, creen que Liam está intentando conciliar el sueño, pero la verdad es que intenta con todas sus fuerzas permanecer despierto.


    —¡Papá, ven aquí!


    Es la décima vez que Liam lo llama. Su padre y Lottis quieren ver la televisión, pasar un rato a solas. Sin embargo, Liam no se atreve a dormir.


    Al lado de la cama de Liam hay un vaso de agua con un diente cuya blancura brilla en el resplandor de la lámpara quitamiedos. Liam se hurga con la lengua en el hueco que le ha dejado el diente. Se le cayó ayer, en casa de su madre. ¡Es el primer diente que se le cae! Su madre lo puso en un vaso de agua, y esta mañana el Hada de los Dientes se lo había llevado, dejándole a cambio un billete de veinte coronas debajo del vaso.


    Sin embargo, después del desayuno, cuando Liam iba a tirar los restos de su sándwich, ¡vio que el diente estaba en el cubo de la basura! Así que el Hada de los Dientes es su madre. Pero no le importa. Liam sabe desde hace tiempo que el Hada de los Dientes no existe, que es solo una invención de los mayores, al igual que Papá Noel. Todos sus compañeros de clase lo saben. Pero, aun así, tanto el Hada de los Dientes como Papá Noel molan mucho, ya que traen regalos y dinero. A algunos de sus compis ya se les han caído varios dientes y han ganado con ello un montón de pasta.


    Al encontrar su diente en el cubo de la basura, a Liam se le ocurrió una idea genial. Lo recogió y se lo guardó en el bolsillo sin decirle nada a su madre.


    Por la tarde, esta lo llevó en coche a casa de su padre, que ahora vive con Lottis, su nueva novia. En cuanto su madre se fue, Liam les enseñó el diente, contándoles una mentirijilla: les dijo que acababa de caérsele mientras iba en el coche, de modo que tenía la esperanza de que también a casa de su padre acudiera el Hada de los Dientes. Este y Lottis le aseguraron que desde luego que vendría. Liam les recalcó lo generosa que había sido el Hada con sus amigos, a los que siempre les deja billetes bajo el vaso.


    Así que, hace un rato, cuando Liam ha ido a acostarse, el diente ha acabado de nuevo en un vaso de agua. En cuanto logre dormirse vendrá el Hada —es decir, su padre y Lottis— y se lo llevará, dejándole a cambio una moneda o un billete.


    Sin embargo, Liam no puede conciliar el sueño: algo aterrador en su habitación le impide dormir.


    —¡Papáaa!


    Su padre y Lottis aparecen en la puerta.


    —Pero, Liam, por favor —dice su padre—. Tienes que intentar dormir.


    —Es que no puedo. Hay un monstruo en la pared.


    Su padre suspira.


    —¿Sabes una cosa, Liam? —interviene Lottis—. Eso es lo que suele pasar cuando se toman demasiadas chuches. El cerebro se marea de tanto azúcar y empiezas a imaginarte cosas raras…


    —¡Quiero ir con mamá! —llora Liam—. ¡No quiero dormir aquí!


    Su padre entra en la habitación y se sienta en el borde de la cama. Con un suspiro de resignación, Lottis vuelve a la sala de estar.


    —Me quedo aquí contigo hasta que te duermas —le dice su padre—. ¿Te parece bien?


    —Es que no me atrevo a dormirme. Si me quedo dormido, la Mara saldrá de la pared y se me subirá encima.


    —¿La Mara? —replica su padre con el tono más paciente y amable de que es capaz—. ¿Quién es la Mara?


    —Es un monstruo de la noche —susurra Liam—. Puede atravesar el suelo y las paredes.


    Su padre le acaricia el pelo. Liam siente de pronto los ojos secos y fatigados, pero no va a cerrarlos, no sea que se quede dormido.


    —Vale, pero aquí no puede venir —dice su padre—. Te lo prometo.


    —Ya, tú no lo entiendes porque eres una persona mayor —musita Liam muy serio—. Cuando te quedas dormido, viene la Mara. Se te sube encima, se te sienta en el pecho, no te deja casi respirar. Entonces le salen unas alas en vez de brazos. Te las enreda en el pelo y entra en tu sueño.


    Liam siente la calidez reconfortante de la mano de su padre. Los párpados están a punto de cerrársele.


    —¿Quién te ha hablado de la Mara? ¿Algún compi de clase?


    —No, pero yo la conozco —replica Liam.


    —Bueno. —Su padre le acaricia el pelo con dulzura


    —La Mara es la que te hace tener pesadillas.


    —Vaya sinvergüenza. Le voy a dar una buena patada en el culo como se le ocurra venir por aquí.


    —No puedes hacer eso. Casi no puedes verla. Solo la puedes ver bien cuando se mete en tu sueño. Lo que más le gusta en el mundo son las pesadillas.


    Liam habla cada vez más despacio, las pausas entre las palabras se hacen más y más largas. Ya no puede resistirse, enseguida se quedará dormido. Siente un peso en el pecho. Se agarra lo más fuerte que puede a la camisa de su padre.


    —Papá..., quédate conmigo... mientras duermo...


    —Te lo prometo —susurra su padre.


    Liam cae en un profundo sueño. Su padre se levanta de la cama y se escabulle con sigilo de la habitación.


    Entonces la pared se abulta y la Mara sale revoloteando de ella.
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    CAPÍTULO 296


    


    ¡Abre la boca!


    


    Liam sueña. Su respiración es fuerte y trabajosa, como si alguien estuviera sentado en su pecho. En el sueño, camina a lo largo de un sendero que se adentra en un bosque oscuro. Avanza a tientas, iluminando sus pasos con una linterna. El sendero se halla cubierto de grava blanca que cruje bajo sus pies. A lo lejos se ve la sombra de una colina. ¿O es otra cosa?


    Entonces, una pesada puerta se cierra a su espalda. A pesar de que acababa de entrar en un bosque, ahora se encuentra encerrado en una gran sala, en medio de la cual se levanta un enorme montón de grava blanca. Aunque, bien mirado, no, no se trata de grava: ¡son dientes! ¡Millones de dientes! De la grava se alza una dama vestida de blanco. ¡El Hada de los Dientes! ¡Qué visión tan espantosa! Una gruesa capa de maquillaje blanco recubre su rostro pálido y viejo, de modo que se acumula en grumos sobre sus muchas arrugas. Sonríe a Liam, pero no se trata de una sonrisa amable. En la boca no tiene dientes, sino una especie de guijarros negros y afilados. Entre el pulgar y el índice sostiene el diente que se le acaba de caer a Liam.
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    —¡Un diente! —chilla—. ¿Eso es todo lo que voy a recibir de ti? ¿Un mísero diente?


    —Pe-pe-pero es que… solo se me ha caído uno —tartamudea Liam dando un paso atrás.


    —¡QUIERO MÁS! —grita el Hada de los Dientes sacando un enorme par de alicates de su bolsillo—. ¡MÁAAS! ¡Todos los dientes! ¡Abre la boca!


    Da una gran zancada hacia Liam, con los descomunales alicates en ristre, que han crecido hasta un tamaño insospechado.


    Liam se vuelve y trata de correr. Sin embargo, cae en la montaña de dientes, se hunde en ella, ¡se hunde y se hunde sin parar! Oye los pasos del Hada de los Dientes a su espalda…


    Se despierta con un grito.
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    CAPÍTULO 297


    


    Apresar a un guardián de los sueños


    


    —¡PAPÁAA!


    Liam grita con una mezcla de terror y alivio. El sueño ha terminado y con ello logra expulsar a la Mara. ¡Otra vez! Siempre la misma historia.


    Su padre y Lottis entran corriendo en la habitación y encienden la luz.


    —¡Liam! ¡No era más que un sueño! Tranquilo.


    La Mara vuelve a sumergirse en la pared, llena de un profundo odio hacia las personas mayores que acuden a toda prisa a los cuartos infantiles para consolar a los niños. Detesta sus manos reconfortantes y sus palabras tranquilizadoras. Ella desea que el mocoso esté asustado, que le lata con fuerza el corazón y lo invada una enorme angustia. Así es fácil transformar los sueños en una película de terror.


    El niño se deja consolar. Ya está completamente despierto. La Mara no pinta nada en el mundo de los despiertos, de manera que suelta tanto al niño como a su padre, los libera de sus garras. Ya no es capaz de discernirlos. El demonio de la noche se adentra en la oscuridad eterna que lo rodea.


    No obstante, en ese momento ocurre algo inesperado e insólito. La Mara no se ve capaz de volar libre en la oscuridad. No, algo tira de ella, es succionada por una fuerza invisible. Nunca le ha pasado algo así.


    ¡Alguien la ha atrapado! Una correa imperceptible arrastra a la Mara contra su voluntad, haciéndola atravesar la pared de la casa y salir directamente al asfalto de la calle. El viaje continúa por el negro subsuelo. En vano trata de soltarse, bate sus alas difusas. No le sirve de nada: flota como si fuera transportada por una fuerte corriente a través de raíces de árboles y huesos enterrados, hasta que llega a un lugar donde confluyen dos ríos subterráneos. Ahí, la tierra la escupe de nuevo a la superficie. Descubre entonces que se halla atrapada en una trampa.


    


    Maggan la Migrañas está en el círculo mágico del prado de Hjorthagen. Tras tres días engullendo carne de serpiente blanca sin parar, se la ve hinchada, el doble de grande de lo que solía ser. Las mejillas le cuelgan flácidas como dos blandengues masas de pan. De todos los rincones de su piel siguen sobresaliendo pelos de araña, tiesos y negros.


    Ha creado una trampa con un poderoso conjuro de captura. Un círculo trazado en el suelo con piedras y ramas indica la ubicación de la trampa, que no tiene puerta ni barrotes. Una pared mágica intangible hace que la trampa, como un enorme frasco de vidrio invertido, sea impenetrable. ¡Y ahí dentro, Maggan la Migrañas ha capturado una Mara!


    ¿De verdad lo ha conseguido?


    No es fácil saberlo a ciencia cierta. Las Maras no son de este mundo. Maggan la Migrañas camina alrededor de la trampa, intentando percibir algo en su interior. Fuera reina una oscuridad absoluta. La bruja alumbra la trampa con una linterna. A veces le parece que algo revolotea allí dentro, pero un instante después no se ve nada. Y luego otra vez vuelve a haber algo, un ojo negro y redondo que la contempla para de inmediato desaparecer de nuevo. Ese algo trata en vano de salir, de liberarse.


    —¡Sé que estás ahí! —dice Maggan la Migrañas—. Y tú y yo tenemos que hablar.


    La bruja saca algunos hongos secos de su bolsillo y se los mete en la boca, los mastica y se los traga. Enseguida cae en una especie de trance, un estado intermedio entre el sueño y la vigilia. Solo en sueños puede uno encontrarse con la Mara, por eso toma esos hongos que la adormecen. La bruja pone sus serpentinos ojos en blanco. Los hongos hacen que los labios se le entumezcan, que la lengua se le quede pastosa e inmóvil en el paladar.


    —Responde —dice Maggan la Migrañas con voz cavernosa.


    Pasa un rato hasta que, por fin, la bruja oye un susurro, un susurro que cruje como el viento azotando ramas secas y marchitas.


    —Suéltaaameee...


    —Te soltaré —responde la bruja mientras lucha para que la lengua la obedezca.


    —Suéltaaameee...


    Maggan la Migrañas no suele sentir miedo, pero ahora hay algo sumamente inquietante en ese ser etéreo al que de vez en cuando ve agitar las alas por el rabillo del ojo, algo que hace que todo su cuerpo se estremezca en un escalofrío de angustia. Esa voz crujiente que emite un susurro apenas audible, que casi parece provenir desde dentro de ella misma... Maggan la Migrañas sabe lo que una Mara es capaz de hacerle a un ser humano: como esa especie de onda expansiva negra se meta en tus sueños y no te deje en paz, entonces el sueño se convierte en un enemigo, te despiertas siempre gritando y acabas perdiendo la razón. Porque la falta de sueño lleva a la locura. Las Maras, esos oscuros demonios de la noche, no son de este mundo. La bruja negra siente el fuerte impulso de despertar del semisueño en que se halla y huir despavorida; no obstante, se obliga a seguir hablando.


    — Tú y yo tenemos que colaborar


    El crujiente susurro responde casi como un eco:


    —Nooo... colaborooo... con... nadieee.


    —Escúchame —insiste la bruja—. Puedo darte algo que tú siempre has querido tener.


    Un revoloteo en la oscuridad, como si alguien abriera y cerrara un paraguas roto.


    —¿A quién odias más en este mundo? —continúa Maggan—. A los guardianes de los sueños, ¿no es así? Cada persona tiene su propio guardián en su interior. Apenas te has introducido en sus sueños, el guardián la despierta. Justo cuando comienza la diversión, ¿verdad?


    El ser atrapado en la trampa permanece completamente inmóvil. No se oye movimiento alguno. Ni susurros.


    —Puedo apresarlos —continúa Maggan la Migrañas—. Es imposible matar a los guardianes de los sueños, ya que no pertenecen a los vivos. Pero puedo capturarlos, apresarlos.


    —¡MENTIRA! —La intensidad del susurro aumenta, como cuando el viento sopla—. ¡MENTIRA! ¡MENTIRA! Nadie puede apresar...


    —YO SÍ —afirma Maggan la Migrañas—. He matado a una serpiente blanca. Como comprenderás, no es como para tomarme a broma. Con el poder que tengo ahora, puedo apresar y encarcelar a un guardián de los sueños, aunque solo a uno. Pero el día que me apodere de la biblioteca mágica, entonces podré apresarlos a todos ellos. ¿No te gustaría eso? ¿No te gustaría oír el llanto de los niños, disfrutar de su pánico, sentirte más viva que nunca en sus terribles sueños sin que te interrumpan y expulsen de ellos? Porque son los sueños de los niños los que te interesan, ¿verdad? Los mejores, los más intensos, llenos de vida y grandes emociones. Las pesadillas de los niños son inigualables. Imagínate que nunca despertasen de ellas, ¿no sería maravilloso?


    El spiritus asoma por la nariz de la bruja y silba hacia la sombra negra que encierra la trampa. Después, vuelve a meterse rápido en su guarida.


    —Responde —la conmina la bruja.


    Por fin se oye un susurro en respuesta, una voz rasposa como el papel de lija que deja traslucir un enfermizo deseo:


    —Síii.


    —¡Dilo! —exclama Maggan—. Has de decir que tenemos un trato.


    —Síii. Tratooo... hechooo.


    —Bien. En ese caso, primero tienes que hacer algo por mí. Debes meterte en el sueño de Estrid Mimer y traerme una cosa.


    —¿El... quéee?


    —Has de conseguirme la clave que hay escrita en el techo de la biblioteca. Tú puedes manipular los sueños, así que puedes hacer que Estrid sueñe con la clave. Si me das la clave, yo te daré a todos los niños pequeños de Mariefred. Sin embargo, tiene que ser ahora mismo, tan pronto como Estrid se duerma. La fuerza de la serpiente blanca no me durará mucho tiempo.


    De nuevo llega el susurro:


    —Síii.


    —Una cosa más —añade Maggan la Migrañas—. Los chicos que ayudan a los guardianes de la biblioteca llevan unos colgantes en forma de cuervo al cuello. Tal vez no signifique nada, pero si son de la Estirpe del Cuervo, puede que estén lo bastante chalados como para seguir a Estrid Mimer en su sueño. En ese caso, te estaré eternamente agradecida si se quedan en el mundo de los sueños para siempre y nunca despiertan de nuevo. ¿Me entiendes?


    —¡Ennntiendooo!


    


    Maggan la Migrañas suelta a la Mara. Al liberarla, solo se oye un fugaz ruido, semejante al que hace alguien sacudiendo un paño de cocina en algún lugar en la oscuridad. La bruja siente un breve vahído de terror en su interior que se le expande por las costillas, dificultándole la respiración.


    El mundo de los sueños no pertenece ni a los vivos ni a los muertos, y, sin embargo, todo el mundo retorna a él constantemente, todas las noches. El poder de Maggan la Migrañas no llega hasta allí. Con la fuerza de la serpiente blanca que aún conserva, es capaz de apresar al guardián de los sueños de Estrid, al menos durante un tiempo. Sin embargo, en su propio mundo onírico, está todavía en pañales, como un niño indefenso.


    Maggan la Migrañas sueña a menudo que se ha perdido en un laberinto con inexpugnables paredes de arbustos espinosos.


    «En cuanto me apodere de la biblioteca, me transformaré, haré que nunca más me haga falta dormir», piensa. Seguro que en la estantería prohibida hay libros que enseñen cómo hacerlo.


    El demonio de la noche se ha ido. Maggan la Migrañas inspira hondo. Siente cómo recobra su antigua confianza.


    «Ahora, Estrid Mimer, ahora vas a darme lo que yo quiero. Vieja bruja paleta.»
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    CAPÍTULO 298


    


    Esa carta siempre presagia muerte


    


    Es la víspera del funeral de HeyHenry, por la noche. Estrid se halla aún despierta, sola en la biblioteca. En el prado de Hjorthagen, Maggan la Migrañas acaba de liberar a la Mara tras cerrar un pacto con ella. Estrid no sabe nada de eso. Ignora también por completo que la Mara se encuentra en la pared de piedra de la biblioteca, a pocos metros de distancia de ella, esperando. Esperando a que Estrid se duerma.


    Sentada a la mesa de piedra, Estrid baraja las cartas del oráculo. Es una tarea que le resulta extenuante y que suele provocarle un intenso dolor de cabeza.


    «Pero tal vez eso es precisamente lo que necesito para poder conciliar el sueño», piensa.


    Aunque a Estrid le duele todo el cuerpo de lo cansada que está, le es imposible dormir. La imagen de Maggan la Migrañas la corroe como el ácido. Solo se ha cruzado con la nueva enfermera de la escuela unas pocas veces. Recuerda que le parecía muy ridícula con sus zapatos de tacón y su boca embadurnada de carmín rojo. ¿Cómo imaginar que ella era la bruja negra? Recuerda la risible reacción de la enfermera cuando fueron a su casa, fingiendo que buscaban unas arañas. ¡Y pensar que todo aquello no era más que teatro! Creían que se la estaban dando con queso, pero fue ella quien los engañó a todos, quien se rio de ellos en secreto. Y luego mató a Henry. Henry, un hombre feliz y amable que no se metía con nadie. Y que ni siquiera tenía nada que ver con la biblioteca.


    Estrid lanza una carta sobre la mesa. El leve golpe provoca que el imp que duerme en su jaula murmure en sueños:


    —¡Al ataque! ¡Tomen la posición!


    El recuerdo de su hermano Henry hace que las garras de la tristeza se aferren al corazón de Estrid. Parpadea, pero de sus ojos, secos a causa de la fatiga, no brota ni una sola lágrima. Por un momento se siente desvanecer en la silla. Aunque aún tiene fuerzas para lanzar una carta más, no alcanza a ver lo que representa. La pared se abulta a su espalda. El demonio nocturno acecha.


    «Si hubiera sido mejor bruja, habría estado en condiciones de protegerlo —piensa—. Yo también soy responsable de la muerte de Henry.»


    Los párpados le pesan, la baraja se le cae. Apoya la frente en una mano. De pronto, le cuesta mucho respirar; es como si un lazo de hierro le apretara el pecho. Algo revolotea a su alrededor. Una sombra negra justo en el límite de su campo de visión. Los ojos se le cierran.


    —Estrid, ¿qué haces levantada?


    Magnar ha bajado a la biblioteca. Estrid se endereza.


    —¿Es que no puedes dormir? —le pregunta su hermano—. Me he despertado porque tenía ganas de ir al baño, y cuando he pasado por delante de tu habitación, he visto que no estabas en la cama.


    Estrid niega con la cabeza.


    —¿Estás echando las cartas? ¿Ves algo?


    Estrid recoge la baraja y contempla las dos cartas que ha lanzado.


    La carta de Los dos cuervos y la de El guerrero con una espada en cada mano. Precisamente las cartas que Estrid sacó justo antes de que Alrik y Viggo aparecieran en sus vidas.


    —¿Te acuerdas? —dice Magnar.


    —Sí. —Estrid no puede evitar sonreír—. Yo creía que dos guerreros grandes y fuertes iban a acudir en nuestra ayuda. Cómo me enfadé cuando resultó que eran dos niños. Me resistía a creerlo.


    Lanza una carta más, la de El hermano. Una carta que puede significar lealtad y fiabilidad, pero a veces también lo contrario. Los hermanos pueden ser amigos, pero también enemigos acérrimos.


    Estrid saca la siguiente carta: El viejo. Suele representar la vejez, la sabiduría y la experiencia. Pero en este caso, al lado de las cartas de Los dos cuervos, El guerrero y El hermano, probablemente se refiere...


    —¿A Alrik? —pregunta Magnar.


    Estrid asiente. Sí, Alrik es el mayor de los hermanos. Estrid vacila, invadida por una gran inquietud. No quiere indagar en el significado de estas cartas, en lo que acaso estén tratando de decirles. Sin embargo, lanza una carta más. Si son malos augurios, mejor saberlo que permanecer en la ignorancia.


    La espada.


    Estrid y Magnar se miran entre sí. La espada solo puede ser interpretada de una manera. Esta carta siempre presagia muerte, asesinato.


    —Quiere decir que Alrik va a matar a alguien —balbucea Magnar—. No entiendo nada...


    La siguiente carta ha de colocarse en el lugar al que apunta la vaina de la espada, según le enseñó a Estrid su madre. La espada apunta hacia arriba. Estrid refrena el impulso de arrojar las cartas contra la pared. Baraja de nuevo y saca la carta de El joven. Una carta que por lo general significa juventud y pureza, pero que ahora...


    —¡¿Viggo?! —exclama Magnar—. No puede ser, no puede querer decir que Alrik va a matar a...


    No se ve capaz de acabar la frase.


    —Por supuesto que no —dice Estrid lanzando una nueva carta encima de la de El joven.


    Si Alrik va a matar a alguien, será a la bruja negra o a cualquier otro monstruo.


    El cuervo. La carta que ahora cubre la de El joven es la que representa un solo cuervo. Parece que las cartas se empeñan en confirmar que realmente se trata de Viggo.


    Magnar y Estrid se quedan mirando las cartas del oráculo de hito en hito.


    —No significa nada —dice Estrid apresurándose a mezclar todas las cartas de nuevo—. A ver... yo no... no sé nada de nada. Soy una bruja mediocre. Analfabeta e ignorante. El imp no echaría las cartas peor que yo. ¡Así que ni una palabra de esto a Alrik y Viggo, ¿me oyes?! Porque no significa nada en absoluto.


    —Como quieras —asiente Magnar—. Son tus cartas y tú mandas. Aunque creo que, dadas las circunstancias, cuantos menos secretos tengamos entre nosotros, mejor.


    Mira su reloj de pulsera.


    —Faltan solo unas horas para que enterremos a nuestro hermano —añade—. Sube conmigo a la cocina, que voy a hacer un café bien fuerte. Nos va a hacer falta.


    Estrid y Magnar salen de la biblioteca. En la pared sigue la Mara al acecho. Puede esperar. El tiempo no tiene relevancia alguna para ella.


    Tarde o temprano, todos han de dormir.
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    CAPÍTULO 299


    


    DON... DON


    


    Martes por la mañana. Las vacaciones de Navidad han terminado y ha llegado el día que Viggo tanto temía. El día del funeral de HeyHenry.


    Viggo y Alrik se encaminan a la iglesia junto a Anders y Laylah. Sin embargo, Viggo se hace el remolón; va tan lento que los demás se ven obligados todo el rato a parar y esperarlo.


    —Espabila un poco, Viggo —le ruega Laylah con la cabeza inclinada hacia un lado—. El funeral va a empezar enseguida.


    Cualquier otro día, Viggo sería como un rabo de lagartija, no pararía de corretear y dar saltos. Se pondría a trepar por una farola, a hacer equilibrios sobre una tabla o a dar un salto mortal sobre un banco del parque. Pero hoy no.


    Hoy camina arrastrando los pies como un nonagenario. No quiere ir al funeral. No quiere.


    —Venga, vamos —dice Alrik con impaciencia.


    Anders espera a Viggo y le pone la mano sobre el hombro.


    —Adelantaos vosotros —les dice a los otros dos—. Vamos enseguida.


    Luego se dirige a Viggo:


    —¿Estás triste, verdad? ¿Te resulta difícil ir al funeral?


    —¡Qué va! —miente Viggo—. Estoy bien.


    Cuando por fin llegan a la iglesia, la hallan abarrotada de gente. Todo Mariefred sabe quién era HeyHenry, y la noticia de su muerte ha sido la comidilla de las Navidades. Se ha chismorreado mucho, se ha discutido si se ha tratado de un accidente o de un suicidio.


    Estrid se halla sentada en primera fila; junto a ella se sienta una persona con cazadora de cuero y capucha. Es Iris, también blanco de los cotilleos.


    En todos los rincones de la iglesia lucen velas encendidas. El ataúd reposa sobre el altar. Nadie ha visto nunca nada semejante.


    —Mira el ataúd. —Alrik tira de la manga de Anders.


    —Mola, ¿eh? —dice una voz familiar a sus espaldas.


    Es Magnar.


    —Lo siento muchísimo. —Laylah abraza a Magnar.


    Anders y Magnar también se abrazan; los mayores se enjugan las lágrimas.


    —Los amigos chatarreros de Henry han hecho el ataúd —les dice Magnar—. ¿Qué os parece?


    —Es impresionante —contesta Alrik.


    Viggo no dice nada. No es capaz de decir nada. Permanece allí en silencio, con el único deseo de marcharse a casa. Querría largarse corriendo, pero tiene los pies como clavados al suelo de piedra.


    El ataúd está construido a base de piezas de automóvil de chapa roja y negra soldadas. Viejas placas de matrícula, espejos retrovisores y parrillas delanteras sobresalen como elementos decorativos. Alrededor del ataúd hay un montón de chatarra mezclada con flores.


    —Estrid y yo no encontramos ningún ataúd en el catálogo que nos pareciera adecuado para Henry —continúa Magnar con su voz suave y cálida—. Pero este...


    Señala con la cabeza hacia el ataúd.


    —... digamos que este capta la verdadera naturaleza de Henry.


    Magnar busca la mirada de Viggo. Este lo rehúye, baja los ojos hacia los pies y se limita a asentir levemente con la cabeza.


    Momentos después, la campana de la iglesia comienza a repicar.


    —Ya empieza. —Magnar va a sentarse delante junto a Estrid e Iris.


    Laylah y Anders toman del brazo a los chicos y se aprietan en el banco. La campana no para de sonar.


    DON... DON... DON... DON.


    En los oídos de Viggo suena como: CUL-PA... CUL-PA.
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    Por desgracia, terminan sentándose delante de Thomas, el de manualidades, y Puck, que están con sus respectivas familias. En cuanto Viggo y Alrik se acomodan, Anton y Simon se inclinan hacia ellos.


    —Vaya potra has tenido, Viggo —sisea Simon tan bajo que ninguno de los mayores lo oye—. Vas a heredar toda la colección de chatarra de tu papito HeyHenry.


    —Así que ahora todos podemos llamarte HeyViggo —ríe Anton.


    —No, mejor Vino-Viggo —dice Simon—. Ahora podrás andar por ahí con tu carrito lleno de botellas vacías saludando a la gente.


    Por lo general, Viggo diría algo para cerrarles el pico a Simon y Anton, como por ejemplo: «Vuestro cerebro se ha ido de vacaciones, pero vuestra boca está haciendo horas extras». O: «Te podría insultar, pero sería una pérdida de tiempo porque no me ibas a entender».


    Ahora, en cambio, no dice nada. Permanece completamente inmóvil sin molestarse en responder. Nunca en la vida ha sido capaz de estarse tan quieto.


    Anton y Simon sueltan unas risitas y se ponen a canturrear «Vino-Viggo» hasta que la madre de Simon los manda callar.


    Por fin cesa el repicar de la campana. La sacerdote se coloca junto al ataúd y mira hacia la marea de gente que llena la iglesia.


    —Nos hemos reunido hoy aquí para decirle adiós a Henry Mimer —comienza.


    Inmediatamente se oye el ruido de los paquetes de pañuelos de papel al abrirse.


    —Cuando pensamos en Henry —continúa la sacerdote—, creo que la mayoría de nosotros recuerda su positiva y entusiasta actitud ante la vida. Para él, cada día representaba la oportunidad de una aventura.


    A pesar de que la sacerdote no para de pronunciar elogios acerca de HeyHenry, Viggo deja de escuchar. Lo único que ve son los hombros de Magnar, que tiemblan a causa de los sollozos, así como a Estrid e Iris, que inclinan los rostros hacia abajo.


    Incluso Alrik moquea junto a él. Anders y Laylah también hipan y se suenan la nariz. Toda la iglesia está llorando, parece. Excepto Viggo.


    Las notas del órgano rasgan el aire. Laylah saca el libro de cánticos y comienza a cantar en voz baja mientras señala en el libro para que Viggo pueda seguir el texto. Pero este tampoco quiere cantar, tampoco se siente capaz de ello. Se limita a seguir sentado inmóvil, con las manos en el regazo. Anders y Laylah intercambian una mirada. Anders rodea a Viggo con el brazo y lo atrae hacia sí. Viggo le deja hacerlo.


    —Ya sé que es tu primer funeral —le susurra Anders al oído—. Pero te prometo que todo va a ir bien. No hay nada malo en las lágrimas y la tristeza. Al contrario, es bueno dejarlas salir, es bueno soltarlo todo.


    Viggo responde a Anders con una mirada agradecida. Qué tío tan guay. Superguay, de hecho. ¡Ay, ojalá pudiera contárselo todo! Pero huelga decir que no es posible.
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    Después de que la sacerdote pronuncie algunas palabras más y se canten otros cuantos salmos, aquella concluye invitando a todo el mundo a acercarse al ataúd para dar un último adiós a HeyHenry.


    —Quienes hayáis traído flores, podéis ponerlas sobre el ataúd —dice—. Y cuando volváis a vuestros asientos, podéis, si queréis, llevaros alguna de las piezas de chatarra que hay por el suelo. Como recuerdo de Henry. Tened en cuenta lo que él solía decir: «La chatarra no es basura».


    —¡Qué flipe! —le dice Simon a Anton—. ¿Quién no querría llevarse sus porquerías asquerosas?


    Anders, Laylah y Alrik se levantan, mientras que Viggo permanece sentado y niega con la cabeza cuando Laylah le tiende la mano. No tiene la menor intención de acercarse al ataúd. La sola idea de que allí yace el cadáver de HeyHenry le revuelve el estómago.


    En la mente de Viggo se proyecta una película en la cual la tapa del ataúd se abre con violencia, HeyHenry se incorpora y vuelve hacia él su rostro con una de las cuencas de los ojos vacía diciendo: «¡Por tu culpa!».


    Todo el mundo se acerca al ataúd, coloca una flor sobre la tapa y murmura un último adiós. El ritual dura mucho tiempo, dado que la iglesia está abarrotada de gente.


    Camino de vuelta a sus asientos, algunos recogen piezas de chatarra. Laylah elige una lámpara de mesa y Anders una silla de playa plegable con el asiento de tela roto. Alrik se toma su tiempo para escoger; finalmente se inclina y agarra algo que Viggo no alcanza a ver.


    Cuando regresa, alarga la mano hacia su hermano.


    —Toma —le dice en voz baja—. A lo mejor quieres guardarlo de recuerdo.


    En la mano lleva uno de los parches oculares que Viggo y Alrik confeccionaron para HeyHenry, el que está hecho con una goma y un naipe, el as de picas. Al principio, Viggo lo rechaza, pero ante la terquedad de Alrik, acaba por guardárselo en el bolsillo del pantalón.


    Viggo comienza a sentir un hormigueo en las piernas y en el cuero cabelludo. No es que le dé vergüenza; es que se siente fatal. Recuerda perfectamente esa vez en que su hermano mayor y él fueron a casa de HeyHenry y le hicieron los parches para los ojos. ¡Qué contento se puso su amigo! La verdad es que el muy chalado era un derroche de alegría y amabilidad. Viggo también recuerda cuando HeyHenry vino a chocarle los cinco en el patio de la escuela y él estuvo a punto de morirse de la vergüenza. Oh, cómo se arrepiente ahora. Si siguiera vivo, estaría encantado de verlo venir al patio todos los días a chocarle los cinco. No se avergonzaría lo más mínimo de su amigo.


    Sin que Viggo se dé cuenta, las lágrimas acuden a sus ojos. No hay llanto ni sollozos, solo lágrimas silenciosas que resbalan por sus mejillas. Anders lo aprieta fuertemente y Viggo se refugia en su abrazo.


    Cuando termina la última canción, la campana de la iglesia comienza a repicar de nuevo.


    DON... DON...


    El funeral de HeyHenry ha terminado. Todo el mundo se levanta y se dirige despacio a la salida.


    Viggo toma aire. Por fin se siente algo aliviado.


    «Las cosas solo pueden ir a mejor», piensa.


    No sabe cuán equivocado está. En tan solo unos pocos minutos, todo va a ir a peor. A mucho peor.
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    CAPÍTULO 300


    


    Tenemos que llamar al 112


    


    Una vez terminado el funeral de HeyHenry, la gente sale en tropel de la iglesia.


    —Qué funeral tan bonito —dice Laylah mientras se levanta.


    —¡Y que lo digas! —replica Anders sonándose la nariz—. ¿No os parece, chicos?


    Alrik y Viggo asienten con la cabeza.


    —Anders y yo tenemos que irnos a trabajar —continúa Laylah—. Aún nos quedan cosas por hacer hoy.


    Alrik y Viggo asienten de nuevo.


    —Nos quedamos un rato con Magnar y Estrid —dice Alrik.


    Anders y Laylah se marchan mientras la iglesia se vacía a toda velocidad. Solo quedan Magnar, Estrid, Iris y los chicos.


    —Creo que a Henry le habría gustado este funeral. ¿No os parece?


    —Ha estado muy bien —responde Alrik—. Pero ¿qué te pasa, Estrid? Tienes la cara muy pálida.


    —No he pegado ojo esta noche. La verdad es que estoy un poco mareada. Necesito quedarme aquí un ratito antes de irme.


    —Me quedo con ella —interviene Iris—. Adelantaos vosotros.


    Magnar se pone en pie.


    —¡Anda! ¿Qué es esto? —señala una rosa que reposa en el banco a su lado, con un sobrecito atado con un lazo.


    —A lo mejor alguien se ha olvidado de ponerla sobre el ataúd —apunta Estrid.


    —No —contesta Magnar—. Dice «Para Estrid» en el sobre.


    Estrid recoge la rosa, abre el sobre y lee la tarjeta:


    —«Del sueño eterno no retornaré; cautivo el guardián, el campo despejado está. Estrid soy yo.» Vaya misiva tan extraña —dice—. ¿Qué se supone que es?, ¿un poema? Yo no entiendo nada de poesía. ¿Por qué dice «Estrid soy yo» al final?


    Iris se estremece como si se hubiera quemado con algo.


    —¡Déjame ver! —exclama—. ¡Déjame ver esa tarjeta!


    —Mira —salta Viggo—. ¡Mira la flor!


    La rosa que Estrid sostiene en la mano se marchita a toda velocidad. Los pétalos se le desprenden y caen al suelo en una lluvia de migajas secas. Solo una mustia rama llena de espinas permanece en la mano de Estrid.


    —¡Oh, no! —Iris se levanta de un salto—. ¡Estrid, suelta la rosa! ¡¡Suéltala AHORA MISMO!! Lee el texto de la tarjeta al revés.


    —¿Al revés? —Estrid parpadea confusa—. ¿Cómo que al revés?


    —¡Haz lo que te digo! —grita Iris—. Lee el texto al revés. ¡A veces surte efecto!


    —¿Surte efecto para qué? —pregunta Estrid—. No entiendo na...


    Estrid se interrumpe y no es capaz de decir nada más. La cabeza se le desploma sobre el pecho. Ha caído en un profundo sueño.


    —Estrid —la llama Magnar—. ¡Despierta!


    Sin embargo, Estrid no se despierta. Aunque Viggo y Alrik empiezan a sacudirla, ella sigue durmiendo, se pone incluso a roncar.


    —¿Por qué no se despierta? —pregunta Magnar visiblemente alterado—. ¿Ha perdido el conocimiento? ¡Tenemos que llamar al 112!


    —No servirá de nada —responde Iris con gravedad—. ¡Mira esto!


    Le muestra la tarjeta, en la que ahora el texto palidece despacio hasta desaparecer.


    —Brujería —continúa Iris con gesto preocupado—. ¡La han engañado para lanzarse un hechizo a sí misma! Tenemos que bajarla a la biblioteca. ¡NO HAY TIEMPO QUE PERDER!
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    CAPÍTULO 301


    


    Los gallinas, que se larguen


    


    Alrik manda un mensaje de texto a Anders y Laylah:


    Nos quedamos con Estrid y Magnar. Ya nos veremos a la hora de cenar.


    A continuación, arrastran a la durmiente hasta el cuarto de la limpieza, en un rincón de la iglesia. Allí hay una portezuela de madera en el suelo por la cual se accede a un pasadizo que conduce a la biblioteca. Ya han usado esta vía de salida en una ocasión anterior, cuando electrocutaron a uno de los espectros dentro del cuarto de baño de la iglesia.


    —¡Cuidado! —exclama Magnar cuando hacen pasar a Estrid a través de la portezuela—. Es mi hermana, no un saco de patatas.


    —¿Por qué tiene las piernas tan largas? —jadea Iris.


    Cuesta mucho transportar a Estrid por el pasadizo, ya que, aun dormida, opone resistencia y trata todo el rato de soltarse.


    —¡Suéltame! —llora en sueños mientras agita los brazos como intentando soltarse de alguien que la agarra—. ¡Yo no tengo la llave!


    —¿Qué estará soñando? —se pregunta Magnar con inquietud—. ¿De qué llave habla? ¿Qué le pasa?


    Por fin consiguen hacerla entrar en la biblioteca, donde la sientan en una silla, con el torso apoyado sobre la mesa.


    —¡Ea, ea! —dice Magnar con voz tranquilizadora—. No pasa nada, estás soñando. ¿Me oyes..., Estrid?


    Estrid no lo oye. No para de gemir y de dar sacudidas en sueños. Es imposible despertarla.


    —Rápido —le dice Iris a Magnar—. Saca todos los libros que traten sobre los sueños y el dormir.


    Magnar corre entre los estantes agarrando todos los libros que puede. Los demás se ponen a hojearlos y leerlos. De vez en cuando y sin despertar, Estrid pega un grito, provocando que el imp del gorro de gato aporree las rejas de la jaula y grite a su vez:


    —¡Toque de corneta! ¡Hora de pasar revista!


    —¡Eureka! —Iris golpea de pronto con el dedo índice las páginas de un libro abierto.


    Acto seguido se inclina sobre Estrid y le pasa los dedos de una mano por pelo.


    —¡Suéltame! —llora Estrid con voz atormentada golpeando la mano de Iris.


    —¡Una Mara! —Iris se levanta con gesto serio—. ¡Mirad aquí!


    Los demás se agolpan alrededor del libro que Iris está consultando.


    —La Mara es un demonio nocturno, un ser que ataca a las personas y también a los animales por la noche. Se sube encima de ellos y se sienta en su pecho o en su espalda al tiempo que los agarra del pelo. Entonces se introduce en los sueños y provoca la peor pesadilla que puedas imaginar. Por eso en otros lugares del mundo la llaman la Pesanta, la que «pesa» sobre el pecho, la que causa las «pesadillas».


    —¿Por qué hace eso? —pregunta Viggo con los ojos abiertos de asombro.


    —Vive de los sueños —explica Iris—. Al igual que los mosquitos viven de la sangre que chupan.


    Estrid gimotea de nuevo. Es horrible verla tan angustiada y despavorida y no ser capaces de ayudarla.


    —Aquí dice que un síntoma de que te ha atacado una Mara son los nudos y enredos en el pelo —observa Magnar—. Por eso le tocaste el cabello a Estrid, ¿no, Iris?


    —Sí. Ven, compruébalo tú mismo. Mira cómo el pelo comienza a enredársele muy cerca del cuero cabelludo.


    Magnar hunde las manos en el cabello de su hermana y asiente con gesto preocupado.


    —Pero ¿por qué no se despierta? —pregunta Alrik—. En este libro dice que todas las personas tenemos en nuestro interior un guardián de los sueños que nos despierta de nuestras pesadillas.


    —¡Déjame ver! —Viggo se inclina sobre el libro de Alrik.


    Sin embargo, al ver que no hay imágenes, sino solo un largo y denso texto, Viggo vuelve a desplomarse decepcionado en su silla. Le gustaría saber qué aspecto tiene una Mara, así como también uno de esos guardianes de los sueños.


    —¿Tengo yo un guardián de los sueños? —pregunta.


    —A ver si por una vez en tu vida prestas atención —lo recrimina Iris—. Todo el mundo tiene uno.


    —¿Y qué le pasa al guardián de los sueños de Estrid, entonces? —replica Viggo—. ¿Se ha ido de vacaciones a las islas Canallas o qué?


    —Quiere decir a las islas Canarias —suspira Alrik.


    Iris se queda mirando fijamente a Viggo unos instantes sin decir nada.


    —¿Qué miras? —dice Viggo al fin, incómodo por la penetrante mirada de Iris.


    —¡Bueno, no eres del todo inútil! —exclama Iris—. ¡Solo medio inútil, nada más! ¡A veces hasta piensas y todo!


    —Soy un P.E.I.N.E. —suelta Viggo—. Un Prodigioso, Espabilado, Inteligente Niño Einstein. ¿Qué idea genial he tenido?


    —Ahora te lo explico —dice Iris—. Antes tenemos que abrir la librería prohibida.


    —Ni hablar —se opone Magnar—. Eso está terminantemente..., bueno, ya sabéis, prohibido.


    —¿Estás loca o qué? —le reprocha Alrik a Iris—. ¿Sabes lo que pasó cuando Viggo y yo abrimos ese mueble? Salió un edimmu y casi no lo contamos.


    Iris hace caso omiso de estas palabras. Se inclina hacia Estrid y recoge su juego de llaves.


    —Los gallinas, que se larguen —declara mientras se dirige a la estantería prohibida.
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    CAPÍTULO 302


    


    Pegarle un mamporro a la Mara


    


    —¡Que se te quite de la cabeza! —dice Alrik—. No vas a abrir la librería prohibida.


    Sin prestarle atención, Iris introduce en la cerradura de la estantería la llave que acaba de coger del bolsillo de Estrid.


    —¡No, en serio! —lo secunda Viggo—. ¡No lo hagas! En esos libros hay cosas que dan muy mal rollo. Tú no estabas aquí cuando... ¡AAAHH!!


    Viggo, Alrik y Magnar pegan un respingo al ver cómo, de pronto, los libros de la estantería prohibida saltan hacia los barrotes que los encierran.


    Iris dobla los dedos de las manos y murmura unos conjuros tranquilizadores que hacen que los libros se queden inmóviles, como si fuesen libros normales y corrientes.


    —¡Cómo echan de menos a una bruja! —dice Iris contemplándolos casi con amor—. Lo único que hay que hacer es actuar con decisión, pero al mismo tiempo con cuidado.


    Y entonces entona una letanía que antiguamente utilizaban las brujas de las aldeas para encontrar objetos perdidos. Los demás la oyen murmurar algo de lo que solo alcanzan a discernir las palabras «libros sobre el mundo de los sueños». Uno de los libros de la estantería cae y aterriza directo en su mano. Se trata de un libro delgado, de páginas amarillentas por el paso del tiempo, de aspecto tan viejo y frágil que parece que se vaya a deshacer nada más abrirlo. Iris lo deja sobre la mesa de piedra y cierra la librería.


    —Tú mismo te estabas respondiendo —le dice Iris a Viggo— al preguntarte qué le pasaba al guardián de los sueños de Estrid, si se había ido de vacaciones o qué. No sabes lo listo que eres.


    —Nadie sabe lo listo que soy. —Viggo se encoge de hombros—. Ni siquiera yo.


    —Bueno —continúa Iris—. En cualquier caso, no se puede matar a los guardianes de los sueños, pues no pertenecen ni al reino de los vivos ni al de los muertos. Ni siquiera son de este mundo. Sin embargo, algo ha tenido que ocurrirle al guardián de los sueños de Estrid, ya que ella es incapaz de despertar de su pesadilla. En la tarjeta que Estrid ha recibido decía algo acerca del guardián de los sueños, decía que estaba cautivo, es decir, prisionero. Todo esto es obra de Maggan la Migrañas y de su magia negra. Está más claro que el agua.


    Iris abre el libro, recorre sus páginas con mirada atenta, las pasa rápido pero con cautela.


    —Efectivamente —concluye sin levantar los ojos del libro—. Aquí lo dice: «Es posible hacer prisionero a un guardián de los sueños, pero para ello se necesita una magia muy poderosa. Una bruja sola no puede hacerlo…».


    —¡Claro, pero ahora Maggan la Migrañas tiene la fuerza de la serpiente blanca! —apunta Alrik.


    —¡Exactamente! —asiente Iris—. De modo que su poder es increíble, equivalente al de varias brujas juntas. Sin embargo, la serpiente blanca está muerta, así que su fuerza se agotará pronto. Por ello debe actuar sin demora, lo más rápido posible. Ha hecho que Estrid leyera la tarjeta en la iglesia y así se lanzara un hechizo de sueño sobre sí misma. Y luego ha debido de capturar al guardián del sueño de Estrid, de manera que la Mara pueda campar a sus anchas en los sueños de ella.


    —¡NO! —grita Estrid dormida.


    —Pero ¿por qué? —Magnar acaricia con suavidad el pelo de la durmiente—. ¿Qué gana la bruja negra con que la Mara torture a mi hermana de esta forma?


    —Lo ha hecho para averiguar la hilera de letras del techo —dice Alrik despacio—. Es lo único que la bruja negra quiere.


    —¡Eso es! —corrobora Iris—. Hace un momento, en su sueño, Estrid dijo algo de una llave, dijo que no la tenía. Seguramente, alguien en su sueño intenta obligarla a entregar la llave de la biblioteca. Es la Mara la que controla su sueño. Un humano no puede introducirse en el mundo de los sueños de otra persona, pero la Mara sí. Maggan la Migrañas ha debido de encargarle que se haga con la clave del techo.


    —¿Y la Mara? —tercia Viggo—. ¿Por qué se habrá dejado utilizar por la bruja negra? ¿Qué gana ella con eso?


    —Maggan la Migrañas debe de haberle prometido algo a cambio —reflexiona Iris.


    Alrik siente un escalofrío en su interior. Ahora no le queda más remedio que contar lo que sabe.


    —Creo que yo puedo decíroslo. Cuando me obligaste a hacer el ejercicio ese de las narices, el del cuenco de agua, oí la voz de Maggan la Migrañas. La oí decir algo como: «Si me das la clave, yo te daré a todos los niños pequeños de Mariefred».


    —¿Qué significa eso? —pregunta Magnar.


    —Seguramente, que hará que todos los niños de Mariefred caigan dormidos para no volver a despertarse nunca jamás —responde Iris—. Tendrán pesadillas y serán torturados por la Mara durante toda la eternidad.


    Mientras los demás se miran entre sí, aterrados, Iris vuelve a concentrarse intensamente en el libro.


    —¿Qué pasa? —pregunta Viggo—. ¿Qué dice el libro?


    —¡Chist! —Iris sigue leyendo.


    Los demás esperan en silencio. Solo se oyen los gemidos de Estrid, que se retuerce y balancea hacia atrás y hacia delante.


    —¡No puedo soportarlo más! —exclama Magnar—. Tiene que haber algo que podamos hacer.


    —Jo, Iris, tú eres bruja —dice Viggo—. Deberías ser capaz de..., yo qué sé, entrar en el mundo de los sueños de Estrid y pegarle un mamporro a la Mara y... y... ¡liberar al guardián de los sueños o algo así!


    Completamente absorta en el libro, Iris no responde. Cuando por fin, poco a poco, levanta los ojos, se queda mirando a Alrik y a Viggo como si acabara de darse cuenta de que están allí, como si nunca los hubiera visto antes. Como si hubieran caído del cielo.


    —Por desgracia —dice Iris—, yo no puedo entrar en el sueño de nadie. Ningún humano puede hacerlo: ¡salvo vosotros dos! ¡Vosotros podéis entrar en la pesadilla de Estrid!
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    CAPÍTULO 303


    


    Corvus corax


    


    —Corvus corax —dice Iris—. Significa cuervo en latín. El cuervo es un pájaro mágico, y vosotros dos sois de la Estirpe del Cuervo. ¡Pero eso ya lo sabéis!


    Señala el colgante que pende del cuello de Alrik.


    Este se lleva una mano al colgante que representa el ala de un cuervo. Viggo tiene uno casi igual, aunque el ala del colgante de Viggo apunta hacia abajo, de manera que se asemeja a una V. El ala de su colgante, en cambio, apunta hacia arriba, de modo que recuerda a una A.


    —¿Cómo que la Estirpe del Cuervo? Estos colgantes no tienen nada que ver con ninguna Estirpe del Cuervo —objeta Alrik—. Los compré en un mercadillo para Viggo y para mí.


    —Claro —asiente Iris—. La cabra tira al monte. Os llama vuestra naturaleza corvina, por eso comprasteis los colgantes. Tu color favorito es el negro, ¿verdad?


    Alrik no sabe qué responder. Iris lo agobia, siente que ella lo pone cada vez más entre la espada y la pared. Que si la hidromancia, que si la Estirpe del Cuervo... Le adjudica constantemente un montón de cualidades sin él habérselo pedido. Sí, su color favorito es el negro; pero eso no prueba nada


    —¿Y eso qué significa? —pregunta Viggo—. ¿Qué significa que seamos de la Estirpe del Cuervo?


    —Que sois inteligentes y rápidos —responde Iris—. Que os atrevéis a correr riesgos. También que tenéis las manos un poco largas, es decir, cierta inclinación al hurto. Y además de todo ello, según las antiguas epopeyas, los de la Estirpe del Cuervo son capaces de viajar entre los distintos mundos.


    —¿Epo... qué? —vuelve a preguntar Viggo.


    —Una epopeya es como una leyenda, aunque con una base de verdad —explica Magnar.


    Alrik lee el pensamiento de su hermano como si fuera un libro abierto; percibe perfectamente el tono ilusionado en su voz. A Viggo le entusiasma la idea de ser un cuervo; cree que todo esto no es más que una aventura maravillosa, un juego, una película. ¡Pero cómo se puede ser tan estúpido! A Alrik le entran ganas de sacudirlo.


    —Se cuenta que el dios Odín tiene dos cuervos, Hugin y Munin —continúa Magnar—, los cuales vuelan entre Asgard y Midgard, esto es, entre el mundo de los dioses y el mundo de los mortales, para transmitir información a su dueño.


    —En efecto —corrobora Iris—. Pero nadie conoce la procedencia de esos dos cuervos. Odín tiene doscientos nombres diferentes, y uno de ellos es Hrafnáss, que en nórdico antiguo significa «el Dios Cuervo». Tal vez los dos cuervos no sean más que una encarnación del propio Odín: tengamos en cuenta que otro de los nombres de Odín es Svipall, que significa «el que cambia de semblante», «el metamórfico», así que bien podría ser. O tal vez Hugin y Munin sean sus hijos. O hijas.


    —Sabemos lo que son las criaturas metamórficas —repone Viggo—. Las que pueden ser tanto animal como humano.


    —¿Qué dice el libro acerca de introducirse en el sueño de otra persona? —pregunta Magnar.


    —Dice que solo los de la Estirpe del Cuervo pueden hacerlo —contesta Iris clavando la mirada en el desvencijado ejemplar—. Magnar, ¿tienes bayas de jacinto azul y algunas hojas de muérdago nocturno? Alrik y Viggo van a necesitarlas cuando entren en el sueño de Estrid.


    —¡¿Cómo que CUANDO nosotros entremos en el sueño de Estrid?! —protesta Alrik—. Querrás decir SI entramos en el sueño.


    Magnar se acerca al aparador en el que guarda todas las hierbas mágicas perfectamente ordenadas en sobres y latas.


    —Bayas de jacinto azul me quedan bastantes —dice alargándole un frasco a Iris—. Pero el muérdago nocturno es muy difícil de encontrar. Solo tengo esto.


    Sostiene dos ramitas secas de las que brotan unas pocas hojas verdes.


    —¡Es suficiente! —afirma Iris—. Si queremos evitar que la Mara se haga con la clave, hemos de darnos prisa. Viggo, vamos a empezar contigo. Métete un poco de muérdago en el bolsillo.


    —Un momento —objeta Alrik.


    Sin embargo, los demás no le hacen caso. Viggo se mete unas hojas de muérdago nocturno en el bolsillo y se huele a continuación los dedos.


    —¡Puaj! —exclama—. ¡Estos hierbajos huelen a ombligo de viejo! Bueno, ¿qué tenemos que hacer en el sueño de Estrid?


    —Ya os lo he dicho —replica Iris con impaciencia—. Tenéis que encontrar a su guardián del sueño y liberarlo. Entonces Estrid se despertará, de modo que la Mara será expulsada y no podrá bajar a la biblioteca para acceder a la clave.


    —Vale, pero no acabo de entenderlo —insiste Viggo—. ¿Cómo es un guardián de los sueños? ¿Y cómo vamos a liberarlo?


    —No lo sé —contesta Iris—. Nadie lo sabe. Tendréis que averiguarlo una vez que estéis dentro del sueño.


    Viggo asiente con la cabeza. Iris le da una baya seca de jacinto azul.


    —Trágate esto —le ordena—. Y agarra la mano de Estrid.


    —¡Alto ahí! —grita Alrik—. Antes tenemos que hablar un poco de todo esto. ¿Es peligroso bajar al mundo de los sueños?


    Justo en ese momento, Estrid pega un grito tan desgarrador que Alrik se ve forzado a taparse los oídos. A continuación, Estrid se lleva las manos a la cara y llora en voz alta. No resulta nada habitual verla así, no es propio de ella.


    —Ya hablaremos cuando volváis. El tiempo apremia. Si la bruja negra se apodera de la clave, es el fin. ¿No lo entiendes?


    —¡Yo sí que lo entiendo! —afirma Viggo muy serio.


    Antes de que Alrik pueda detenerlo, su hermano se mete la baya en la boca y se la traga. Alrik da un grito.


    —¡Rápido! —lo apremia Iris—. Siéntate en la silla de al lado de Estrid y cógele la mano. Y mira aquí en el libro. ¡Lee!


    Viggo hace lo que se le ordena. Iris pone el libro extraído de la estantería prohibida ante Viggo y pronuncia unos conjuros en un idioma extranjero.


    —No puedo leer esto —objeta Viggo—. La página está toda negra, no hay ninguna le…


    Eso es todo lo que alcanza a decir antes de desplomarse hacia delante sobre la mesa de piedra, profundamente dormido.


    —¡Viggo! —grita Alrik.


    —Ahora te toca a ti —dice Iris alargándole otra baya de jacinto azul—. Solo una cosa más...


    —¿Qué? —pregunta Alrik con el corazón desbocado.


    —Guárdate el muérdago en el bolsillo. Tenéis que llevarlo con vosotros. Si os coméis una hoja de vez en cuando, recordaréis que estáis en el mundo de los sueños. No os separéis una vez allí, y recordaos mutuamente que estáis en el sueño de Estrid, de lo contrario empezaréis a soñar vuestros propios sueños y entonces seréis presa fácil de la Mara y sus artimañas. En el sueño, ella es capaz de transfigurarse en cualquier cosa, representar muchos papeles diferentes. Si logra que os quedéis atrapados en vuestros propios sueños, cabe la posibilidad de que permanezcáis en ese mundo para siempre.


    —¡¿Quedarnos en el mundo de los sueños para siempre?! —exclama Alrik—. ¿Qué quieres decir? ¿Qué pasaría entonces?


    —Um, bueno, pues que no os volveríais a despertar nunca jamás —explica Iris—. No obstante, si tenéis siempre presente que estáis en el sueño de Estrid, todo irá bien. Ah, y otra cosa…


    —¿Qué? —chilla Alrik, angustiado.


    —No os podéis morir allá, en el reino de los sueños, porque entonces también os quedaréis en él para siempre y nunca despertaréis. Y recordad que cuando Estrid se despierte tenéis que acompañarla en su regreso al reino de los vivos. Agarraos a ella cuando eso ocurra, porque de lo contrario…


    —¡… NOS QUEDAREMOS ALLÍ TAMBIÉN PARA SIEMPRE!


    —Exacto —concluye Iris.


    —Por el amor de Dios, Iris. —Magnar tiene una expresión aterrorizada—. Esto deberías habérnoslo contado antes de que Viggo se tomara la baya…


    —Os lo cuento ahora —repone Iris sin inmutarse lo más mínimo.


    Alrik tira la baya de jacinto azul a la cara de Iris.


    —¡Que se meta en el sueño de Estrid tu madre! ¡Yo paso!


    —Iría yo misma si pudiera —bufa Iris mientras agarra otra baya y la sostiene ante Alrik—. Pero ocurre que solo vosotros podéis hacerlo. Vamos, date prisa. No creo que Viggo se las arregle allí solo sin ti.


    Alrik arranca la baya de manos de Iris. Comprende que tiene que acompañar a su hermano, no le queda más remedio. No puede traicionarlo.


    —Vale, ya voy —dice—. Pero cuando me despierte, te juro que te mato.


    —Muy bien —replica Iris en tono monocorde—. Hazlo. Pero antes, libera al guardián de los sueños de Estrid, ¿de acuerdo?


    Alrik se traga la baya y se sienta al otro lado de Estrid, agarrando su mano. Iris coloca el libro abierto ante sus ojos. Tiene mucho miedo, está cagado de miedo, las sienes le laten con fuerza. La página que Iris le muestra es completamente negra; intenta distinguir letras o dibujos, pero no hay manera. De fondo oye la voz de Iris, una letanía de palabras incomprensibles.


    La negrura se acerca más y más, hasta que Alrik cae a cámara rápida en ella, en la opacidad insondable de la página. Cae de cabeza en un oscuro pozo sin fondo.
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    CAPÍTULO 304


    


    ¡Yepa! Estoy en un sueño


    


    Algo tira de Alrik hacia abajo y a toda velocidad. La oscuridad lo engulle como si fuera una mosca succionada por una aspiradora.


    ¿Cuánto dura la caída? ¿Unos segundos? ¿Un año? No sabría decirlo. Las coordenadas de tiempo y espacio desaparecen, ni siquiera podría señalar qué está arriba y qué abajo. Entonces, de repente, se posa en tierra firme, y cuando abre los ojos Viggo se halla ante él con una amplia sonrisa dibujada en el rostro.


    —¡Guau! —saluda su hermano—. ¡Ha sido mejor que saltar desde el trampolín de cinco metros de la pisci!


    —Estás como una cabra —farfulla Alrik.


    Se siente mareado, nota el estómago revuelto.


    —¿Dónde estamos?


    Se hallan en un espacio estrecho, una especie de cabaña donde apenas caben los dos.
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    —Ya sé lo que es esto —dice Viggo—. Es una cabina de teléfonos antigua. En Mariefred queda una parecida al lado del museo del ferrocarril. ¡Mira!


    Viggo toquetea el armatoste verde que cuelga de la pared.


    —¡Vaya teléfono prehistórico! En los viejos tiempos se hacían las llamadas girando este disco —recuerda—. Antes de que hubiera teléfonos móviles. ¿Lo intentamos?


    —Deja eso —le ordena Alrik con impaciencia.


    Alrik entreabre levemente la puerta de la cabina y ambos se asoman con cautela. Fuera brilla un sol veraniego sobre las cabezas de los transeúntes, que van ataviados con ropa de otra época. Una señora con un sombrero muy aparatoso empuja un anticuado cochecito de bebé sobre los adoquines. Todo es extraño y diferente, y sin embargo les resulta de alguna manera familiar.


    Al mirar hacia otro lado, divisan a dos hombres, vestidos con gorras y monos de trabajo sucios, que tiran de una carreta llena de grandes sacos de patatas.


    —¡Arreando que es gerundio, Jansson! —grita uno de ellos a su compañero—. Nos tiene que dar tiempo a tomarnos una rubia en la taberna.


    Las miradas de Viggo y Alrik recorren el espacio, se posan en las tiendas y en sus letreros. Algunos son difíciles de entender: Helins, chacinería, ¿qué es eso?; Casa de modas, eso sí lo pillan; Törnbloms, colmado y mantequería, ¿qué narices venden allí?


    —Vaya, estoy seguro de que nunca he visto estas tiendas ni a estas personas —susurra Alrik—. Y sin embargo, me suenan de algo.


    —Yaaaa —musita Viggo en respuesta—. Todo esto se parece a...


    En ese momento se le enciende la bombilla y Viggo cae en la cuenta.


    —¡… a Mariefred! —grita tan fuerte que Alrik se ve obligado a mandarlo callar—. Estamos en Mariefred. En la plaza. Mira, ese es el ayuntamiento.


    Viggo señala la gran casa de madera de fachada amarilla por la que trepó hace apenas unos días para colgar la gorra de Anton en la aguja del campanario. Aunque ahora allí arriba no hay ninguna gorra.


    —Las casas son iguales —continúa Viggo—. O casi iguales, al menos. Las tiendas, en cambio, no.


    —Mira. —Alrik recoge un periódico que hay tirado en el suelo de la cabina telefónica y lee en voz alta el titular de portada:


    —«La perra espacial Laika sobrevive al lanzamiento.» ¡Mira la fecha del periódico!


    —Cinco de noviembre de mil novecientos cincuenta y siete —lee Viggo—. ¡Guauuuu! ¡Hemos viajado en el tiempo! ¡Cómo mola!


    Alrik hojea el periódico.


    —¡Alrik, Alrik, ya sé lo que podemos hacer! —parlotea Viggo lleno de excitación—. Podríamos tratar de encontrar a los padres de Thomas, el de manualidades, y conseguir que no se casen. ¡Así no nacería nunca Thomas! ¡Y tampoco Simio! Sería matar dos pájaros de un tiro, o como se diga. También podríamos hacer que mamá...


    —¡VIGGO! —ruge Alrik mientras le tapa la boca a su hermano—. ¡Escúchame! No hemos viajado en el tiempo. ¡Estamos en el sueño de Estrid! Toma un poco del muérdago nocturno ese que llevas en el bolsillo. Nos ayudará a recordar que esto es un sueño. Después de que te quedaras dormido, Iris me dijo que si lo olvidamos, lo más probable es que comencemos a soñar nuestros propios sueños. Y en ese caso no nos volveremos a despertar. Lo mismo pasará si nos morimos aquí: tampoco nos despertaremos ya nunca. Así que tienes que intentar relajarte un poco, ¿vale?


    —Vale, lo pillo. —Viggo masca una hoja de muérdago—. Aunque esto sabe a pis apestoso. ¡Puaj!


    Puede que sea verdad que el muérdago nocturno sabe a pis, pero Alrik ve cómo la mirada de Viggo se espabila, se hace más lúcida.


    —¡Yepa! Estoy en un sueño —dice este—. Esto es el sueño de Estrid.


    —Pues que no se te olvide. —Alrik le da una colleja—. No tenemos muchas reservas del hierbajo este. Debemos encontrar al guardián de los sueños de Estrid para que ella se despierte antes de que la Mara acceda a la clave pintada en el techo de la biblioteca. Lo que no sé es cómo vamos a hacerlo, si no tenemos ni idea de dónde está el guardián ni cómo es.


    —Oye, si Estrid está soñando con el año 1957, entonces debe de ser una niña —observa Viggo—. Y cuando Estrid era pequeña, vivía con Magnar en la misma casa en la que viven ahora. ¿No deberíamos empezar a buscar allí?


    La inquietud se apodera de Alrik. La plaza parece un lugar tranquilo, pero ¿qué puede suceder en el mundo de los sueños? ¿Y si a Estrid, de repente, le da por soñar con una inundación? ¿Y si la Mara se halla al acecho a la vuelta de una esquina? No tienen ni idea de cuáles son las reglas del juego en este mundo, desconocen por completo las instrucciones que deberían seguir.


    —Está bien —asiente Alrik—. Por algún sitio hay que empezar.


    Salen de la cabina y echan de nuevo un vistazo a su alrededor. Justo al lado se halla un perro atado a un árbol. Sin pensarlo dos veces, Alrik da un paso hacia él.


    —Hola, pequeño —lo saluda extendiendo la mano.


    Un instante después, se ve obligado a dar un gigantesco salto atrás, ya que el perro le lanza un ladrido furioso y se arroja sobre él, babeando y rasgando el aire con sus dientes afilados. La cuerda que lo sujeta se estira.


    Alrik retrocede. Los ladridos del perro ahogan el sonido de un motor que se acerca.


    —¡Cuidado! —grita Viggo.


    Alrik piensa que la advertencia de su hermano se refiere al perro. No se da la vuelta hasta que es demasiado tarde: un camión se aproxima arrollador e imparable hacia él, está solo a un metro de distancia. Se encuentra con la mirada horrorizada del conductor. Las palabras de Iris resuenan en su interior: «¡No podéis morir en el mundo de los sueños!».
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    CAPÍTULO 305


    


    ¡Cómete una zanahoria!


    


    Mientras Alrik está a punto de ser atropellado por un camión un soleado día de otoño en el sueño de Estrid, Thomas, el de manualidades, está pasando la tarde en casa con su familia. Han asistido al funeral de HeyHenry a mediodía y al maestro de manualidades le fastidia que hubiera tanta gente en la iglesia, aunque no se lo puede decir a nadie. Se pregunta cuántas personas irán a su funeral. Probablemente no tantas. La gente de Mariefred no lo aprecia como se merece, piensa. Pero por lo menos tiene una familia de verdad, a diferencia del trapero ese de HeyHenry. Así que Thomas ha decidido que deben pasar una tarde casera en familia.


    Están jugando al Monopoly y picotean algunos tentempiés saludables: palitos de zanahoria y de pepino.


    —Cómete una zanahoria —le dice Thomas a su hijo Simon—. En esta casa no nos llevamos a la boca un montón de marranadas solo porque sea Navidad. Esto es mucho mejor que las patatas fritas. ¡Las frutas y verduras son los caramelos de la naturaleza!


    Chasquea con impaciencia los dedos ante la cara de su mujer.


    —¡Vamos, Annika, tira! —la apremia—. ¡Espabila un poco, que estás dormida!


    Annika suspira y tira los dados.


    —Ay, papáaa —protesta Clara, la hermana de Simon—. Es un rollo que tú tengas todos los hoteles y que nosotros siempre acabemos en tus calles teniendo que pagarte dinero. Yo ya no quiero jugar más al Monopoly.


    —Yo tampoco —masculla Simon.


    —¡Caraj... caracoles, sí que sois desagradecidos! —profiere el maestro de manualidades—. ¡Qué triste es tener unos chicos tan indolentes que lo único que quieren es tirarse las horas muertas delante del ordenador y que no son capaces de pasar un rato con la familia sin empezar a lloriquear como críos! ¿No te parece triste, Annika? ¡¡ANNIKA!!


    —Umm —suspira de nuevo Annika.


    Entonces suena el timbre.


    ¡DING DONG!


    Thomas lanza una mirada furibunda a su reloj de pulsera.


    —Me cago en la hos... en la mar —se corrige—. ¿Es que uno no puede pedir que lo dejen en paz? ¡Como sea alguien vendiendo algo se va a enterar! ¡Qué es eso de venir a entrometerse en la intimidad de la gente a estas horas...!


    El maestro de manualidades se arrastra hasta la puerta. Fuera hay dos policías de uniforme: la de la trenza y su compañero el narigudo.


    —Hola, Thomas —lo saluda la policía de la trenza—. Siento molestarte, pero se trata del robo y el vandalismo en la enfermería de la escuela.


    —¿Sí? —dice Thomas.


    —La empresa de seguridad nos ha enviado la grabación de las cámaras de vigilancia de la escuela —lo informa el narigudo mientras saca un móvil en el que le muestra un vídeo—. Míralo tú mismo. Se ve cómo dos chicos lanzan una papelera para romper el cristal de la puerta principal y entran. Los acompaña un perro. Pensamos que a lo mejor los reconocerías.


    Thomas da un respingo.


    —¡Y tanto si los reconozco! —jadea—. ¡Esos son Alrik y Viggo Delling! ¿No os suenan?


    Thomas proporciona a los policías el nombre y la dirección de Laylah y Anders.


    —¡Esos chicos no han hecho más que darnos problemas desde que llegaron a Mariefred! ¡Problemas graves! —declara—. Si recordáis, estuvisteis en su casa cuando Jonathan fue envenenado en la cafetería de la escuela. No se pudo probar nada, pero estoy seguro de que Alrik Delling estuvo implica...


    —Eso no fue más que un rumor sin fundamento —lo corta el narigudo—. Pero un robo es algo muy serio. Vamos a tener que comunicarlo a los servicios sociales.


    Tras darle las gracias, los policías se marchan.


    El maestro de manualidades vuelve a la cocina.


    —¿Jugamos la última partida? —pregunta su mujer—. Para que pueda ponerme a preparar la cena.


    —¡¿Que juguemos la última partida?! —exclama Thomas—. ¿Que juguemos la última partida? ¡Ni hablar! Aquí ya no se juega más a esa mierda de juego. ¡A Alrik y Viggo los han pillado in fraganti!


    Acto seguido, se calza sus zapatos de un salto y agarra su abrigo.


    Qué suerte que Agneta, la directora, esté de vacaciones en Tailandia. Es muy blandita con los Delling, no lo puede remediar. Pero ahora que él es el director en funciones, puede tomar cartas en el asunto. Ahora mismo va a ir al despacho para llamar a los servicios sociales y acordar una reunión. ¡POR FIN ALRIK Y VIGGO SE VAN A LARGAR DE MARIEFRED!
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    CAPÍTULO 306


    


    ¡Dame la llave de la biblioteca ahora mismo!


    


    ¡BROOOM!


    El camión se acerca imparable hacia Alrik. Este oye los ladridos frenéticos del perro al mismo tiempo que Viggo grita: «¡Cuidado!». A continuación, siente cómo alguien le tira con fuerza del jersey.


    El camión pasa de largo a toda velocidad. Alrik se halla ahora tendido en el suelo; sin embargo, no lo han atropellado. Viggo sigue agarrándolo con firmeza del jersey. De nuevo su hermano pequeño ha hecho un R.I.P.: un Rescate del Inminente Peligro.


    —¡Quitaos de en medio, mocosos! —grita el conductor del camión agitando el puño.


    —¡Jo, por los pelos! —exclama Viggo contemplando el camión que se aleja.


    Es un camión de aspecto desvencijado, cargado de cajas de cerveza y refrescos.


    —Creía que acababas de decir que no podíamos morirnos en el sueño de Estrid. —Viggo ayuda a su hermano a ponerse en pie—. A lo mejor deberías intentar relajarte un poco, ¿no crees? Venga, vamos, tenemos que encontrar al guardián de los sueños de Estrid antes de que la Mara se haga con la clave de la biblioteca. ¿O prefieres quedarte aquí a seguir haciendo el kamikaze?


    No, Alrik no quiere quedarse en ese mundo ni un segundo más de lo estrictamente necesario. Echan a correr hacia la casa de Estrid y Magnar bajo un sol resplandeciente. Viggo está a punto de tropezar: hay demasiados estímulos a su alrededor, tiene que mirarlo todo, comprobar qué cosas son iguales al Mariefred actual y cuáles han cambiado.


    Aminoran la marcha al acercarse a la casa. De la ventana abierta de la cocina salen voces airadas y llantos. ¿Qué pasa ahí dentro? Viggo y Alrik saltan la verja y se acercan de puntillas hasta la ventana. Oyen una severa voz de mujer:


    —¡QUE ME DES LA LLAVE, HE DICHO!


    Con mucha cautela, asoman un poco la cabeza para mirar dentro de la cocina. Por suerte, un pesado cortinaje recubre la ventana, de manera que mientras los de dentro no miren hacia allí, no los descubrirán.


    En la cocina hay cuatro personas: dos niñas de la edad de Viggo y Alrik y dos personas mayores, un hombre y una mujer. La mujer tiene a la niña más pequeña fuertemente agarrada del brazo. El hombre sujeta a la otra chica.


    —¡Dame la llave de la biblioteca ahora mismo! —insiste la mujer.


    —¡Suéltame! —chilla la niña más pequeña—. ¡Yo no tengo la llave!


    —Eso es mentira —dice el hombre—. ¡DÁNOSLA!


    —¿Te das cuenta de quién es la niña pequeña? —le susurra Viggo a su hermano—. ¡Es Estrid!


    —¿Cómo lo sabes?


    —Mírale el pelo. ¡Y la vara!


    Viggo repara entonces en que la chica lleva una vara en la mano. Y, efectivamente, tiene el cabello espeso y con el mismo peinado que Estrid aún luce hoy en día, largo y con un flequillo recto, aunque el color es castaño oscuro. ¡Además, solo hay que ver esos inconfundibles ojos verdes! Viggo y Alrik los reconocerían en cualquier lugar.


    El hombre viste un traje marrón de perneras holgadas y lleva la barba tan larga que le llega hasta la barriga. La chica a la que agarra, que parece ser unos años mayor que Estrid, llora también a moco tendido.


    —¡Suéltame, papá! ¡Ay, mi brazo!


    —¿Quiénes son esos? —musita Viggo.


    —Ni idea —responde Alrik—, pero me figuro que el señor o la señora deben de ser la Mara. ¡O quizá ambos lo sean! ¿No dijo Iris que la Mara es capaz de representar varios papeles a la vez? Está claro que quieren la llave de la biblioteca para poder echar un vistazo a la clave escrita en el techo.


    —¡Es verdad! —asiente Viggo.


    Este intenta concentrarse en lo que dice su hermano, pero le cuesta oír sus susurros, ya que a sus espaldas percibe un peculiar soniquete, una especie de aleteo que no cesa: ¡FLOP, FLOP! Es como si alguien estuviera abriendo y cerrando un paraguas, o agitase una toalla en el aire. Viggo se da la vuelta, pero no ve nada. O mejor dicho... casi nada. A veces le parece intuir una sombra oscura justo en el margen de su campo de visión. Una sombra oscura a pleno sol. Sin embargo, le basta con parpadear para que la sombra desaparezca. Empieza a sentir una extraña modorra.


    —Vale, aunque no sepamos dónde está el guardián de los sueños, vamos a intentar sacar a Estrid de ahí antes de que le dé la llave a la Mara —resuelve Alrik—. Nos plantamos en la cocina de un salto, armamos un jaleo enorme, y así nos la llevamos con nosotros.


    —Ummm —replica Viggo con voz indolente.


    ¡FLOP! ¡FLOP! Otra vez ese ruido a sus espaldas...


    Viggo se da la vuelta de nuevo, pero sigue sin haber nadie allí. Sin embargo, un poco más allá ve a alguien a quien reconoce de inmediato. Se queda boquiabierto: ¡en la acera de enfrente se halla su madre! ¡Y está en apuros!
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    CAPÍTULO 307


    


    La mejor pesimista de hotel del mundo


    


    Al tiempo que, junto a la ventana de Estrid, su hermano le susurra lo que van a hacer, Viggo se da la vuelta y ve a su propia madre en la acera de enfrente.


    En un primer momento se vuelve loco de alegría; no obstante, el corazón le da enseguida un vuelco cuando ve quién está junto a ella.


    ¡Oh, no! Se trata del idiota de Daniel, el exnovio de su madre. ¿Qué narices hace aquí? ¿No rompió con él hace tiempo?


    —Yrsa, ven aquí —ordena Daniel en tono agresivo—. ¡Nos vamos! ¿Cuántas veces tengo que repetírtelo?


    —¡Tranquilízate! —replica su madre—. Primero debo hablar con mis hijos.


    —¡Tú vienes conmigo AHORA MISMO! —ruge él—. ¿Me oyes, mujerzuela?


    Viggo siente una opresión en el pecho que apenas lo deja respirar. No quiere ni pensar en todas las veces que ha oído cómo Daniel llamaba a su madre «mujerzuela»; en todas las veces que la ha ridiculizado ante los demás. Es una mala persona. Viggo lo odia con todas sus fuerzas, pero al mismo tiempo le tiene miedo, sobre todo si Daniel se ha tomado unas cuantas cervezas.


    Su madre, en cambio, no parece tener miedo, al menos no en estos momentos. Se vuelve despacio y se pone a caminar hacia Viggo tan rápido como le es posible. Una sonrisa se dibuja en su rostro al encontrarse con la mirada de su hijo.


    Daniel da un paso amenazador hacia ella, como si fuera a agarrarla a la fuerza por detrás.


    En ese instante, Viggo se da cuenta de que su madre lleva una pierna escayolada. ¿Qué le ha pasado? ¿Ha tenido un accidente? Va cojeando y no logra escapar de Daniel, por mucho que intenta apresurarse.


    Instintivamente, Viggo reacciona y echa a correr hacia ella. No sabe cómo, pero tiene que ayudarla de algún modo. La ira le hace hervir la sangre.


    «¡Tipejo asqueroso! —piensa—. Tú a mi madre no la tocas.»


    —¡Viggo! —exclama su madre abriendo los brazos para estrecharlo entre ellos.


    Antes de que Viggo pueda responder, Daniel llega a su lado.


    —Nos largamos, Yrsa. —La agarra del brazo.


    Viggo alcanza a propinarle un fuerte puñetazo con ambas manos. Soltándola, Daniel se tambalea hacia atrás.


    —¡Deja a mi madre! —chilla Viggo.


    El miedo ha desaparecido sin dejar rastro.


    —¡Sí, déjame! —grita ella.


    Con los ojos entrecerrados, Daniel mira a su madre como si fuera un saco de basura.


    —Pues claro que te dejo —dice con voz áspera—. ¿Quién iba a querer estar contigo? ¡Eres tan fea que duele la vista de solo mirarte!


    —¡PERDONA! —le grita Viggo—. Tengo una pregunta. ¿No hay que tener permiso de la policía para ser tan horrendo como tú?


    Su madre prorrumpe en carcajadas.


    Aunque Daniel parece querer ir a zurrarlos a ambos, Viggo se echa asimismo a reír como un loco. Ni él ni su madre tienen miedo. Daniel los mira confundido.


    —¡Me largo, Yrsa! —Escupe gotas de saliva al hablar—. Ya vendrás a casa cuando te dé la real gana.


    Acto seguido, se aleja de allí con paso rápido.


    Su madre rodea a Viggo con los brazos. Las risas cesan y se abrazan en silencio un buen rato. Su cabello negro y largo cuelga como un visillo a su alrededor. Es como estar en una cabaña, una cálida cabaña materna.


    —He engañado a ese cretino para que me trajera en coche hasta Mariefred —susurra ella—. Paso de él por completo. Alrik y tú sois lo que más me importa. No lo olvides nunca.


    Viggo cierra los ojos y aprieta la mejilla contra el pecho de su madre, que huele a champú, a café y... no, no huele a vino. Ni a cigarrillos. Solo a mamá. Ah, cuánto la ha echado de menos, cuánto se ha preocupado por ella, cuánto ha deseado que volviera. Cuántas veces ha soñado con ella...


    —¿Qué te ha pasado en la pierna? —murmura.


    —Me caí por una escalera estando borracha —responde ella—. Entonces comprendí que había tocado fondo. No voy a volver a beber nunca más. Ahora estoy bien, estoy curada, sobria. Me han dado el alta en el centro de rehabilitación.


    Sus palabras suenan como música celestial en los oídos de Viggo. Desasiéndose de su abrazo, la mira lleno de alegría.


    —¿De verdad?


    Su madre asiente con la cabeza y sonríe. Lo cierto es que tiene muy buen aspecto, las mejillas sonrosadas y un nuevo brillo en la mirada..., una mirada llena de confianza en sí misma.


    —Además, he encontrado trabajo —declara con orgullo—. Como recepcionista de hotel.


    —Te aseguro que serás la mejor pesimista de hotel del mundo mundiaaal —proclama Viggo con gravedad.


    —¡Tontorrón! —ríe su madre—. Se dice «recepcionista». Es la persona que recibe a los huéspedes en la recepción.


    ¡Cómo le gusta oír reír a su madre! No sabe cómo, pero el caso es que él la hace reír muy a menudo: viene a ser su especialidad.


    —Así que Alrik y tú podéis volver a casa conmigo. Por eso estoy aquí, para recogeros.


    Viggo casi se ahoga de la alegría. Nota que le falta el aire, siente una extraña opresión en el pecho. Pero da igual, la noticia que acaba de recibir es fantástica.


    Sin embargo, es como si el cielo se hubiera nublado al decir ella estas últimas palabras. ¿Y si Alrik prefiere quedarse a vivir con Laylah y Anders? ¿Qué pasará entonces? A Viggo se le retuerce el estómago.


    En ese mismo instante, suena el móvil de su madre.


    —¡Hola, Alrik! —exclama su madre al aparato—. ¿Ya te lo han contado Laylah y Anders? ¡Estoy en Mariefred, he venido a recogeros! ¡Qué bien! ¿Ah, ya has hecho las maletas? ¡Estupendo, sí que eres rápido!


    Su madre termina la conversación con un beso exagerado. Al otro lado de la línea, Viggo oye a su hermano reírse y decir: «¡No, por favor, qué vergüenza!».


    Suspira aliviado. Parece que Alrik va a marcharse con ellos a su casa en Estocolmo.


    Su madre le tiende la mano con una sonrisa.


    —¡Venga, vamos! Lo has oído, ¿no? Alrik está haciendo las maletas.


    Viggo la agarra de la mano y ambos echan a andar por los rugosos adoquines de la calle de la iglesia. Se siente feliz, pero también cansado. O quizá cansado no sea la palabra. Más bien digamos que nota una rara sensación de pesadez en la cabeza, como si se hallara sumergido bajo el agua, o envuelto en una gruesa capa de algodón. Además, algo lo corroe en su interior: ¿se trata de algo que tiene que hacer?, ¿algo que se le ha olvidado? Por mucho que se esfuerza, no logra recordar qué puede ser. Cuando parece que está a punto de caer en la cuenta, su madre exclama:


    —¡Mira lo que tenía en el bolsillo!


    Sostiene ante él una tableta de chocolate.


    —La compartiremos —continúa ella—. Aunque, ¿no deberíamos ir a un sitio bonito a comérnosla, ya que es nuestro último día en Mariefred?


    —Vale —responde Viggo—. ¿Qué sitio se te ocurre?


    —¡Una azotea! —propone ella con gesto travieso—. ¡No me digas que no te encantaría! Vamos a subirnos a alguna azotea desde donde tengamos vistas de todo Mariefred. ¡Enséñame tu sitio favorito!


    No tardan mucho en llegar al tejado al que Viggo más le gusta trepar. Él sube primero por un canalón y su madre lo sigue; oye sus grititos alegres y un poco asustados a su espalda. Se agarran a un pináculo para mantener el equilibrio, hasta por fin llegar a una amplia chimenea en la que pueden apoyar la espalda al sentarse. Se comen la tableta de chocolate a medias. Es un día espléndido: el sol brilla en un cielo completamente despejado, arrancando refulgentes destellos al agua del lago. Desde allí tienen una vista fabulosa tanto del castillo, en una dirección, como de la iglesia en la otra.


    Viggo oye entonces una voz familiar que llega desde la calle a sus pies.


    —¡Hey, hey!


    Reconocería esa voz en cualquier lugar. Le da un vuelco el corazón.
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    CAPÍTULO 308


    


    ¡Me pusiste en salazón!


    


    Alrik le da un codazo a su hermano, quien no reacciona, ya que ha empezado a soñar sus propios sueños dentro del sueño de Estrid. En ellos se ha encontrado con su madre, feliz y sobria. En estos momentos, está sentado junto a ella en un tejado de Mariefred, compartiendo una tableta de chocolate. Pero, claro, eso Alrik no lo sabe.


    —¿Qué miras? —le pregunta oteando hacia la acera de enfrente, que es a donde parece dirigirse la mirada de Viggo.


    No obstante, la atención de Alrik se desvía enseguida: dentro de la cocina de Estrid y Magnar se oye de nuevo un estruendoso vocerío. Alrik echa un vistazo por la ventana. La mujer que agarra a la pequeña Estrid ha empezado a hurgarle dentro de los bolsillos.


    —¡Dame ahora mismo la llave de la biblioteca! —la conmina una vez más.


    Lleno de irritación, Alrik le da otro codazo a su hermano.


    —Venga —dice—. Tenemos que entrar ahí a liberar a Estrid de esa gente.


    Alrik corre hacia la puerta con un plan en la cabeza, un plan no muy definido, pero que más o menos consiste en que Viggo y él entren en la casa y armen un jaleo enorme, volcando los muebles, tirando cosas al suelo y gritando con todas sus fuerzas. A continuación, agarrarán a Estrid y la sacarán de allí. Así al menos lograrán evitar que la Mara baje a la biblioteca. Después de eso, se pondrán a buscar al guardián de los sueños para poder despertarse y salir todos de ese sueño.


    Sin embargo, al llegar a la puerta de entrada, se da cuenta de que su hermano sigue junto a la ventana de la cocina, totalmente ido. ¿Qué le pasa? Alrik le hace una nueva e impaciente señal para que lo siga, antes de agarrar el pomo de la puerta y entrar en la casa.


    Una ráfaga de aire frío y húmedo sale del interior. Alrik oye un ruido, un aleteo. Suena como cuando su madre abre las ventanas para ventilar la casa, pero dejando las cortinas echadas para que los vecinos no vean nada, de modo que, en cuanto hay corriente, estas ondean y golpean el marco de las ventanas. ¡FLAP, FLOP!


    Una sensación de fuerte inquietud lo invade. Durante un instante, le parece atisbar algo con el rabillo del ojo, algo oscuro y difuso que enseguida desaparece.


    De pronto, Alrik se siente muy amodorrado; le apetece irse a la cama. Pero ¿a qué cama? ¿Quién vive en esta casa? No lo recuerda bien. Ni siquiera sabe por qué pretende entrar allí. A pesar de todo, cruza el umbral de una zancada, y la puerta se cierra a su espalda con un espeluznante chasquido.


    Dentro todo está oscuro y fresco; huele a tierra mojada, a sótano lleno de moho.


    Se da la vuelta para llamar a alguien, pero se detiene de inmediato. ¿A quién iba a llamar, si está completamente solo?


    Una vez que sus ojos se acostumbran a la oscuridad, percibe que se encuentra en lo alto de una estrecha escalera. ¿Dónde está? Los escalones han sido tallados en la piedra, y al pie de la escalera hay algo que emite un débil resplandor: es agua.


    Un miedo inexplicable le sobreviene. Se da la vuelta deprisa, para descubrir que ya no hay ninguna puerta a su espalda, sino solamente un muro de piedra, recubierto de millones de diminutas perlas de humedad. Entrecierra los ojos para ver mejor: alguien ha escrito algo allí, como cuando se escribe en el vaho del espejo del baño después de haberse duchado. «ALRIK», pone con letra desgarbada. Y a continuación: «¡FELICIDADES! ¡SORPRESA!». Al lado del texto hay una huella de mano, como si quien lo escribió se hubiera apoyado en el muro. Sin embargo, es como si a esa mano le faltaran dos dedos, ya que la huella solo muestra el pulgar, el índice y el meñique.


    «Esto no me mola —piensa—. No me mola nada de nada.»


    No obstante, le resulta imposible retroceder. No hay más que un camino: escalera abajo. Comienza a bajar despacio, escalón a escalón.


    Un olor raro se mezcla con el olor a sótano húmedo. Es un olor que de algún modo le resulta familiar. ¿Qué puede ser?


    La escalera se va haciendo cada vez más estrecha, ha de ir con cuidado para bajar los últimos peldaños. Empieza a notar cómo le cuesta respirar y siente una sensación de opresión en el pecho. Al llegar al final de la escalera, se abre ante él un pasadizo subterráneo anegado de agua, un agua brillante y tranquila. Al final del pasadizo se ve una escalera que conduce de nuevo arriba. Una débil luz procede de allí. Es su única salida, la única manera de llegar a la otra escalera. ¿Cómo será de profunda el agua? ¿Hará pie o tendrá que ir nadando? Se estremece solo de pensarlo, pero no hay otra.


    Se adentra en el agua, que le llega a las rodillas. De inmediato, el agua parece hablarle:


    ¡Cuidado! ¡Peligro!


    Algo le dice que ha de moverse con mucha prudencia, a fin de no despertar a... ¿a quién? Ese olor... ese olor que le resulta familiar...


    Da un paso cauteloso adelante. Ay, tiene que evitar chapotear, hace demasiado ruido...


    Intenta no pensar en anacondas, las mayores serpientes del mundo, que pueden alcanzar los diez metros de longitud y nadan como peces. Capaces de aguantar diez minutos seguidos bajo el agua, estrujan a sus presas y se las tragan enteras.


    «Para», se dice. Trata de desechar la idea de que bajo la superficie del agua acecha algo que quiere hacerle daño.


    Con mucha precaución, sigue vadeando ese río subterráneo, paso a paso. Enseguida llegará a la escalera de enfrente, enseguida...


    Un ruido a su espalda hace que se quede petrificado. Es el ruido de un cuerpo que emerge del agua. El olor que le resultaba tan familiar pero que no acertaba a identificar se intensifica, lo inunda, se le cuela por la nariz. ¡A pescado, huele a pescado!


    Se da la vuelta.


    Y allí, con las piernas temblorosas y chorreando agua a raudales, se halla Linda, la profesora de deportes: el näck que intentó matarlo ahogándolo en el lago, el maligno espíritu acuático que hundió un coche en el agua con él atado al asiento del copiloto. Tarda unos segundos en reconocerla, o, mejor dicho, en reconocer lo que queda de ella.


    Su rostro está corroído, la nariz le cuelga de un hilo y, en lugar de una sonrisa, se ve la mueca histriónica de una calavera. Sus ropas no son más que jirones.


    —Me pusiste en salazón —dice—. Me disolví. Mira lo que has hecho conmigo.


    Alarga ambas manos hacia él. Una de ellas ha perdido dos dedos. Se tambalea, se cae al agua salpicando a su alrededor, se levanta, choca con el muro de piedra; un gran pedazo de carne se le desprende del brazo dejando una mancha oscura.


    —¡Te he estado esperando! —exclama—. ¡Maldito niñato! Y ahora... ahora...


    Camina con pasos vacilantes hacia él. Aunque Alrik siente el impulso de echar a correr, no puede moverse. Es como si el agua se hubiera transformado en un denso barro que lo atrapa e inmoviliza.


    Linda se halla ya muy cerca; el fuerte olor a pescado podrido que emana le provoca náuseas. De su melena pelirroja no quedan más que unas cuantas greñas pegajosas, y el cráneo reluce en el débil resplandor que los alumbra.


    Lo rodea con sus huesudos brazos, aprieta su caja torácica de tal modo que Alrik se queda sin respiración. Él intenta apartarle las manos, pero cuando le agarra las muñecas, sus dedos se hunden en la carne esponjosa del näck, que se desprende hasta dejar el esqueleto al desnudo.


    Ella lo mira con sus turbios ojos de pez. Los huesos de lo que una vez fueron sus dedos se clavan como garras en las costillas de Alrik, sus dientes afilados se le acercan al rostro.


    No ve manera de soltarse, el abrazo putrefacto de Linda es como un cinturón de hierro. No... no puede... respirar...


    El agua no para de hablarle:


    No puedes morir. ¡No puedes morir en el mundo de los sueños!
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    CAPÍTULO 309


    


    ¡El tren a Estocolmo va a salir enseguida!


    


    —¡Hey, hey!


    De puro susto, Viggo deja caer el trozo de chocolate que llevaba en la mano, y que rueda por el tejado hasta desaparecer por la cornisa. Reconocería esa voz en cualquier lugar del mundo.


    —Pasa de esa voz —susurra su madre agarrándolo de la manga—. Haremos como que no estamos aquí.


    Sin embargo, Viggo ha de verlo con sus propios ojos. Se suelta de ella y se desliza con cuidado hasta la cornisa.


    ¡Sí, ahí abajo está él! Vivito y coleando.


    —¡HeyHenry! —jadea Viggo.


    —¡El mismo! —dice él—. ¡Buenas, colega!


    Viggo lo mira de arriba abajo. Su amigo lleva la ropa de siempre: el harapiento abrigo de mangas deshilachadas y los pantalones de pana marrón remetidos en las gruesas botas de piel. Sin embargo, la cuenca vacía del ojo se halla al aire, sin ojo de cristal ni parche que la recubra.


    —Ven, corazón —lo llama su madre a su espalda—. Te doy lo que me queda del chocolate.


    —Pero... pero tú ¿no estás muerto? —le pregunta Viggo.


    —Oh, sí, claro —responde él—. ¡Aunque ahora estoy aquí!


    —No entiendo nada. ¿Es que esto es el Cielo?


    HeyHenry casi se atraganta de la risa.


    —Qué va. Y tú no estás muerto, así que no te preocupes. Pero, oye, ¡te he estado buscando!


    Viggo se queda helado. HeyHenry lo ha estado buscando para vengarse de él. Pues su muerte fue culpa suya.


    —¡Perdón! —musita Viggo mientras comienza a arrastrase para volver junto a su madre.


    —¡ESPERA, COLEGA! —exclama HeyHenry—. ¡Al menos podrías darme lo que llevas en el bolsillo!


    ¿A qué se refiere? Viggo se mete la mano en el bolsillo, donde encuentra el parche de pirata que hizo con un naipe y que Alrik cogió del ataúd de HeyHenry durante el funeral.


    —¡Mi favorito! —ríe HeyHenry atrapándolo en el aire cuando Viggo lo arroja desde el tejado.


    Se lo coloca, abre los brazos y se inclina hacia delante, como si estuviera en un escenario recibiendo los aplausos del público.
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    —¡Viggo, cariño, ven aquí! —grita su madre—. Tenemos que hacer las maletas antes de marcharnos. El tren a Estocolmo va a salir enseguida .


    HeyHenry tuerce el gesto de inmediato.


    —No vayas con ella —dice.


    —¿Cómo? ¿Por qué no?


    —No existe, no es real. Este es el sueño de Estrid, y tú acabas de perderte en tu propio sueño dentro de él.


    —¡Pero qué dices! —replica Viggo, encolerizado—. Esa es mi madre, que ha venido a recogernos.


    HeyHenry niega con la cabeza, apesadumbrado.


    —No.


    —¡Que sí! —insiste Viggo con enfado—. ¡Está recuperada!


    Nota cómo la voz le tiembla un poco. Se resiste a creer que HeyHenry pueda tener razón.


    De nuevo oye la voz de su madre, aún alegre, pero un tanto impaciente:


    —¡Viggo! Voy a bajar yo sola.


    —¿No te parece raro que pueda moverse con tanta soltura? —pregunta HeyHenry—. Hace un rato llevaba la pierna escayolada y caminaba con dificultad. Luego, en cambio, ha trepado hasta el tejado contigo como si nada.


    Como Viggo no contesta, HeyHenry continúa:


    —Es un engaño, una ilusión creada por la Mara con sus artimañas. Es capaz de convertirse en cualquier persona y representar varios papeles a la vez.


    Viggo echa una ojeada a su madre por encima del hombro: no, ya no lleva la pierna escayolada. ¿Cómo puede ser?


    «Me da igual —se dice para sus adentros—. Si mamá es invención mía, es la mejor invención del mundo. Puedo quedarme aquí en el tejado con ella toda la vida. Si esto es un sueño, quiero seguir soñando.»


    —Ya, pero es que este sueño no va a seguir siendo igual de bonito —interviene HeyHenry, como si pudiera leerle el pensamiento a Viggo—. Es todo obra de la Mara, que va a asustarte y atormentarte durante toda la eternidad. Nunca podrás despertar. ¿Me oyes, colega? En el bolsillo llevas algo más, ¿no es así?


    Viggo se mete otra vez la mano en el bolsillo y saca una ramita con algunas hojas secas: es el muérdago nocturno. El rostro se le tuerce en una mueca de asco.


    —Hazme un favor, anda, métete eso en la boca —le pide HeyHenry.


    —¡Ni hablar! ¡Huele peor que los gayumbos sudados de Simon!
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    CAPÍTULO 310


    


    Libre, salvaje e inculto


    


    Abajo en la biblioteca, Iris y Magnar velan a los otros tres, Viggo, Alrik y Estrid, que siguen dormidos en sus sillas. Lo único que se oye en la estancia es su respiración y el chisporrotear de las lámparas de aceite.


    Iris está dando de comer al imp del gorro de gato. Magnar ha comprado para él varios tarros de larvas de moscas en una tienda de artículos de pesca.


    —¡Venga, dilo! Di «¡vete al carajo, cacho gilipollas!» —le ordena Iris mientras lo tienta con una larva que blande fuera de su alcance.


    —Solicito mi ración diaria de alimentos —responde el imp haciendo un saludo militar.


    —¡Para! —le ordena Iris mientras devuelve las larvas al tarro con un suspiro de resignación—. Tienes que recuperar tu verdadera naturaleza de diablillo. Ya sabemos quién es la bruja negra, así que lo cierto es que podríamos soltarte. Pero no para que vuelvas corriendo a ella y te pongas a obedecer sus órdenes de nuevo. Tienes que ser libre, salvaje e inculto, ¿entiendes?


    De pronto, Viggo se sobresalta en un espasmo y levanta un poco la cabeza. Aunque tiene los ojos abiertos, se nota que sigue dormido. Mira al infinito y grita encolerizado:


    —¡Pero qué dices! Esa es mi madre, y ha venido a recogernos.


    Un instante después, vuelve a dejar caer la cabeza sobre la mesa con un leve ruido sordo.


    Iris y Magnar intercambian una rápida mirada.


    —Eso no es buena señal, ¿verdad? —pregunta Magnar en voz baja.


    —Nada buena —responde Iris con el ceño fruncido—. La madre de Viggo y Alrik no debería estar en el sueño de Estrid. Parece que Viggo se ha perdido dentro de su propio sueño. ¡Mira que les advertí!


    —¡Oh, Dios bendito! —gime Magnar cruzando las manos sobre el regazo—. ¿Y si nunca más vuelven a despertarse? ¿Qué vamos a hacer ahora?


    —Vamos a esperar un poco —dice Iris—. No podemos hacer más. No teníamos elección. Si la bruja accede a la hilera de letras del techo, despertará al monstruo, la biblioteca se abrirá desde dentro y estaremos acabados. Como te puedes figurar, nos matará y se adueñará del mundo entero.


    Iris dirige la mirada a la florida hilera de letras que se arremolina en el techo de la biblioteca. Oh, cómo la desespera que la bruja negra tenga ese libro mágico. En cualquier momento puede hacerse con la clave. No sabe si Magnar se hace una idea de lo rápido que puede ir todo.


    No obstante, algo le roe la conciencia. En cuanto levanta la vista hacia el fresco del techo y la hilera de letras, los pensamientos zumban en su cabeza como una molesta mosca a la hora de la siesta. ¡Bzzz!


    —¿Te has planteado por qué escribieron aquí abajo las instrucciones para despertar a la Bestia? —dice por fin—. ¿Por qué alguien iba a querer que se conservara ese conocimiento? ¿Por qué no quemaron ese libro y borraron las letras del techo? ¿No te parece raro?


    —Y que lo digas... —murmura Magnar.


    —Hay algo que no acabo de entender —Iris mira de nuevo hacia arriba—. Algo que se me escapa...


    En ese momento, Viggo se pone a hurgar con las manos en los bolsillos del pantalón. Acto seguido, exclama algo en sueños:


    —¡Ni hablar! ¡Huele peor que los gayumbos sudados de Simon!
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    CAPÍTULO 311


    


    ¡La verdad nos hace libres!


    


    —Métete el muérdago en la boca, Viggo —insiste HeyHenry desde abajo.


    De mala gana, y solo porque su amigo se lo pide, Viggo se lleva la última hoja de muérdago nocturno a la boca. Mira a su madre, cuya sonrisa se petrifica al instante. Viggo masca la hoja y su madre se pone a revolotear como un trapo al viento hasta desaparecer. ¡POF! Ya no está.


    Viggo rompe a llorar. El llanto lo pilla desprevenido, las lágrimas le resbalan por las mejillas contra su voluntad. Su madre tenía un aspecto tan sano, tan alegre. Y había venido a recogerlos .


    —Yo quería… —susurra—. Yo quería que fuera verdad.


    —Ya lo sé —dice HeyHenry—. Y lo último que yo querría es entristecerte. Puede que duela, pero la verdad nos hace libres.


    —¿Igual que te dolió cuando te enteraste de que te había mangado el ojo?
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    —Pues sí, pero a partir de entonces fuimos libres para hacer las paces. Nos hicimos amigos de verdad, sin secretos ni mentiras entre nosotros. Tú no tenías mala intención.


    —Y el libro ese sobre las verrugas en el culo —solloza Viggo—. Ese también lo mangué. Maggan la Migrañas te mató por él.


    —Pero tú lo tomaste prestado porque querías ayudarme. No podías prever qué ocurriría.


    —No sé qué voy a hacer ahora —dice Viggo compungido.


    —Pues claro que lo sabes. Alrik corre peligro, un gran peligro. Os habéis separado. Tienes que ir a buscarlo.


    Viggo se estremece al oír el nombre de su hermano. ¿Que Alrik corre peligro?


    —¿Dónde está Alrik? No me acuerdo.


    —Yo tampoco lo sé —parpadea HeyHenry—. Al fin y al cabo, yo no soy más que una aparición en tu sueño. Has de volver al sueño de Estrid.


    —Pero ¿cómo? ¿Cómo voy a encontrarlo?


    —Ahora te lo explicaré. ¡Vas a ir volando! Maggan la Migrañas me obligó a saltar desde el tejado del cobertizo. Y claro, no pude echar a volar; me golpeé en la cabeza y me fui al otro barrio. Pero tú, Viggo, tú eres de la Estirpe del Cuervo. ¡Tú sí puedes volar! ¡Ahora es cuando te toca hacerlo!


    HeyHenry bate los brazos como si fueran alas. Tiene un aspecto tan divertido y atolondrado que Viggo deja de llorar.


    —¡Salta! —grita HeyHenry—. ¡Echa a volar y ve a buscar a tu hermano! ¡Encontrad al guardián de los sueños de Estrid y liberadlo!


    —¡Venga ya! —exclama Viggo—. Cómo voy a poder...


    Antes de acabar la frase, nota de pronto un golpe en el cogote, un golpe no muy fuerte, pero tan inesperado que Viggo casi pierde el equilibrio. Se da la vuelta de inmediato; no hay nadie a su espalda.


    —¡¿Qué ha sido eso?! —pregunta.


    Un instante después, siente cómo algo lo agarra del pelo. Viggo grita y agita los brazos.


    Un graznido se oye por encima de su cabeza.


    ¡Es un cuervo! Un cuervo que planea por el cielo y hace una pirueta en el aire. A continuación se abalanza sobre Viggo como si fuera un piloto kamikaze.


    —¡Fuera! —grita Viggo tratando de apartar al pájaro, que no obstante consigue rozarlo con el ala en la cara.


    —No opongas resistencia —ríe HeyHenry desde el suelo.


    —Pero ¿qué dices?


    Viggo se agacha cuando el cuervo se lanza de nuevo en picado contra él. Pero ¿qué bicho le ha picado a esa bola de plumas? Desde luego, debe de tener la gripe del pollo en el cerebro.


    —Te voy a convertir en relleno de edredón, maldito pajarr... ¡AAAAAAAH!


    Trata de aporrear al cuervo, pero este esquiva el golpe. Viggo pierde el equilibrio y rueda por la cornisa del tejado, cayendo de bruces al vacío. Da un grito de terror. El cuervo vuela como un bumerán, se coloca bajo él, efectúa un giro de ciento ochenta grados y extiende sus alas negras como si fuera a abrazarlo.


    Es imposible explicar lo que sucede a continuación. El pecho del ave se acopla al de Viggo y... el cuervo se funde con él.


    De inmediato, Viggo siente una increíble sensación de ligereza. La caída libre se detiene, el aire a su alrededor se convierte en una especie de colchón que lo lleva hacia arriba.
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    Los gritos de Viggo suenan ahora diferentes: su «AAAHH» pasa a ser un «CRAAA». Las piernas se le transforman en unos palitroques delgados que apenas pesan. Agita unos brazos que ya no son tales, sino alas de pájaro.


    También su corazón sufre una metamorfosis, siente cómo se encoge dentro de su pecho hasta hacerse pequeño. A pesar de su reducido tamaño, late rápido y fuerte. Tic, tic, tic.


    Viggo vuela.


    Viggo es un cuervo.


    Sube cada vez más arriba, impulsado por las potentes alas. Muy por debajo de él oye cómo la risa excitada de HeyHenry se desvanece. Cuando mira hacia abajo, su amigo ya no está.


    No hay nada que Viggo haya deseado nunca con más fuerza que ser capaz de volar. La sensación supera todas sus previsiones; ni siquiera cuando se subió al tejado del antiguo ayuntamiento experimentó nada cercano a esto.


    El aire es como una mano que lo lanza hacia arriba, como un trampolín por el cual se desliza. Planea, gira, describe piruetas. Atraviesa volando la copa de un árbol sin chocar con ninguna rama. No deja de buscar a su hermano con la mirada.


    Todos los tejados de Mariefred se hallan a sus pies. El castillo y la iglesia parecen cajas de zapatos; por las calles adoquinadas ruedan coches de juguete y un carro de caballos. El perro que está atado en la plaza le ladra con furia mientras sobrevuela la antigua casa consistorial. A continuación, Viggo se dirige volando hacia la escuela. Alrik quizá esté allí.


    Sin embargo, no logra llegar a la escuela. Cuando Viggo se acerca al paseo marítimo, sucede algo extraño. De repente está en Långgatan, al otro lado de la plaza.


    Vuela de nuevo en dirección a la escuela. Ocurre lo mismo: es como si todo el rato estuviera regresando al punto de partida. Da igual hacia qué punto cardinal se dirija. Si trata de volar más allá del castillo, termina en Kärnbogatan. No puede salir del casco antiguo de Mariefred.


    De pronto, al comprender lo que está pasando, emite un graznido de alegría. Claro, se encuentra en el sueño de Estrid, y el sueño no va más allá de las calles y casas que aparecen en él.


    Al sobrevolar la casa de Estrid y Magnar, avista a su hermano, quien está como petrificado en la puerta de entrada, con la mano aferrada al picaporte.


    Junto a él hay otro chico. ¿Quién será? Un instante después, Viggo se queda tan pasmado que se olvida de batir las alas, de modo que casi se cae a plomo. ¡Pero si es él mismo! Es su cuerpo humano, su cuerpo de Viggo, quieto como un pasmarote ante la ventana de la cocina, justo en el sitio donde vio a su madre y a Daniel y comenzó a soñar su propio sueño.


    Viggo se introduce con facilidad en su cuerpo humano. ¡Zas! Ya está de vuelta a su yo normal, vuelve a estar en su cuerpo de Viggo, en el sueño de Estrid. ¡Ahora tiene que despertar a Alrik!


    Corre hacia su hermano mientras se hurga en los bolsillos. Nada, no queda ni una pizca de muérdago nocturno.


    —¡Alrik! —grita—. ¡Alrik!


    Este no responde. Sus ojos, aunque abiertos, no ven nada ni enfocan ningún objeto en particular. Viggo palpa los bolsillos de su hermano, pero entonces Alrik reacciona de modo agresivo, agita los brazos para pegarle e intenta arañarlo en la cara. Al mismo tiempo, su respiración se hace cada vez más trabajosa. Parece que estuviera a punto de asfixiarse.


    Por fin, Viggo consigue meter la mano en el bolsillo de Alrik y sacar una hoja de muérdago, la cual, acto seguido, introduce, no sin dificultad, en la boca de su hermano. Es la última hoja que les queda de esa hierba mágica. Las reservas se les han acabado por completo.


    —¡DESPIERTA! —le grita al oído.


    Alrik pega un respingo y profiere un alarido, como uno suele hacer cuando se despierta de una pesadilla.


    —¡Viggo! —exclama—. Jo, vaya sueño he tenido. He soñado que el näck estaba a punto de matarme.


    —Bueno, ya se sabe que suelo salvarte el culo. Pero por si acaso ya me puedes ir poniendo en tu testamento.


    —Ya. —Alrik tiene ahora la mirada espabilada y alerta.


    Tira de la puerta de la casa de Estrid y Magnar, la cual, sin embargo, ahora no puede abrirse: está cerrada con llave por dentro.


    —De todos modos, no vamos a poder hacer nada mientras la Mara siga ahí —reflexiona Alrik—. Si al menos supiéramos dónde está el guardián de los sueños de Estrid... Pero ¿cómo vamos a localizarlo? Puede andar por cualquier parte, puede ser pequeño como un mosquito y estar encerrado en un sótano. ¡Es como buscar una aguja en un pajar!


    Se interrumpe abruptamente al reparar en su hermano. Viggo tiene la mirada perdida, como ensoñada...


    —¡Viggo! —grita lleno de espanto—. ¡VIGGO! ¡No, no, no!


    Sacude a su hermano y rebusca en los bolsillos de los dos. No sirve de nada, el muérdago se ha acabado.


    Sin embargo, Viggo le dirige entonces una mirada despierta y aguda.


    —¡DDT! —exclama—. Déjate De Terrores. Acabo de darme cuenta: ¡sé dónde está el guardián de los sueños!
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    CAPÍTULO 312


    


    Es un plan un poco tonto


    


    Viggo se traba al hablar de lo rápido que las palabras salen de su boca.


    —Hace un momento yo era un cuervo que volaba sobre Mariefred, y entonces...


    —Pero ¿qué dices? —pregunta Alrik, perplejo—. ¿Cómo que un cuervo?


    —¡Cállate y escucha! —exclama Viggo—. No he podido salir del centro del pueblo. Solo existe lo que aparece en el sueño de Estrid, ¿lo pillas? No podríamos irnos a Estocolmo en este momento porque Estrid no está soñando con Estocolmo. Ni siquiera podemos ir a la escuela o más allá del castillo.


    Alrik asiente con la cabeza mientras escucha con atención. Viggo continúa:


    —Cuando volaba he visto el sueño de Estrid, y no es muy grande. Además, solo sabemos una cosa acerca de los guardianes de los sueños, ¿no es así? Sabemos que odian a los... estooo… cómo se dice... a los obtusos... A los aguafiestas, a los que se han colado sin ser invitados, vaya.


    —¡A los intrusos!


    —¡Eso! —grita Viggo—. Y sabemos que el guardián de los sueños está prisionero. ¿Quién es el único al que hemos visto prisionero aquí? Tú y yo somos intrusos en el sueño de Estrid. ¿Y quién nos odia? ¿Quién nos ha, digamos, ladrado un huevo de insultos?


    —Sí que estás hecho un P.E.I.N.E. —Alrik mira con admiración a su hermano pequeño—. Te refieres al...


    Ambos acaban la frase al unísono:


    —¡Al perro!


    Alrik y Viggo salen corriendo hacia la plaza del ayuntamiento. Y sí, ahí sigue el perro atado al árbol junto a la cabina telefónica. Es un perro lanudo y negro como la noche que se pone a ladrar sin parar con fauces babeantes en cuanto ve a Alrik y a Viggo. ¿Podría ser el guardián de los sueños?


    —¿Cómo vamos a liberar a esa bestia loca? —se pregunta Viggo—. ¿Es que tiene la rabia o qué? ¡Míralo!


    —Tal vez ni siquiera es el guardián de los sueños —reflexiona Alrik—. Podemos estar equivocados. Aunque debemos intentarlo, en todo caso. Y rápido, antes de que la Mara nos detenga.


    Ambos se estrujan el cerebro para buscar una solución hasta que casi echan humo de tanto pensar. Por fin, Alrik sugiere:
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    —Ya sé, mientras yo lo hago rabiar, tú te acercas por detrás y desatas la correa. Entonces me subo al árbol para que no me pille.


    Viggo asiente con la cabeza. En realidad, es a él a quien se le da mejor trepar, pero, por otro lado, Alrik corre más rápido.


    —Es un plan un poco tonto —recalca Alrik—. Pero es mejor que nada.


    El guardián de los sueños intenta morder la correa; agita tanto la cabeza que salpica baba por todos lados.


    Viggo describe un arco alrededor del árbol para colocarse con sigilo detrás del can mientras Alrik se acerca de frente haciéndole arrumacos:


    —Hoolaa, perrito lindo.


    El perro no responde precisamente como un perrito lindo: intenta lanzarse sobre Alrik, tira de la correa, ladra hasta quedarse ronco.


    Desde atrás, Viggo intenta desatar el nudo de la correa, pero no resulta nada fácil con un perro enloquecido que no para de tirar y revolverse.


    Alrik hace todo lo posible para llamar su atención: le silba, bate palmas, lanza un palo al aire, pega saltos y lo azuza. El frenesí del perro va en aumento; da la sensación de que los ojos se le vayan a salir de las cuencas.


    Por fin Viggo consigue soltar el nudo. ¡La correa le quema los dedos cuando el perro sale disparado!


    Alrik se da la vuelta a la velocidad del rayo y echa a correr hacia el árbol.


    Sin embargo, el chucho es mucho más rápido de lo que ambos se imaginaban. No corre como un perro del mundo real: parece más bien un cohete llameante que se lanza en pos de Alrik.


    Viggo pega un grito de terror. Su hermano no tiene la más remota posibilidad de llegar al árbol para trepar por él y se ve obligado a escapar por otro lado.


    Alrik corre como alma que lleva el diablo, las piernas se le hacen gelatina, respira tan fuerte que siente como si la garganta se le desgarrara. El perro está cada vez más cerca. Viggo corre detrás gritando, intentando llamar su atención:


    —¡Eh, perro! ¡Ven a por mí!


    No obstante, el perro pasa olímpicamente de él, pues no quita ojo de su presa: Alrik. Viggo aguarda con horror el momento en que los dientes de la bestia se claven en el cuello de su hermano.


    Alrik toma la calle de la iglesia en dirección a la casa de Estrid y Magnar.


    «No podemos morir en un sueño —es el único pensamiento que le machaca la cabeza—. Si morimos aquí, se acabó.»


    Y justo al pensar esto, da un traspié y se cae.
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    CAPÍTULO 313


    


    ¡NO! ¡Se me ha olvidado!


    


    Alrik tropieza con el bordillo de la acera. ¡Y se cae!


    Aunque intenta apoyar las manos, no consigue evitar golpearse la cabeza. Se queda tumbado boca abajo mientras oye cómo el perro se acerca. El horror lo paraliza. No puede mover ni un músculo.


    «¡Ahora es cuando me va a clavar los dientes! —piensa Alrik—. Me va a desgarrar los músculos, los tendones y...»


    Cierra los ojos y se prepara para la mordedura mortal. «¡Ya, ya, ya...!»


    Sin embargo, la mordedura no llega. En lugar de eso, el perro guardián de los sueños pasa de largo. Alrik abre los ojos y ve cómo el animal continúa corriendo por la calle de la iglesia en dirección a la casa de Estrid y Magnar.


    Un segundo después, Viggo llega junto a él y lo ayuda a levantarse. Ambos están sin resuello; apenas pueden articular palabra.


    —¡Mierda! —resopla Viggo—. Creía que... Pero no iba a por ti..., él... solo quería que lo liberaran para poder llegar a casa de Estrid y despertarla. ¡Vaya potra!


    Alrik mira con horror al perro mientras se aleja. ¡De repente se ha acordado de algo!


    —¡Oh, no! —exclama—. No... ¡NO! ¡Se me ha olvidado!


    —¿Qué es lo que se te ha olvidado?


    —¡Tenemos que estar allí... cuando el guardián de los sueños despierte a Estrid! Tenemos... que estar a su lado y cogerla de la mano para… poder acompañarla a salir del sueño. ¡De lo contrario nosotros no nos despertaremos!


    —¿ESTÁS DE COÑA? —grita Viggo.


    Echan a correr de nuevo. Sin embargo, las piernas ya no les responden de puro agotamiento. El perro está a la altura de la iglesia, y de ahí no hay más que un corto trecho hasta la casa de Estrid y Magnar.


    Alrik hace un esfuerzo desesperado para acelerar. Si no llegan a tiempo, se quedarán atrapados en el mundo de los sueños para siempre. La Mara los encontrará. Nunca volverán a despertarse y él se verá condenado a soñar con el espíritu del agua durante toda la eternidad.


    Deteniéndose, Viggo niega con la cabeza. Está agotado, es inútil, no le queda fuerza alguna en las piernas. Agarra entonces las manos de Alrik y se las aprieta con fuerza.


    —No tengas miedo —dice—. ¡Sígueme!


    Emite a continuación un sonoro graznido:


    —¡CRAAAA!


    Ante la perplejidad de Alrik, del cielo bajan volando dos cuervos, que, abalanzándose sobre él y su hermano, se meten en sus cuerpos. Alrik siente cómo el pecho le arde.


    —¡Aaah...! —exclama.


    Acto seguido, se eleva por encima del suelo. Así, sin más. Cientos de latidos breves e intensos bombean su corazón, sus piernas no pesan nada, y unas fuertes alas lo impulsan. Es un cuervo, un cuervo que vuela junto a Viggo, ¡que también se ha transformado en un cuervo!


    Vuelan a la mayor velocidad posible, toman altura, sobrevuelan la iglesia. Alrik bate sus alas negras con una asombrosa facilidad. Sin embargo, no deja de darle miedo. Están muy alto. ¿Qué pasa si de repente regresan a su forma humana original?


    Avistan la casa de Estrid y Magnar allá abajo. El perro guardián de los sueños salta por la ventana abierta de la cocina. ¿Cómo van a llegar a tiempo?


    Entonces Viggo comienza a descender en picado como un caza al ataque. Alrik lo sigue de cerca, aleteando con fuerza para tomar la mayor velocidad posible. Luego gira las alas unos grados, da un cuarto de vuelta y se dirige a mil por hora hacia la ventana de la cocina.


    En ese preciso instante oyen al guardián de los sueños dar un ladrido dentro de la casa. Nada más que uno. No un ladrido de perro normal; se trata más bien de un sordo clang, como un golpe en una superficie metálica. El ladrido hace temblar el sueño. El mundo da vueltas alrededor de Alrik, todo se mueve y comienza a disolverse, por el rabillo del ojo ve cómo la torre de la iglesia se derrumba. ¡Y la ventana de la cocina! ¿Sigue en el mismo lugar que antes? ¿Van él y su hermano a romperse sus picos de pájaro contra la pared? Sin embargo, no frenan, no se desvían. Tienen que llegar al lado de Estrid antes de que se despierte.
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    Justo al entrar en la cocina, percibe algo que aletea en el hueco de la ventana, ocupándolo por entero. Una difusa sombra negra que parpadea ante ellos. Un ruido como el de una vela de barco azotada por el viento. No cae en la cuenta hasta que es demasiado tarde: se trata de la Mara.


    Siente el hambriento deseo del demonio nocturno, su sed de terror, su ansia de alimentarse del pánico que provocan los sueños siniestros. La Mara le oprime el pecho. Van a quedarse atrapados en ella, va a llevárselos con ella. Chapotearán de por vida en sueños de pegajosa sangre fría, de sótanos y de escalofriante agua negra. Por toda la eternidad.


    Sin embargo, un instante después, la Mara ha desaparecido, ha sido desterrada del sueño. Alrik y Viggo están a salvo en la cocina.


    La pequeña Estrid se halla sentada en el suelo, acompañada del perro guardián de los sueños. La estancia está completamente vacía, no hay nadie más allí. Ni siquiera es ya una cocina. El perro lame bondadosamente el rostro de su dueña. Como si quisiera pedirle perdón por haber tardado tanto en despertarla.


    Alrik entiende que Estrid ya está saliendo de su sueño, porque su imagen se disuelve. Como una pastilla efervescente en un vaso de agua.


    De su pico de cuervo sale un grito de desesperación. Han llegado tarde, no les ha dado tiempo. ¡Todo ha terminado! Ahora él y Viggo se quedarán en el mundo de los sueños para siempre.


    Sin embargo, la silueta corvina de Viggo vuela hacia la imagen borrosa de Estrid y se posa en su hombro derecho.


    —¡CRAAAA! —profiere.


    La figura de Alrik-cuervo lo sigue y se posa en el otro hombro de Estrid.


    Un instante después se ven arrojados a una nada donde no existe el tiempo ni el espacio. Aunque Alrik oye el graznido triunfante de su hermano, piensa que va a morir.


    Luego todo queda en calma. Alrik ve justo delante de él los ojos verdes de Estrid. Están en la biblioteca con la cabeza apoyada en la mesa de piedra, mirándose fijamente. Recién despiertos. Despacio, Alrik suelta la mano de Estrid.


    —¿Alrik? —Oye la voz reconfortante de Magnar muy cerca—. ¿Estás despierto? ¡Viggo! ¡Estrid!


    ¡Están de vuelta! Alrik tiene ganas de echarse a llorar de alegría. Estrid y él se incorporan despacio. Viggo ya está en pie.


    —¡Guau! —exclama Viggo—. ¡Vaya sueño! ¡He soñado que volábamos! Fue HeyHenry quien me dijo que podía volar, y entonces...


    Viggo se interrumpe. Acaba de meterse la mano en el bolsillo para descubrir que el parche de HeyHenry no está allí dentro. Qué raro. Viggo lo tenía cuando terminó el funeral. Busca por el suelo, pero no lo encuentra por ninguna parte. ¿Es que se le cayó en el pasadizo subterráneo mientras bajaban a Estrid dormida a la biblioteca?


    —¿Cómo os ha ido? —pregunta Iris—. ¿Habéis podido impedir que la Mara se haga con la clave?


    —¡Sí! —responde Viggo con voz ausente—. Intentaban que la pequeña Estrid bajara con ellos a la biblioteca, pero no lo consiguieron. ¿Verdad, Estrid, te acuerdas? Eras una niña. Y, por cierto, puedes darnos las gracias cuando quieras.


    Esto último se lo dice a Iris con una mirada de superioridad.


    Sin embargo, Estrid se levanta sobre unas piernas temblorosas mientras niega con la cabeza. Tiene el rostro blanco como una mortaja.


    —No os dais cuenta —murmura—. ¡Es demasiado tarde!
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    CAPÍTULO 314


    


    ¡No os dais cuenta!


    


    —No, no os dais cuenta —insiste Estrid—. No ha sido como creéis en absoluto. Lo que he soñado, el sueño en el que acabáis de estar, todo ocurrió en la realidad. Hace mucho tiempo, cuando tú y yo éramos críos, Magnar...


    Se cubre la cara con las manos.


    —Continúa, Estrid —dice Magnar con voz suave—. Esto es importante.


    —Fue después de aquella vez que te perseguí con la vara y creí que te había matado.


    —Ah, sí, nos lo has contado —interrumpe Viggo—. Magnar tenía nueve años y tú, siete. Él te hizo rabiar y tú lo perseguiste con la vara. Y entonces Magnar salió volando por los aires y se golpeó la cabeza con una piedra. Después de eso, tu madre adoptiva dejó de darte clases de magia.


    —Así es —asiente Estrid—. Dijo que tenía que aprender a controlar mi mal genio. Supongo que nunca creyó que lo tuviese lo suficientemente controlado, porque, como dice Viggo, jamás volvió a darme clases. Siguiendo con lo que os quería contar: un verano, cuando yo acababa de cumplir ocho años, vino un mago a la biblioteca para buscar consejo. Traía consigo a su hija. Una chica dos años mayor que yo a la que yo admiraba una barbaridad. ¿Cómo se llamaba…?


    Estrid rebusca en la memoria, hasta que, dándose por vencida, continúa:


    —Bueno, se me ha olvidado. Sea como sea, esa chica había viajado por todo el mundo con su padre y ya sabía mucho de magia. Me convenció para que bajáramos a la biblioteca a escondidas, por nuestra cuenta, para poder explorarla a nuestras anchas. Los niños teníamos terminantemente prohibido bajar solos. Pero como yo habría hecho cualquier cosa para ser su amiga, cogí la llave del bolsillo del delantal de mi madre sin su permiso.


    —Yo habría hecho lo mismo —interviene Viggo.


    —Pero había algo que daba muy mala espina —sigue Estrid—. Cuando entramos en la biblioteca, era como si toda ella dijera: «Fuera. ¡FUERA!». Comencé a temblar de pánico, no entendía nada. Recuerdo haberle dicho a mi nueva amiga que era mejor que volviéramos. «Mi madre se enfadará», dije. Ella se rio de mí. «Tranquila, so tonta», me contestó. Hurgó en todos los rincones y luego trató de abrir la librería prohibida con ayuda de muchos conjuros diferentes. Yo le tenía tanto miedo que no me atreví a pedirle que se detuviera.


    —¿Y entonces? —pregunta Iris—. ¿Qué pasó?


    —Mi madre descubrió que no tenía la llave en el bolsillo. De repente, la puerta de la biblioteca se abrió y apareció ella acompañada del padre de la chica. Entonces salimos corriendo delante de sus narices y subimos a casa, aterrorizadas ante la perspectiva de un castigo. Mamá me alcanzó al llegar a la cocina. Me agarró y me pidió que le devolviera la llave. Intenté negarlo todo, le dije que no la tenía.


    Todos guardan silencio unos segundos.


    —Has soñado con eso... —Alrik ata cabos—. Así que si la Mara estaba representando el papel de tu amiga...


    —Ha visto la clave del techo —concluye Estrid—. Al inicio del sueño.


    —No tenía ni idea de esto —dice Magnar—. ¿Es que no estaba en casa cuando sucedió? ¿Por qué no me lo has contado nunca?


    —Jamás había pensado en ello hasta ahora que lo he soñado. Qué extraño.


    —No es extraño en absoluto —declara Iris con voz sombría—. No lo olvidaste de una forma natural. Esa chica sabía de magia, así que te manipuló la mente. Como tú te arrepentías de haber cogido la llave y pensabas que aquello era un lamentable suceso que preferías olvidar, pudo hacerlo sin encontrar ninguna resistencia. Creo que puedo adivinar cómo se llamaba esa chica. ¿Te suena Margareta Melander, también conocida como Maggan la Migrañas?


    Todos miran a Iris de hito en hito.


    —¡Aaah! Me va a explotar el cerebro —exclama Viggo—. Así que la Mara ha hecho el papel de Maggan la Migrañas en el sueño de Estrid y luego le ha dado la clave a la Maggan la Migrañas real. ¡Jo, qué retorcido!


    —Sí —asiente Estrid—. Era ella. Fue Margareta Melander quien acudió a la biblioteca con su padre cuando era una niña. Y ahora tiene el libro y la clave. Ya puede despertar a la bestia.


    Todos miran al suelo como si esperaran que en cualquier momento se resquebrajara y apareciera la cabeza de un monstruo horrible.


    —Creo que será mejor que os vayáis a casa ya, muchachos —dice Magnar en voz baja.


    —¿Se acabó? —pregunta Alrik—. ¿Ha ganado la bruja negra?


    —No —responde Magnar con una determinación inusual en él—. Si ya tiene la clave, ¿por qué no aparece el monstruo?


    Iris lanza una ojeada en torno a la biblioteca.


    —Debe de haber algo que se nos escapa —reflexiona—. No podemos rendirnos. ¡Tenemos que PENSAR!


    —No va a servir de nada —objeta Estrid—. El tiempo late y las tinieblas se despliegan. Me temo que este es el principio del fin.
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    CAPÍTULO 315


    


    Tenéis que darnos otra oportunidad


    


    Alrik y Viggo vuelven a la Finca del Maestro Sastre. En la cocina encuentran a Anders y a Laylah acompañados del maestro de manualidades, la policía de la trenza y un asistente social.


    No es la primera vez que Alrik y Viggo ven a este último; ya se han reunido con él en dos ocasiones anteriores. Se llama Björn, que en sueco significa «oso», y, efectivamente, tiene el aspecto de un gran oso triste.


    En cambio Thomas, el de manualidades, no está nada triste. Aunque hace todo lo posible para parecer serio y preocupado, sus ojos delatan que está más contento que unas castañuelas.


    Anders y Laylah les piden que vengan a sentarse. El primero se aclara la garganta y dice:


    —Acabamos de ver una grabación de una cámara de vigilancia que os muestra rompiendo la puerta de la escuela para entrar en ella.


    —¿Por qué? —pregunta Laylah—. ¿Por qué habéis hecho eso, chicos?


    Su voz suena a la vez triste, iracunda y decepcionada.


    Alrik mira la imagen detenida en el ordenador que reposa sobre la mesa. En ella se ve cómo él arroja una papelera contra el cristal de la puerta de la escuela. Viggo está a su lado. No hay explicación ni excusa que valga en estas circunstancias. Viggo también calla.


    —Algo tendréis que decir en vuestra defensa, ¿no? —interviene Thomas con su voz machacona—. Lo menos que podéis hacer por Anders y Laylah es EXPLICAROS sobre lo sucedido.


    —No hemos sido nosotros —salta Viggo por fin, en un intento de salir de esta—. Deben de haber sido unos chicos que se nos parecen mucho.


    —¡Viggo! —exclama Laylah.


    —Ya, y mira por dónde esos chicos tenían exactamente la misma moneda con la que tú sueles jugar —recalca Thomas con acritud—. Encontramos esto en medio del destrozo provocado en la enfermería de la escuela.


    Deja caer la moneda hueca de Viggo sobre la mesa.


    —¡Pero es que no se me ha perdido a mí! —grita Viggo—. ¡Se cayó del libro de las verrugas que la bruja negra mangó para despertar a un monstruo en la biblioteca secreta!


    Alrik le da un codazo a su hermano para que se calle. El maestro de manualidades resopla con exasperación.


    —¡La bruja negra! ¡Un monstruo!


    Acto seguido, se vuelve con gesto de impostada gravedad hacia el asistente social y la policía de la trenza.


    —Ya lo habéis oído. Estos chicos no son capaces de distinguir entre la realidad y la ficción. Eso es lo que pasa por jugar a videojuegos violentos sin mesura. Eso es lo que pasa cuando uno no sabe dónde están los límites. Nosotros, en la escuela, al menos hemos intentado inculcarles reglas y rutinas. Pero si los padres adoptivos no las aplican, la situación se vuelve insostenible. Por lo tanto, no podemos seguir teniendo a Alrik y Viggo Delling en la escuela. Es una verdadera tragedia.


    —¡Eres más falso que los dientes de mi abuela! No te parece para nada una «trageeedia» —lo remeda Viggo—. ¡Te lo estás pasando pipa! Te hemos caído mal desde que llegamos a Mariefred.


    Anders le agarra la muñeca.


    —Siéntate, Viggo —dice con voz sombría—. Tenemos que hablar de esto.


    —Sea como sea, en la escuela hemos tomado una decisión firme. —Thomas cruza los brazos—. Los chicos no pueden quedarse. Hemos de velar por la seguridad de los otros alumnos.


    —¿Cuál es la postura de los servicios sociales sobre esta cuestión? —pregunta Anders.


    —Allanamiento de edificio público y daños en el patrimonio. Se trata de actos delictivos graves —responde Björn—. Ya he hablado con mi jefe sobre vuestra situación y..., bueno, a veces ocurre que algunos niños no encajan bien con sus familias de acogida, sin más. Da igual lo bien que se lleven. Así que...


    —Para el carro. —Anders levanta las palmas—. Alguna solución tiene que haber, ¿no?


    Dirige a Laylah una mirada llena de intención. «¡Di algo! ¡Haz algo!», parecen querer decir sus ojos.


    —Opino que… —carraspea Laylah—… separar a Alrik y a Viggo de nosotros es la peor opción de todas. No creo que les siente nada bien desarraigarse de nuevo.


    —Te entiendo —dice Björn—. Pero Thomas me ha proporcionado una larga lista de los problemas que han causado los chicos. Los servicios sociales deberíamos haber actuado hace mucho tiempo. Todo esto ha ido demasiado lejos. Está claro que no podéis con ellos; es pedirle peras al olmo. Alrik y Viggo deben irse a otro sitio.


    Al oír esto, Anders rompe a llorar estrepitosamente y abraza a los chicos.


    —Tenéis que darnos una oportunidad —solloza—. Nos esforzaremos por hacerlo mejor, por ser mejores padres de acogida. Tenéis que darnos otra oportunidad.


    Alrik se queda sin habla. «Era demasiado bonito para ser verdad —piensa mientras siente los fuertes brazos de Anders a su alrededor—. ¿Cómo alguien como nosotros íbamos a poder quedarnos aquí?»


    —¡Sí, señor! —tercia Thomas—. Alrik y Viggo necesitan educadores especiales y unos padres de acogida con experiencia y suficiente carácter para meterlos en cintura. Además, hay otra cosa que tenemos que deciros, ¿no es así, Björn?


    —En efecto —responde el asistente social—. Por desgracia, Alrik y Viggo son una mala influencia el uno para el otro, de modo que va a resultar difícil encontrar una familia dispuesta a acogerlos a los dos. Lo siento muchísimo, pero no tenemos más remedio que separaros.
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    ¡Pero BUEENOOO! ¿Qué va a pasar ahora?


    El apasionante final se avecina: lee la continuación en el décimo y último libro de PAX


    El muerto viviente.
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    Åsa Larsson es una de las escritoras de novela negra más conocidas de Escandinavia. Ha vendido millones de libros de la serie de Rebecka Martinsson alrededor del mundo, y ha sido premiada en diversas ocasiones. Åsa es escritora a tiempo completo. Pax es su primera incursión en literatura juvenil.


    


    Ingela Korsell es escritora, investigadora y profesora de secundaria. Combina la investigación y las clases sobre alfabetización infantil en la Universidad de Örebro con la escritura y la literatura infantil.


    


    Tanto Ingela como Åsa viven y trabajan en Mariefred, ciudad donde comparten un estudio. Juntas hacen un programa radiofónico para niños en la Radio Nacional Sueca. A las dos las apasiona la mitología nórdica y la cultura popular sueca, hasta el punto de que cuando trabajan en Pax se olvidan del mundo.
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